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ADVERTENCIA 

E L 013jeto dc esta rnon.ogrcflct es el estudio y descripción 
de los sarcófagos cristianos adornados con escultiiras 

pertenecicntes á la época de la clorilinacion romana, 6 sca, A 
los cuatro primeros siglos (le1 cristianisnio, quc se conservan 
en Calaliiiia. 

Hace ya algunos años habíamos dado por c~iicluido este 
trabajo y dificultades matcriales 110s impidieron entonces pu- 
blicarlo. Con posterioridad ha visto la 1112 la grande obra del 
P. Garrueci sobrc la Historia del Arte Cristiano, en cuyo 
tomo quinto se trata de los sarcófagos y entre ellos de mhs de 
la mitad de los que teníilmos estudiados. La imposibilidad 
en que nos liallamos de consultar esta obra, por no tenerla á 
mano, Eiizo que abandonáranios, por el momento, nuestro 
proposito; pero, Ultimamente, hernos tenido ocasión de verla, 
aunque muy de prisa y no con el cuidado apetecible, y, en 
su vista, de corregir y adicionar e'l estudio que teníamos he-. 
clio: aprovechando al mismo tiempo la oportunid:id para ha- - 

cernos cargo de otras publicaciones qnc durante este tienipo 
han tratado de alguno de aquellos monumentos. 

La circunstancia de no comprenderlos todos la  obra del 
P. Garrucci y, adcmás, el ser de mucho coste y casi desco- 



nocida en nuestro país, hace quc abrigueinos la convicción 
de que este estlidio puede ser de algún provecho. 

También hemos considerado conveniente, antes dc ocu- 
parnos en la descripción de cada uno de los sarcófagos cata- 
lanes, dar, en resumen, una idea general sobre esta clase de 
obras artísticas; supliendo así, en partc, la falta de libros es- 
patioles de arqueologia cristiana donde esten contenidos los 
adelantos recientes hechos cn esta importante rama de las 
Ciencias histbricas . . . 

Las obras que, principalmente, nos han sido de utilidad 
son las siguientes: 

M A ~ ~ ~ ~ x ~ . - D i c l i o n n n i r e  cles antiyitités chr-étz'ennes. 
París, IIachette, 1865. 

J. SPENCEI: ~\To~,THcOTE & W. H. B R O X N L O \ ~ : . - R O ~ ~ ~  
Sarrterraine, resi~mc' cZes decottoerlcs cle M .  cle Rossi C ~ U ~ S  

Zss ~ulucombes ron~aines, tr.«clu.it de l'nrag lnis crcec des 
ncIcIi¿ion's et des notes, par- Paril Allarel. I l e c ~ ~ ~ " ~  eclil., 
Parf.s.' Diclier, ~ ~ D C C . C L Y X I \ ~ .  (En ohsequio S la brered:id, 
siempre que tengamos que citar esta obra lo haremos refi- 
riéndonos al nombre del traductor, Mr. Allard.) 

EDMOND LE B~~~\.r.-EtrccIe .srir. les sccrcophciyes chré- 
tiens uiztiyries de ln cille cl'Arlds. Peris, Irnpr. national., 
MDCCCLXXVIII. 

Garlnuccr (P.).-Storiu cleI1'Artc Cristicincc, col. V, 
Sarcofúgi ossia scriltcira cimiierictli. Pruto, 1879. 

FERNASDCZ GUERRA.-Monograiias sobre antiguos sar- 
cófago~ cristianos espafioles publicadas en el MrtseoEspañol 
de Antigiicdctdes y en la obra Monct~nentos uryclitectónicos 
cle España. 



P A R T E  P R I M E R A  

De los sarcdfagos romano-cristianas en  general. 

LÁB~ASCL:  sn~.cdY¿igos las grandes t~irni~as labradas en 
picdra más 6 menos preciosa (granito arenisco, pór: 
fido, riiárniol) que tienen toda la estension del cuer- 

I po humano. Estc nombre se deriva de dos palabras 
griegas y su significado es r /ue c o ~ r t e  lcl eccrne; por razón de 
que a1 principio se fabricaban de uiia clase de piedra que 
consumía prontamcntc los cuerpos: sacibanla de una ciudad 
de Troada llamada Assos. Esta piedra era sernejantc á ¡a 
pomez, de color bermejo y su gusto era salado. Los cuerpos 
colocados en sarcófagos de esta clase quedaban consu~riidos, 
hecha excepción de los clientes, 6 los cuarenta días (1). 

La forma de estas tumbas es, por lo general, la de una 
caja ó paralelipipedo, pero las hay cuadradas y también con 
los cxtremos dispuestos en semicírculo (2). Algunas de estas 
úlbimas se ensanchan por laparte superior, ofreciendo niucha 

(11 MonEni:  Diceion. hist . ,  u. SrrreUczyos. Uhrissi~n: L'a3.1 riionontei~tal, 2.' ed., pigi- 
na 316. S. Irioono: Etirnoloyius. . . 

0) Moiirsaucos: L'anligui? +%pl¿pitée, rol. V, lbm. l l l ,  cal>. 1. 
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analogía con las pilas de las modernas casas de baños (1). 
Los había que podían conkner dos, tres y hasta cuatro cuer- 
pos, que se distinguían con los calificativos, niitad griegos, 
mitad latinos, de bisoi7ziis, t r i s o n ~ ~ ~ s ,  qricc«'/~iso~i.c~s. En el 
interior de la caja se nota a vcces una proeminencia ó cogín 
para colocar la cahera del cad;iver, qne los romanos denorni- 
nahan ceruicule. 

La tapa afecta casi siempre la forma de un techo (le doble 
pendiente y raras veces es plana con un cartabón quc corres- 
ponrle cncirila. dc la cara anterior del sarcúfago; cn cual caso, 
vista de-lado, tiene la forma de escnadra (2) .  

El uso de los sarcofagos, dice Allarcl, vino dc Egiplo y 
de los Egipcios lo toinaroil los romanos desde tiempos muy 
antiguos. Hizose frecuente en Roma cuando 'ailn no era ge- 
neral la costuiiibre dc quemar los cacli'iveres; fuélo taiilbién 
en tiempo de los Antoninos (3). 

(1) LE ULIXT: i-tudes E U P  les surcoph.  chveliens de  LCL oille rl'Arles: Inlrod.,  pbg.V, 
Paris, 1878. Ari.%ooii DE LOS nios: SnrcDJagos pogallos de Porto 1, Lisbon; ~Vireeo E?par¿ol 
de  AntLgiierlndes, t .  11. 

(2) RITISSIER: 111.; i d  

(3) Sogiin UITIJSIEII, 103 ~ d r c G l d g ~ ~  pa:anos de  Reina, adorllildos ya COI, ei l l . iai  O rnodiss 
Cadas OnduladsS antes do la  era i iuperial, ~ i re r i n ta i i ao  i los coili ieriror do cl ln con candelabro% 
y pequeños x8niussoslonieiido guirnaldas esculpidos c:i ai i  rrcnlc, 1- ombil lecidor con Ogiiras 
en licinpo de los Antoniiios. Los asuntos en ellos esculpidos (enilinet'a I<is m33 cot~iitnrs) catati 

tomados frcci innlei i ie~it l !  de l a  riiitulogia griosa y roiuerdaii l a  idea do dcs l ru i i idn;  coino, par 
c.jomnlo, e l  sacri l i i io de  lasl i i jas do Niohe, e l  combale d c  las linarotifis, la3 carreres de iavros,  
y olroa. ldviei ' le,  p o i  iiii, que casi todos los que Ilo!i 1le;ailu I i ~ s t ~ i i o i o t r u s  no se i<:rnoiilan nias 
a l l i  <le los siglas ir i> i i i  y ~ievlenecen B la decrrlcncia del ar lo- l l l  P .  G~nnuccr  (Siorin 
de11'Ai.t~ C i . i s t i ~ ~ n ( ~ :  l. Y,  pref.tr.; l~itg. 2) dice rluc los primeros ejomplos st i l re los rotiiaiios 
de  sar?'jíazos o~ci i i turado$ ti0 dei iei i  r e t i i o ~ i t ~ r s c  i i i i ~  al lb dc Iladriaiio.-Le I l L ~ x r  (<ib. cit.: p¿- 
gina SViII)  tiace observar que l o 3 8 3 ~ n t 0 ~  ,1118 ell\.l lclv*n lllla in lencidn ruiioreria soii dc niu- 
eiio los mas Ircci ionlei  en los iiajos r e l i i r o ~ d i  lar  l i iml ias pii~iii ius.  Asi: dica, v8se represciitac 

e n  el loscon ~ropeticidn l a  inuerle dc Ilceolos, lar <le \laleapro, Phaelún, Acteoii. Adonis, l a  de 
los hi jos de Kiobe, e l  rapto de Pro5erpins, l a  barca de Caronlo, el viaje á las Islas i for lunadai ,  

~Cniossostenieiido uiia Uti1"riliii a l  revbi ;  el ledn devorando uiia xacels, \ lcmur io  psieho- 
ponlpo; y, entro los Etru;coe, las cOnclu,iracian@c, l a  pnrlidn de  las alcuas, elc. III niiciiero de 
repreaonlaciones de uliU cldso es m u y  li iniladu. Las erpresio~ies kan frecur'oler en IaiLexloa 
anliguos .los dioses Se lo han Ileocrdon pueden reiacionai.ao wii los snrcúia:os quc represen- 
tan (por mediode una clara alusidn i la <leja[iariciún de los diiuli los) e l  rapto de  Pruscipina y 
e l  de  Ganymer1es.-llüsv~n (La Arqireologiu rle Espniia, phgs. ZVJ y 2Gi) dice: "Casi desdo l a  
epoca de Aupustu pasút~rnhi8r i  a las provi i ic inr el giislo, niuy en bosaen Roiiia. do adornar con 
bajo ieli*ves los earcÚra:o5 de i03 diliiiito;. Eii Cspaiia; e i i i  einbaryo, no so han  encoiilrado m u -  
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Los cristianos tomaron de  los romanos esta clasc dc se- 
pulcros, i los que daban, cual estos, cl iiornbre de sarcofagos; 
como lo prueban varios monumentos epigrii6cosi entre otros 
un cpitafio del afio 345 que piiblica Rossi cn las l~zscr-$cio- 
nes c~.istinnns de Rorn-, y dice así: ir¿ Iioc sctrcofngo con- 
cliti~s, etc. ( 1 ) .  Usiironlos los fieles desde los primeros tiem- 
pos del crislianismo: lo justifican el sarcófago dc S. Lino, 
inmediato sucesor del príncipe dc los Apóstoles, hallado en 
la confesión de S. Peclro, y el de Sta. Petronila, descubierto 
en la catacumba de Dorrritilk(t, cuya parte nias antigua, ex- 
clusivamente destinada 6 contenersarcófagos, data del tiem- 
po dc los Flitvios. Dos causas principales contribuyeron, sin 
embargo, á quc su uso no sc generalizara haSta el siglo IV:  

es la prinicra, la pobreza de la mayor parte de los miembros . a 

de la comunidad cristiana, que no les permitía adquirir esta 
clase relativamente lujosa de sepulcros; y la segunda, la di6- 
cultad en que estaban de esculpir en ellos asuntos conocida- 
mente cristianos, de modo clue las esculturas de los pocos 
~arcófagos anterioresal triunfo de la Iglesia muestran un sim- 
bolismo. n~ucho.  más complicado y encubierto que el de las 
que se hallan en los pertenecientes los siglos IV y v. De las 
cuatrocientas trece insc~ipcione's cristianas con fecha, propias 
de los cuatro primeros siglos, recogidas por el Sr. Rossi, 

chos (Ic CSIOS sarcjrayos de la &$?ea pagana. Cilalro hay  en Rarcclona, con las rapresanlaelanes 
del rapto de Proserpina. do iinn cura; de cin malrimonio y de jinclos mrnanus: lodos objetos 
<("ase voii mucl!rs veccs ropraducidosen o3l~<;laac<Is nioiiuliienlos. Eii'larragoiia hay iin sor- 
dlago,  en  e l  qiio apriete cl r a p b  do i'rosarpin~, y olro can Trilonss, Sereidni y renicras .. En 
sarc5rago con el raplo de Pmrcrpina cxislc t;iml>iei~ eii Gcro~ia y olro con una cara romana en 
Ager da Caiiiluna, el de Gcrona sena iiuhiicado el i  e l  IioriddiconLa :Acadernica.-V6osc el libro: 
An' ike  Bilrlc~erlre; p. 231.40, 667. 663, 673, p. 3Xj, n.'9!i, 9fi.-Los iit0iiiiriic!il03 do esla clase 
aneon l r~~ lor  en Espafia, i yosir de scr de i iea iiicdiana ciecucirin, rnerecnii la alencidti da las 
D~IIUCÚIO~OOS y piiiehan la erknsa siepLlciún de que goi8hati.n Dehemos observar lo dicho 
por el scfior Hühner, quc al zarciila?n dc Ager, representa Triloncs: h'ereidas Y remeros y nolina 
cazi romana, esla reprirenlaeiuii so.l,alla laiahien e. Gcrona: vdasa el Semanario Pinfo- 
Pesco, lS7, p i g  8Y, y A1Bu1ii h i t . ,  p i t ~ t o r ~ i c h j  !??onf'li~. deLlri/da !/ sa proo., pis. 391. 

(ii NAR~,OSY: oh. cil., v. Snrcophnges. Tanlo los paqanos coiiio 103 crislianos los llamaban 
IarnWen condiforiQs. r' 



- 10 - 
sólo diez y ocho cstin en sarcúfagos y de ellas íinicamente 
cuatro son anteriores A Constantino: los sarcófagos que las 
contienen estAn adornados con genios. grifos, escenas cam- 
-pestres y represci~taciones de la caza. El más antiguo~sarcó- 
fago de fecha conocicla con esculturas abiertamente cristia- 
nas, se encontró en el cementerio de los santos Pedro y 
 arcel lino, muestra esculpida la Nativiciad del Salvador con 
el hucy y la mula, y pertecece al ailo 343. NIartigny cita, 
cmpcro, algunos sarcófagos sin fecha que reputados arquco- 
logos Iiacen remontar al siglo Irr ,  en los cuales hay represen-' 
tacioncs bíblicas; como,la historia de Jonas, la de Danicl, 
la cle Susana y aiin algunos pasajes de 1; vida de N. S. Je- 
sucristo . 

La mayor partc, pues, de los sarcófagos cristianos anti- 
guos adornados con representaciones sacadas de las Sagradas 
Escrituras son posteriores al triunfo de la Iglesia y pertcne- 
cen fL los siglos rv y v .  4s i  16 dicen los arqueóiogos moder- 
nos de mas nota que se han ociipado con preferencia de los 
moniimentos primitivos del Cristianismo. Pueden atribuirse 
con seguridad A los siglos iv y v, dice hllard, lamayor parte . 

de los sarcófagos csciilt~irados con asuntos ostensiblemente 
cristianos: el uso de las tumbas cristianas adornadas con es- ' 

culturas parece haberse difundido en Francia desde el si- 
glo l ~ ' ~  hechose común desde el v, dice asimismo Martigny 
aduciendo el tektinionio de S. Gregorio de Tours: Le Blant 
atribuye a la misma epoca casi todos los de Arles; y lo pro- 
pio leemos. cn D.  Aureliano Fernindez Guerra respecto de 
los sarcófagos españoles. «Desde la segunda ddcsda del si- 
glo v, cesan ya las representaciones biblicas en los sepulcros 
españoles. Disticos e inscripciones conmemorativas precedi- 
dos de la setial de la cruz, coronas de laurel con el monogra- 
ina de Cristo, palomas, pavos reales, ramos de palma y de 
olivo, hojas y flores son todo el ornato en las lapidas sepul- 
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crales y en las ciibicrt¿is de los sarcólagos. Lisas completa- 
rnente aparecen las arcas riiarm-óreas y lo compriieban las 
destinadas contencr cadhveres ilustres los de P a ~ i l a  y 
Cervela en Secilln y los de varios obispos en Ca6eax del 
u ( 1  A los mismos siglos pertenecen, cn nuestro 
concepto, los que describimos en esta monografía, pudiéndo- 
se reinontar á los últimos años dc siglo 111, el de  Ampurias 
con l e  representación dc las Ctratro E.slucioncs, y el de san- 
ta Maria del i\/lar. 

L.as esculturas que adornan . . los sarcófagos dan a estos se. 
pulcros el caricter d e  un monumeilto ~r t i s t ico .  Bajo este 
punto de vista los autores los dividen en varias clases, segíin 
es mayor ó menor la. profusión de sus  adornos. Los hay de 
proporciones generalmente mayores que las ordinarias, que  
miicstran esciilturas en sus cuatro caras y en la cubierta; 
otros que las prcscntan en el frentc y en las caras laterales, y 
otros, por fin, cliie sólo tienen esciilpido el ficnte. 

Estas esculturas, en bajo, medio ó alto relieve, consisten 
en simple,s motivos ornamentales niás ó menos difíciles y 
complicados, de los cuales son los m i s  sencillos las lincas 
sinuosas i?iedias canas onduladas l lan~adas por los roinanos 
strigilcts (motivo tomado de los griegos, para quienes era cl 
emblema de la juventud), y también en representaciones fi- 
guradas de uno ó varios asuntos, o dc diversas escenas de 
nn  misino asunto esculpidas ordenada y artisticamentc.-Al- 
gunos presciltan dos órdciies de relieves supcrpuesto~ separa- 
dos por un friso sencillamente ornamentado; pcro, en genc- 
ral, tiencii iin sol» orden de figuras y son éstas de mayores 
dirneiisiones y de mejor cjecuciOn y estilo. 

Muchas veces los grupos de figuras se hallan separados 
unos dc otros por mcdio (le primpanos, en los que con frc- 

(iI Tres snrcólagos criiliaiios dolos siglos i t i ;  ir y v. VCiioe la obra ,Monunzentos arquite¿- 
tOnicOs de Erprih<i. 
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cuencia se ven peqiieños génios cogiendo racimos; por pal- 
meras; por coliimnas; por pildstras, y tarnbien por arcadas 
que dan al anaglifo el aspecto de un pórtico de elegante ar- 
quitectura. E n  ocasiones, y esto es loque sucede respecto á 
la mayor parte dc los que nos hemos propuesto estudiar, los 
varios xsuntos esculpidos est6n colocados unos A seguida de 
otros sin separacion marcada, y dispuestos casi siempre de 
la mancra que cl escultor creyó mis  conveniente para el buen 
efecto artistico de SLI obra, y más ajustada i las reglas de la 
simetría. 

No toclos los sarcúfagos con representacioncs figuradas 
son de una composición ig~ialmeilte rica. De los que sólo 
tienen cl frente csculturado los hay que nopresentan más que 
tres grupos de figuras, uno  en el centro y otro a cada uno de 
sus extremos; separados entre si por recuadros adornados 
con estrigilos. 

E n  el centro del frente esculturado vése c o n  frecuencia 
representada ia imagen del difunto; ya de cuerpo entero, con 
los brazos extendidos y las manos levantadas' en actitud de 
orar, A cuyas figuras, casi siempre demujer, han dado los ar-' 
queólogos el nombre de01-antes, apreciando de muy distinto 
modo SU significación; ya en busto, pucsta dentro de un 
disco circular; y cuando la trimlja es biso~nn y destinada A la 
sepultura de dos esposos, vése en el disco el bustodeambos. 
A estas últimas llamaban los romanos inzngincs ~Zypenlac, 
por razón (le la semejanza del disco con cl escudo rcdondo 6 
rodela, e11 latín Clyperrs. Algunas reccs, aunque no sea rnuy 
común, el disco estk sustituido por una concha. 

El friso muéstrase también esculpido, sobre todo cuando 
la tapa de los sarcófagos es plana, y son sus escultiiras, por 
lo general, más sencillas que las del cuerpo del sepulcro. Or- 
dinariamente ocupa el centro una tablilla, destinada 6 conte- 
ner el epitafio, sostenida por genios alados; viéndose en al- 
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guiios sarcófagos Oiso111os dos niedalloiies con el busto de los 
esposos difuntos, repartirlos A uno y otro lado de la tablilla.. 
A entreanil~os extremos del friso solian esculpir mascarones 
y cabezas decorativas. 

Estiidios recientes han demostrado que los artisfas de 
Roma, tanto paganos como cristianos, pintaban y dorahan 
muchas veces las esculturas, siguienclo el ejemplo de los 
griegos y otros pueblos orientales. 1.a existencia de sarcófagos 
ciistianos con esculturas doradas y pintadas esti fuera de 
toda duda (1). 

Los sarcófagos cristianos, cuyas condiciones artísticas 
son muy semejantes, sino del todo iguales, á las de los pnga- 
nos, se distinguen de estos principalme'nte por los asuiitos y 
cmhlemas represenlados por sus esculturas. Esta es la regla 
gencral: no obstante, las circunstancias que rodeaban a los 
cristianos eil los primeros siglos hicicron qucno fuese posihle 
durante la epoca de las persecuciones la formación de una 
verdadera escuela cristiana de escultura y qne los fieles se 
viesen A irienudo obligados a comprar los sarcbfagos en los 
tallcres de !os paganos, originándose de ello la presencia de 
escult.uras y representaciones paganas en cenlcntcrios cristia- 
110s. Verdad cs que en este caso procuraban escoger aqiiellos 
cuyas esculturas no preseritasen un carácter muy marcado de 
paganismo y recliazal~an casi sienipre las represcnt,aciones de 
dioses, ritos religiosos v escenas mitológicas (2): empero, al- 
gunas de las illtimas se han hallado en las catacuml~as de 
Roma; así en la cripta de Lucina se ha encontrado un sarcó- 
fago cuyas esculturas representan una bacanal, y en el cc- 
meiiterio dc Calisto otro en el que se ven Psiquis y el Amor 
alIrazhdose, pero cl prirncro tenía la cara csculturada puesta 
contra la pared, y el scgiliido estaba enterrado en el srielo, 

(1) LE IILIYI: o!>. cit., ~ 6 3 . 3 7 ,  
(2) ,iri.inn: "h. c:l , p 8 ~ 6 3 1 .  
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con seíiales de haber sido el anaglifo recubierto. de  cal para 
ocultar las figuras. Los sarcófagos de esta clase, dice Allard., 
Iiillanse siempre borrados y mutilados, ó con el frente escul- 
turado puesto contra la pared para iiupcdir que pueda verse; 
y Martjgny aiiade que cuando menos procuraban los fieles 
santificarles grabando en ellos algún emblema. cristianoó una 
inscripción propia para evitar equicochciones. P o r  consi- 
guiente, en algunos casos y a falta de  eiillslemas ú otras re- 
presentaciones de carácter cristiano, pueden justiticar el em- 
pleo por los fieles de  los sarcófagos, el lugar de su encuentro 
y ,  caso d(: ignorarse éste, las fórniulas de la cpigrafia cristia- 
na quc contenga la inscripción. 

P o r  otra parte, nD todos los ~arcófagos que ostentan re- 
presentaciones toinadas del paganisnio son dcbidos :\ artistas 
paganos. ( < U n  arte no sc i inprovisa,~ dice S, Raul-Rocl1ett.e; y 
el arte cristiano quc nació y creció en una socieclad*~ya for- 
rilacla, cuando el arte clásico coriservaba aún toda sii fuerza y 
todo su explendor, no podía dejar de recibir conio recibi0 en 
efecto la influei~cia de este íillimo. Esta influencia se observa 
de una manera notable en el ordcn y clisposicióii general de  
los asuntos; en los motivos ornamentales y figuras puiiimcri. 
te decorativas (pájaros, guirnaldas, cestos de flores y de'fru- 
tas, cabezas fantásticas, aniriiales fabulosos, genios (Iesiiudos 
alados, etc.); en la representación de ciertas per;sonificacioncs 
simbólicas (los vientos, los ríos, el cielo, el mar, las cuatro 
estaciones, etc.); en la ejecución de algunos detalles de asun- 
tos exclusi~~amente cristianos (cl apcn de Noé, perfectamente 
igual al cofre en que se representa expuestos junto al inar A 
Danae y F'erseo; el Itcroirnz, dentro del que se Ggura casi 
s iernprei  lheaiqo, etc.), y, por Gn, en la adopci6n de asuntos 
paganos i los que se di6 significación cristiana. Estos úlli- 1 

1 
mos, sin emliargo, so11 muy pocos y acaso se reducen á la 

.. , 

historia. de Orfco y la de. Ulises. 
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Es preciso, con todo, no dar á esra influencia que reco- 

nocen los mis  reputados arqueólogos, una iiilportancia. mayor 
d e l a  que en realidacl tiene y huir de las cxageracioncs en que 
algunos han, incurrido negando al arte cristiano toda origina- 
lidad, y convirtiendo a los artistas cristianos en meros imi- 
tadores de los paganos, no tan sólo en cuanto sc refiere á las 
condiciones extrínsecas de sus obras, sino taiiibikn al pensa- 
miento capital que en las misnias se desarrolla. Hoy esta to- 
talincnte justiticado el origen crist,iano de algunos siml~olos y 
representaciones que incsactaniente se habia pret,endido atri- 
)luir al paganismo. Esta influencia, además, disminuye A 
medida que el arte cristiano se va desenvolviendo, hasta bo- 
rrarse sus huellas casi por con~pleto despuCs del triunfo de 
la Iglesia, cuando fui: dable B los artistas cristianos cxprcsar 
sus conccpciones' con entera libertad. 

H e  aquí las palabras con que Allard .resume la rnarclia del 
arte crist,iano en los primeros tiempos. «El arte cristiano en 
su origen, debid dedicarse A escoger y crear un determinado 
nijmero de tipos si~ficient~es para representar las verdades rc- 
ligiosas que quería hacer visibles. En cuanto 6 los motivos 
acccsorios no intentó siquiera inventarlos, 'apropiándose los 
que estaban ya admitidos rjue tomo sin ningún escrúpulo de 
las obras de la escuela pagana,, en la yue sus primeros artis- 

- tas habían aprendido. La  figura principal, siempre bíblica ó 

simbólica, bastó en u11 priricipio para dar carácter cristiano á 
los adornos y $los asuntos que la servían de cuadro. l'oco a 
poco fue ensanchindose y enriquecicndose cl ciclo dc los ti- 
pos siinbólicos, que constituían la parte emblernitica de la 
composición, coi1 nuevos rasgos sacados de los lil~ros santos 
y tonlados como siinbolos de las verdades cristianas : este 
coiijunto armónico, esta graciosa mezcla dc asuntos nuevos y 
foriilas antiguas, se desenvolvi6 durante la primera Cpoca del 
arte crisliaiio, h2jo la direc-ión pr~o~~al~leuient~c de sabios teó- 



- 16 - 
logos, con u11 tacto perieclo y con cntcrn libertad. U n  segun- 
do pcríodo comiciiza a fines del siglo 111. E1 ciclo dclos asun: 
tos cristianosadquiere una forma dcfinitiva, sicnipreiclCntica, 
i n i p ~ ~ e s t a  por 1:1 tradición, el arte cristiano pierde la hermosa. 
variedad, l a  libertad creadora de s u  primera epoca, para fi. 
jarsc en una ininovilidad liierática, como la del Egipto anti- 
guo 6 de la iiioderna Grecia. Las Iiistorias bíblicas sustituycn 
casi cntcramcnle & los símbolos. E l  empleo de estos dismi- 
nuye i iilediados del siglo i r r ,  época en quc empieza á cles- 
arrollarse cl formulario de la cpigrafia cristiana. A fines dc  
los siglos iv ó Y; cesa por completo la simbologia y cl arte 
cristiano erilia más y iiiiis cn el terreno de la i'ealidarl histú- 
rica. L a  conversión de Coilstanlino origina un.can~bio coin- 
plcto en las condiciones políticas y sociales de la vida cris- 
tiana. A partir de esta época, los mismos asuntos hibli- 
cos son ins~iIici&ntcs pnra el cristianisnlo triuiilailtc, que exige 
ya la representación de escenas dc la vida rcal; cmpi6zan- 
se 6 decorar los muros de las l~asilicas con represcntncio- 
ncsdel suplicio de  los niiirtircs, cuaI si la Iglesia victoriosa se 
coniplacicra eii mostrar el elocuente contrasto cle s u  seguri- 
dad actual con .sus pasados sufrimientos» (1). 'ir DI  Aure- 
liano Fernindez Guerra, concretando sus  observaciones la 
escull~ira,  dice sobre este particular lo siguiente: ctCoinicnxa 
cn cl siglo III iicertando i espresar la idealidad de la religión 
verdadera, sin apartarse de la tradición arcaica en la forma. 
Prctende en el siguiente conciliar lo L I ~ O  y 10 otro con un 
sistema nuevo de conlposición, pero flaquean entonces In ins- 
piración y el ingenio, falta cl bien adiestrado estudio quc nio- 
dela, que huyc las proporciones I~árharas y violeiltos eecorzos 
y que se aviene mal con la timidez y cl aconipasamiento. 
Decnc, finaln~cnt,e, a l  principiar el v siglo lleganclo ü. cincelar 

( 1 )  Oli. cit., l i u . I V ,  cao.1: pbp>. 235? 288. 



el esculbor por receta sin tener ya cl nlengr sentimiento de la 
belleza niatcrial, y disgustindole muy al contrario la antigiie- 
dad clásica, trocado de artífice en artesano)) (1). I)c los testos -,:' z 

que acabamos de copiar se desprende cjuc el mayor aparta- 
miento dc la inilueiicia pagana coincidib en las obras nrlisli- 
cas cristianas, con la disminucibn de sus cualidacles estéti. 
cas, coincidencia que no importa en si tina razón de cailsali- 
dad, como a primera vista pudiera parecer, sino que obedece 
más bien A la decaclencia que afectaba en esta época al arte 
antiguo en general. 

EL estudio detallado de cualesfueron los embleri~as y re- 
presentaciones propias del primitivo arte cristiano, indispen- :- 

sable, sin embargo, para el de los sarcófago~ de los primeros 
siglos, nos llevaria muy lejos de nuestro propósito. Consiil- 
t,enscsobre el particular las obras que llevarnos citadas y en 
especial la del P. Garrucci. Dice éste: «así como los paga- 
nos d e  su filosofía y de la vida comiln tomaban sus arguinen- 
tos, [los cristianos] los tomaron y escogieron de su fe cvan- 
gélica y no se desdeñaron tampoco de representar esceiias de 
familia. De aquí la principal división en escenasbiblicas y 
escenas de la vida común: á. ellas hay que añadir las que 
conceden el primer lugar á las alegorías y á las personifica- 
ciones.)) (2). Entre los asuntos que los autores, clasifican de 
más propiamente s¿~nbólicos, son de notar; el áncora, el cor- 

' 

dero, la oveja, la paloma, el pez, el tridente, la ,r griega, el 
mistil, el ciervo, el monograma de'cristo: entre los ulegcírr- 
cos, alusivos casi siempre á las parábolas del Evarigelio; la 
viña, el sembrador, las vírgenes locas y el buen 
pastor: y entre las-jgr~t-as 6 l~i .sl»ricis bibliccrs; el sacrificio 
de Isa,ac, la historia d i  Jonás, Daniel en la ciieva dc los leo- 
nes, los tres israelitas en el horno, Job en el esterc,olero, No6 

(1 )  M O I P U , ? ~ C ~ ~ ~ S  < I I . ~ L L ~ ~ ~ C ~ ~ , L ~ C O S  de F.'spniia, riioiio:raf. ril. 
(?) 01,. c i t .  s i> l  V. ni'rl,ir.; ph:. P. 

2 
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e11 el 31-cn, el niilagro (Te E-lorch, e l  p:iso del mar rojo, la his- 
toria de Susana toinadoe dcl Antiguo 'Testamento, y los  ni- 
lagros obrados por el Salvador, Jesús en la última cena, la 
entrada triunfal en Jerusalén, etc., tomados del Nuevo 'es- 
tamento. A excepción de la restrrrección clc Tcibithn, reali- 
xacla por San Pedro, y del nzarti~-io de San E.~l(?l~an, nin- 
giin asunto usaron los cristianos hasta illtimos del siglo v ,  
distinto de aquellos en que Jesucristo tuvo una intervención 
directa: al decir esto no nos referimos á los relativos al Anti- 
guo Testamento. También es de advertir que desde el siglo lr 

en adelante algunas representaciones cristianas muestran de- 
talles evidentemente inspirados en los evangelios apócri- 
fos (2). 

No obstante de que el arte cristiano primitivo no posea 
de Jesucristo ni de la Virgen imagen alguna que ofrezca los' 
caracteres de un retrato, ni aiin los de un tipo convencional 
sólidamente establecido, se halla repetidas veces la presencia 
de Jesús en las escenas representativas de algunos actos de 
su vida y en especial de aquellos cn que obrb niilagros, y 
hállase representada la Virgen María no sólo en la escena de. 
la adoración de los Reyes magos, sino también en otras. oca- 
siones, y muy en particular la reconocen los arqneUlogos 
cristianos en algunas de las figuras llamadas Orct;ztas, tan 
frecuentes, como hemos dicho, en los monumentos sepul- 
crales. 

Indicamos antes que los primeros cristianos habían adap- 

( 2 1  Siii c,iiixir;i> <di: lo e lpu i s lu ,  X ~ i t r i c u ~  i i l n  dos aiiriúra;oa ric L i I h  que iuueslraii nsciil- 
pida In trniciúli i le ludas ,  y, con i.elererii.in h Polidi>ro,meniioiia uii snriijlaao rle Forrnu, ciiYaS 

osuu l l i i i a  son tndas relallvas B la \,iua dc 5. Pedro.  LE IILANT; que ticclc ~ 0 1 l e ~ l a  conEtBII1~ illlll 

103 ~r in>eros crislianos no rcpreentaron ascoira r~gi i i ia  d o  la pasiiiii dc  Jceiieri~lo, ~ooitcrioi 2 sil 
~jieiciileciúii aiite Pilntoa, sniiala i i i rno ui i ica  srcepciiin corioi ide un rsre6laro ,101 Miiseo <le 
1.alran (que piibliea t a m b i h  AI1ai.d) qrir iiruestra esculpida la eoronaei4ii deespinas ? e l  ZCtO 

dii-igine Jcsiiral Calrsrin eoo ltt criir sobre los linmbios, 1iel.o aduicito qur., oUn ci i  esle caso, 1.i 

eirmna rltie i i ~ i  soldado colocn ci i  la eal~orn (10 Ji:sús cs d r  lloros. y <Iiic qiiiBti l lern la C ~ ú i i  * 
C ~ ~ P . ~ J ~ ? . S :  e.v Siinún Ciror>co. 
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tado su simhologia la fábula de Orfeo y la de Ulises. E n  
efecto, al primero amansando con los acordes de su lira lns 
bestias feroces, apreciáronlo corno una imagen anticipada del 
Divino Maestro que, con el encanto y virtud de su palabra, 
atrae los corazones de los hombres más rebeldes. Los dife. 
rentes motivos que tuvieron los cristianos pira establecer di- 
cha relación entre Jesucristo y el cantor de Tracia y los 
abundantes textos que la confirman, son el objeto de un ex- 
tenso y bien meditado estudio de Martigny, al que reniiti- 
mos al lector (1). La figura de Vlises ligado al mastil de su 
navío para librarse del encanto de las Sirenas, se halla escul- 
pida en dos sarcófagos cristianos hallados en las catacumbas 
de Roma.. La nave de Ulises, segiin San Masirno obispo de 
Tiirin en el siglo v, es el tipo de la Iglesia; y el mástil al que 
se hizo ligar, una figura de la Cruz. Igual significaci6n se 
desprende de las siguientes palabras de San Clemente de 
Alcjandria: ((Pasa sin prestar oidos al canto, quc da la muer- 
te. S i  quieres puedes vencer y abrazado al masti1 te verhs 
libre de toda corrupción. El Verbo de Dios gobernará el ii- 
món y el Espíritu Santo teconducirá al puerto del Cielo.)) (2) 

Los anteriores asuntos son comunes a toda clase de mo- 
numentos de arte cristiano primitivo. Respecto á las esctiltu- 

. ras de los sarcófagos en particular son durante los tres pri- 
meros siglos más sencillas y están constituidas, por regla 
general, por meros símbolos y simples emblemas y.pocas ve- 
ccs por representaciones figuradas, en cuyo caso son relativa- 
mente frecuentes los asuntos de caracter inofensivo tomados 
del arte pagano, como; las escenas de caza y de pesca, las 
pastoriles, los banquetes, las cuatro estaciones, cte. En  el si- 
glo IV, libre ya la Iglesia, mitéstrase la escultura cristiana en 

(11 OIi. iil., P. Orphee (ses represenfationa dan8 les riianaincnls clirétiens).  
(21 1~1.. id., v. UOjsse, f igure du Sanucui.; y A L L l n o :  o?). cit.. iii.. la; cal>. V i l l .  ipit 

~ i n i i s  B1:l 5- hJ1. 
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pleno desai~rollo y los sarcófsgos ostentan en sus frentes es- 
culturados representaciones liiblicas y otras figuras de signifi- 
cación claramente cristiana, adapt,adas al cánon iconográfico 
que poco á poco se habia ido forn~ando y que, en aquella kpo- 
ca, estaba fijamente establecido. 

Conocensc gran n6mero de estos Iünclxes monurnentos, 
pertenecientes en su mayor parte Blos tiempos que subsipie- 
ron á la conversión de Constantino, esistentes cn Italia, par- 
ticulavmente en 12on1a, en Francia,, en algiinos puntos del 
Norte de Africa y también en Espafia. El P. Garrucci cree 
que de Roma., y acaso tamhikn de Arlés, se extendieron al - 
Occidente. 

E1 número dc sarcófagos espaíioles adornados con escul- 
turas propias de los primeros siglos del Crist,ianismo de que 
tenemos conocin~iento, asciende á veintidós; incluidos casi 
todos en la ohra del P. Garrucci. De ellos once han sido pu- 
blicados ó mencionados por el seiior Fernández Guerra, Lirio 
se describe en el Boleliiz de Icc Reul Accrdemiu cle la Hislo- 
ria y los rest,antes forman el asunto de esta inonografia (1). 
Los once primeros han sido encontrados, uno en la villa 
.murciana de Hellin y se conserva en la Real Academia de la 
Historia; dos en Layos, provincia de Toledo, de los cuales 
el uno existe en el convento de Santo Domingo el Real de 
aquella ciudad, y el otro lo guarda también la Acadcniia 
referida; uno en Valencia, custodiado en el Museo provincial; 
uno en MCrida; uno en Cabeza del Griego, antigua Al-chd- 
D~.iccc, dos esistentes en la iglesia de Santa Engracia de Za- 
ragoza, hallados probablemente en sus catacumbas; uno en 
San Justo de la Vega á d o  mil pasos de Astorga, trasladado 



hoy al Museo arqueológico nacional; uno en Pueblan~ieva, 
lugar sito tres horas al E. S. E. de 'Yalavera de la Reina, JJ 

otro en Gerona, publicsdo por La Canal en la España Sagra- 
da y existente en la i~les ia  de San Félix de la misma ciudad. 
Da cuenta también el señor Guerra de otros varios sarcofagos 
de mármol, posterioresa la invasión de los pueblosdcl Nortc, 
pero lisos y sin ningún adorno, existente uno, el sepulcro de 
Paula y Cervela, en Sevilla, y los demás, cuyo número no 
fija, en Cabeza del Griego, destinados a la sepultura de va- 
rios obispos (1). Los que publicamou pertenecen dos a la an- 
tigua ciudad de Emporias, dos á la de Barcelona, seis á la 
dc Gerona, y uno, par fin, a la de 'I'arragona. En  su lugar 
correspondiente inencionaremos los autores que de ellos se 
han ocupaclo. 

De todos los sarcófagos antedichos, tres, el de Hellin, 
Lino de los de Zaragoza y el de Santa. l\laria del Mar de Bar- 
d o n a  tienen esculturas cn sus caras laterales; los restantes 
muestran tan solo esculpido el frcnle, y dos de cllos, el 
mismo de Hellin y el de Puebla nueva, están divididos en 
colnpaclirnientos por arcos y pilastras. Reconócese la intluen- - 
tia del arte pagano, principalmen~e en el do Hellin que os- 
tenta en cada uno de sus lados «un elegante grifo)), en el de 
Zaragoza miis ricamente ornamentado que tiene en cada án- 

- 

gula ((un genio desnudo en actitud de sostener la pesada tapa 
del sepulcro)) á semejanza de las figuras llamadas telcln~ones 
por los antiguos, disposiciún única en esta clase cle monu- 
mentos cristianos, como observa Le Rlant, y íírialrnente en 
el de Alnpurias que representa las cuatro estaciones cle una 

(1) Mo i~os ia r i~ i  cil.. S Saiciih:'~ cristiaiio do la e s l ~ d r i i l  de Aslorsa, cn CI Mlc-eo es l i nño l  de 
Antigiicdudes; triiii. VI, lphg-i. $3: y SS. Olros trahajoi l ie i io ~publ iei idoi el Sr. Gxcira sobre ar- 
rlueoln:.ia ci'is1i;iiiii crpaiiola, q i i i  iiasln aiiova ),u iios I ia siilo posili ln eoi isi i l l i i i  y soiiliiiioi no 
I iaya  i ' irlo Iii luz pi i l>l icn l a  0hi.a Inscripciones ci.<stia,ir6s g ant;~ao.s riioiitiiiicntos del  
CrLe cr¿.?l¿aiio espaiioi, qiio aiiuiicla cii el pt.iii,ero da las li.ali;li<ir i:ilad<ij. I:I sat.<:<jr,i:.> l>iil i l i- 
Crldo eii i:I Bolet. de Lnn. l c a i l .  ,le In I l i s l . :  so i inlla cl i  e1 r o i  Yl11, 1886, IpAi.. +?o. 
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manera casi igual, por lo que de la mala conservación de las 
figuras puede apreciarse, á la que los artistas paganos solían 
usar para la representacidn de este asunto. 

Aunque los ssrc6fagos de est,a clase presentan, por lo ge- 
neral, de una localidad á otra notables diferencias de estilo, 
puede decirse que los españoles, por lo menos los que hasta 
ahora conocemos, esthn acomodados todos A un mismo tipo, 
tipo que resulta completamente igual al de los sarcófagos de 
Roma y de la region Sudeste de Francia, como los de Arlés, 
comprobando la observación,, antes expuesta, del P. Garruc- 
ci: su fornia es la de una caja tallada en paralelógramo, y 
su tapa, juzgar por la del de Ampurias, único que eaben~os 
la conserva, es plana con un pequeí~o cartabún levantado so- 
bre su frente principal. Mayor semejanza, si cabe! se halla 
entre sus esculturas, tanto en los asuntos bíblicos represen- 
tados, como en la frecuente repetición y disposición de los 
mismos. Así resalta con toda cla,rirlad del siguiente cuadro, 
formado por Allard (i), del número de veccs que un mismo 
asunto Se encuentra en ciento' tres sarcofagos de Roma (de 
ellos cincuenta y cinco estud.idos por Eurgon cn el htuseo 
de LatrAn, y otros cuarenta y oclio por Bossio, de los cuales 
treint,a son procedentes de las criptas del Vaticano); al quc 
nosoiros hemos adicionado los ochenta y tres halladgs en 
Aries, estudiados por I,e Blant, y los vcintidos que co- 
noccmos dc España, sisuiendo, para los de fuera de Catalu- 
fia, la descripción que da de ellos el señor FernandeA Guerra. 

ASUNTOS 

noma. *V IAS .  liipaiis. 

IIistoria de Jonás. . 34 S O 
Nilagio de Horcb.. . 37 n 7 
Arresto de Sa 11 Pedro.. . :34 .5 ti 

(1, 01,. cit.. l,,.. 1)-; c;,,,, Vll l ;  \,;,c:,.+\!l y,+su: c,"l:,. 



Multililicaciún de los panos y los peces. , . 
C~iracibn del ciego de iiaciniienlo. . 
Milagro de Caná.. . 
Resurreccidn de Lázaro. , 

Jesiis predice á San Pedro que le 1iagai.á.. , 

Daniel en la cueva de los leoiies. 
Curacidn del paralítico. . 
Creacihn de Eva.. . 
Sacrificio de Isaac. , 

Adoracihn de los Keyes Jlngos. . . 
I'ecado origiiial. . . 
Jesíis cura á una mu,jer de iin tlrijo de saiigre. 
Entrada de Jesús cii Jcrusaléii.. . 
El Buen Pastor. . . 
No6 en el arca. . 
.Jesíis ante Pilatos. , 

Jesús dando l a  ley á sus discipulus. . . 
Los tres israelitas en el liorriu. . . 
h,Ioisés dcscalzándose. . 
Elías arrebatado al Cielo. . . 
La Xalividad del Sefiar. , . .. 
Jesiis coronado de espinas. . 
Resiirreccidn del hijo iie la viuda de Xciim. . 
Rautismo de Jesús. , 

13ntrega de las llavos á San Pedro. . 
Caín y Bhel oireciendo á Dios sus sacrificios. . 
Moisés recibiendo las tablas de la Ley. . 
Daniel envenerando cl draghn de Iosbabiloiiios, 
IIistoria de Susana. . . . 
piso del mar rojo. , 

Los tres israelitas iiegándose á adorar el idolo 
de Nabucodonosor. . 

Curaci6n de los dos ciegos de Ciií'ariiiiuiii.. . 
Conversih de Zacheo. . . 
Jesus pisando el le6n y el ¿iraghn. , 

Asuiicion de la Virgen. . 
Jesús en la última cena. . , 

Los asuntos que siguen B la resurrección del hijo de la 
vilida de Nahím, este inclusive, los hemos añadido á la lista 
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formada por Allard, para dar una idea más completa de las 
representaciones bíblicas que se encuentran en los sarcófagos 
españoles: esta es la razón por la cualno figuran en la casi: 
lla coi~respondientc ti Ronia.No se crea, sin embargo, que 
estos asuntos fallen cn los sarcolagos romanos, pues la lista 
de Ailard no los comprende todos y está puesta sólo por vía 
de ejemplo. 

ScgUn Le Blant son peculiares de Arlés y no sc han re- 
conocido hasta ahora en otra parte, las representaciones d; 
Daniel conrleiinndo ci los clus nncic~~zos ctcusndoi.es de Su-  
s r r~~u  y algunos pasajes de la vida de Jesús que se veían en 
un sarcófago de dicha ciudad, hoy por desgracia mutilado, 
como son; Jesús o~-nizdo en el htlerta de los olicos, la resu- 
i.recciUn, Jesús resz~citc1cZo crp(.tieci6nclose u las tres iWc1- 
ric~s 11 d s1r.s discipzilos, y ZCL Ascensiót~ tlel Señor. De los 
asuntos esculpidos en los sarcófagos españoles, solo tres, lci. 
AscincitSn c/c la Virgen y Jestis e n  l u  cíkincu cena, recono. 
cidos por el Sr. Fernindez Guerra el priniero en uno de los 
de Sta. Engracia (le Zaragoza y el segundo en el de Layos 
q ue posee la K. Acaclemia dc la Historia, y Jesús pisanclo 
el lecín y el 'cZ~.c~yjn seíialado por el P. Garrucci en uno de 
10s de Gerona, los creemos exclusivos de nueslra nación. Lu 
co~zcwsiór~ de Zc,c/lieo, aunque figurada de diotinto modo, 
110s parece se halla tambiéil representida en algúil sarcófago 
de Italia. Por Ultimo, el sepulcro de S .  Felix de Gerona que 
muestra esculpidi~ la I~isloi,ic~ ck Sicsana, es, que sepamos, 
el único que ofrece de ella un conjunto que pueda calificarse . 

de completo; pues a. las escenas ya conocidas de Susana ace- 
chada por los ancianos y del castigo de éstos, añade las de 
Stisnlic~ solicitcidc~ y luego jilzgackl. por los nzis~nos, y su 
libei.ucirín por Dniziel. 

EL i~l in~ero limitado de represe~itaciones bíblicas que prc- 
sentan los in«nurnenlos dcl pr.imitivo arte cristiano, la cons- 
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tante repetición rle unos mismos asuritos en todos los lugares 
en que se conservan ~nonuinentos de esta cláse, por distan- 
tes que estén unos de otros, la semejanza y aún a veces per- 
fecta identidad cn la ordenada disposicióii de los mismos, y,  
en otro orden de ideas, algunos testos de S. Clemente de 
Alejnnrlría relativosá los sírnbolos que debían usar los cris- 
tianos en sus anillos; Iiau producido en algunos arque6logos 
cminentcs el convencimiento de q ue la Iglesia intervino desde 
uri principio en la elección y seiialainiento de los emblemas 
y representaciones que usaron los. artistas cristianos de los 
primeros siglos (1). Esta intervención directa no está, sin 

-embargo, bien j,ustilicada y en ningún caso quedó el arte 
cristiano privado de iniciativa y libertad, como lo justifican 
las representaciones sacadas de los Evangelios apócrifos, los 
asuntos distintos de los usados en Roma que, aunque en pe- 
quefio niimero, se encuentran en monulrientos deli'rancia (2) 
y Espalia (3, y ,  principalmente las particularidades agei.38 
o contrarias al tcslo iiteral de las Sagradas Escrituras que se 
observan cn los moriumentos cristianos antiguos de la. misnia 
ciudad de R o n a  (4). I,e Rlant, que es de opinión de que la 
Iglesia no intervino jaulas directamente en los asuntos que 
lrató el arte cristiano priuiitivo, cree que acl~iellas analogias 
se csplican lo bastante, con la. práctica de una tradición ar- 
tística común, que originó la continuación d e l o s  tipos desde 
1:lrgo tiempo en uso en los talleres; de lo cual, como también 
de lo insiriuado por el inismo Martigny, parecenos debe de- 
dncirse que, así corno Roma fué la cuna dcl artc cristiano, 
'así debió ser turiibién cl ccnlro desde el que los artistas sc 

11) >I.L~T~cxY: 0 1 8 .  ~ l l . ,  v. S f l r c o p / ~ a ~ e . s ,  cid., y . A L I . . ~ L ~ # ~ :  01,. ,:¡l., l i v .  1V: ca[l. I V ,  lpitg, &7 y 
" t i a l .  

iPi lil., i d  ; y 1.8; I i i .~s 'r .  ~ 1 , .  ~ i l .  
i31 F. üuci~ikt:  iiiuni>:ruli. c i t .  y CU] '  11 dc  e i l o  ralil<liii 

1%) l.!? I:t.$r.i.: uli c i l  . l i i l rod. .  3. i: 113;s. \:lll L i  I 
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desparramaban por los demás países, llevando a ellos sus tra- 
diciones de escuela y sus modelos artísticos. 

Lo que no cabe poner en duda ee Is intención simbólica 
que envuelven las representaciones cristianas y ,  en su conse- 
cuencia, las esculturas de los sarcólagos (1). El mismo Le 
Blant que cree que se ha hecho un abuso de la simbologia 
pretendiendo interpretar y dar significado hasta á los meno- 
res detalles, que no se muestra conforme, en algunos casos 
con razón, en que se dé un significado especial á la manera 
de estar distribuidos los asuntos. viendo en ella una inten- 
ción mística, cuando muchas veces no se ha tenido en cuen- 
ta mas que el buen efecto artístico del conjunto y las reglas 
elementales de la simetría, y que, por fin, justifica con ejem- 
plos numcrosos la confusión y aún la contradicción que re- 
sulta entre los autores por la distinta manera comg interpre- 
tan y aprecian los asuntos representados: conviene, no 
obstante, en que la significación simbólica de éstos es en mu- 
chos casos indudable, viniendo atestiguada por Iós mismos 
monumentos. 

Movido, además, del deseo de dar á las escenas figuradas 
una interpretación más fija y partiendo de la base de que la 
idea que debió guiar al artista al decorar los monumentos sc- 
pulcrales, fué la de la salvación y la de la resurrección; pro- 
pone, iundado en la epigrafía cristiana y cn los documentos 
más antiguos que sc conscrvan de la liturgia funeraria, t8do 

(11 EI 1%. ( j~c tnu i :~~  en 18 ob. cit., 11101a~., l p j :  6 ,  dicc: r...uira IICI. isnlo ssssr viru iii gciicrale 
guaiilo Iir inot.ito il \lai:iirio c nopo iili n i l r i  scrilloi.1: ci ic n c i  nuoiiuiiioiiti ~ r i s t i a n i  dnstii i i i l i a i  
d i l i i i i t i  si cbbe iii i i i i i a  d i  i i s r c g l i a r i  la cede nel la re%~ir ro i io i ie :  ina ?ion ii n pprer ni lo me11 vcro 
cllc i i ~ o l c i s e  lare una I e r i ~ c i ~ t r  colifessiono d i  fcdo pcr iiioriu d i  q u i l l o  l i g u r i  il c i i i  seiiso 11iU 
5011111110 :iovatosticbo du l i  ai l i t ic iora co i i i~ ios i r iou i  paleva facilinenle in lerpro lar i i  i n  urir clh 
t i i l l a  <luiilu i fidel i  orallo ahili iati al lo omnlin doi SS. Paclri, dure soiio s i  1i.equeriti l e  i i l l i is ioi i i  

ai sensi i ioural i  ú i i ioral i  ó do!ii i i i i i l ici.-6 queila manera r l in lendere il petisiero dssl i  an l i c i i i  
a r n i  pare laolo p i i i  verisi ini le perchbcosi s i  spie2iier:i [ p l i i ,  agcroliireiitc I' i inioiio c l a  nicacu- 
Ianrarloi  fatti c ~ l c l l o  is lui io <lcl  r e i c h i o  iori q u i l l o  clc tiiiovo 'I'ostniiiento: il ello rediani" as. 

681~ill0 iion solo nei aopoicri i i ia oziaiidio iii aitro opcred 'ar le  i h o  iion hsiino iiiiu deslii iurione 
Iicriibra. 
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un sistema nuevo de interpretación, sistema que 'por su im- 
portancia, por la. solidez de los fundamentos que le apoyan, 
y sobre tpdo, por referirse de una manera muy particular á la 
explicación de las esculturas que adornan !os sarcófagos, no 
podemos dejar de reasumir aquí, por mas que nos reconozca- 
nios inco~u~etentes para resolver respecto de su adopción. 

Consiste el sistema propuesto por Mr. Le ~ l a n t  en explicar 
la significación de las representaciones figuradas en las tum- 
bas cristianas, habiendo en cuenta las ideas que inspiraron la 
liturgia funeraria de la Iglesia, especialmente las preces por 
los agonizantes y por los difuiitos; á cuyo objeto después de 
hacer notar las indudables relaciones que hay entre éstas y 
las  invocacionex de los epitafios antiguos; demuestra la co- 
rrelación estrecha y la exacta correspondencia que con los 
asuntos esculpidos en los sarcófagos tienen las referencias 
bíblicas de dichas preces. De este método de interpretación 
resulta que las representaciones figuradas en los monnmen- 
tos sepiilcrales concurren con las firmulas cpigrtíficas y la li- 
turgia funeraria á manifestar con iguales procedimientos la 
fe de los cristianos en el dogma consolador de la resurrección 
de la carne, y su esperanza. en la asistencia y misericordia 
de Dios; ideas, dice, que se imponen naturalmente á todos 
en presencia de las sepulturas, que tantas veces nos mues- 
tran figuradas 'en los Libros Santos los Padres de ¡a Iglesia, 
y rinc guiaron, sin <I~icla la mano de los artistas enckgados de 
decorar los sepulcros de los fieles. 

Del paralelo que hace entre las liturgias iunerarias y los 
asuntos representados en los sarcófagos, se desprende quc la 
significación de éstos es: 

FIGURAS DE L.k SALIDA DE ESTE MUNDO. -Salida de 10s is- 
raelitas de Egipto.-(Srro-cliimt. G~'La.si~~izuin; .Orati0 posl 
.sepultiu~arn.) 



'Tiros DE LA I\SIS~.ENCIA DIVISA. -NO& en el arca.-(Orclo 
cor~~r~~erzdc~lionis urtinlec.) 

Sacrificio dc 1saac.-(Id. iel. icl.) 
Elias subiendo al Cielo.-(Id. icl. itl.) 
Paso dcl mar rojo.-(Itl. id. id.) 
Job en el estercolero.-(Id. id. itl.) 
David y Goliat .-(Id. id. id.) 
Prisión dc S. Pedro.-(Id. id. ¿d.) 
Daniel en la cueva dc los leones.-(Id. id. id.) 
Historia de Susaria.-(111. id. id.) 
Los tres jrjvenes hcbreos en el 1iorno.-(Id. icl. id.) . 

.lonis.-(Id. itl. id.) 

TIPOS 1)~: LA MIS~I:ICOI:UI,\ n E  DIOS.-El buen Pas1or.- 
(S~ccrn~ncnt .  Gclu.\icir~rtri~. 01,cctio post sep,pltlti~raill.) 

TII>CIS DE LA A I I M I S I ~ N  DEL UII;UKTOI:S IEL CIELO.-El di- 
funto cntre S. Pedro y S. l ' a ~ ~ l o . - ( S c : ~ c ~ ~ c i ~ ~ ~ e r z t .  Gclclsin- 
IZ(LIR. Orrlti« liosl obilzlrrz Iioinii~is .) 

Ovejas i los pies de Jesucristo 6 bajo la moritaria de los 
cuatro rios . -(Suc~~c~r~~.cnt.  G ~ C ~ O I . ~ U I L I C I ~  .) 

Festín celeste.--(Rcncii/dd: Litr61.g. Orient. t. 11, pci- 
gi1msI64, 196 11 520.) 

Santos abriendo a.l difunto las puertas del paraíso.-(Su- 
o.cir~~errt. Cclasic~n~l~z,  clc.) 

TIIYIS DE L A  JiSI'ER:\S%>\ EN LA J:ESUILRECCIGX.-JO~~.- 
(Litilrgitr rizozurúbicc/. Missa pro lino sacei.clote de/iincto. 
Lectio 1ih.i Job: Lc 6'lur~t, Ir~sc,.il)c. de la Gc/l¿u., t. 11, 

púg. 34, elc.) 
Resurrección de Lázaro . -(Arztiphor~a et r,csponsiones 

uc responsoria cid zligilius c1q)lncti.) 
Rcsurreeeióu de Jesucristo.-(SCLCI-nr~zcrzl. Gi.c~oi.icl- . . 

rur~a. iMis,scc pl~cririioi~i~in clfitricloi,itrli .) 



Olros asuntos, añade, arln~iten también explicaciún rela- 
cionándolos con 1:ls liturgias funerarias: así, la en¿/-egu ck! 
Iccs llciccs u S .  Pa&o e: la traducción literal del célebre pa- 
saje del Evangelio dc S. Maleo: « E t  tibi clcibo claiies regni 
coeloriiirz ¿t qicodcumqr/c liguaer-is siipei. terrrcnz crit liga- 
Iriin in cmlik ctc/iiodccinar/ite so1aori.s sttper te~-rnril. crit solit- 
Itrin cl in c~li.5,)) continuado por el Missr~lc Gothicrenz y el 
Snci~urnc~ztaririnz Gallicr~rziiii~ en la oración Post n o n i i ~ ~ n  que 
sigue en ellos a la conmeinoración de los difunlos; y el bau- 
tisrizo clc Jesús corz /a p r i / o ~ ~ n  posa~iclosc ciicir~~ci c/c E l ,  
recuerda una dc las prec& que se rezaban antiguamcnte por 
los agonizantes: «Beneclical le Spiritit .~ Sctnctiss, qui i ~ z  si- 
nliliticcline col/l.ii?,b~ in jltiinine Jordarzis reqtiieoit in 
Clzr.isto.» A nosotros nos parece que la eiitrcrdu triunfal cle 
Jesíls eii. Jcrr~sa/iil puede taml~ién relacionarse con las si- 
guientes palabras de una de las oraciones que forman parte 
del Ordo coi1zmenc1utioni.s animae. «Venia¿ illi oboium 
Sancti Angeli  Dei e¿ percliicarzt eun7 Nz  Ciwitatem Coeles- 
lern Jer*usalcii~,>) tanto más cuanto las volvemoe á hallar en 
la antífona L)e ezeyrtiis, á saber; «In Pnrudi.$urii. declrtcant 
te A~z!yeli, irz ttco aclcentrc .suscipiant te Mar-tyres, et per-- 
clricant te irz cioitatenz Snnctctm Jerrisule~)i.» Hace notar al 
propio tiempoque las representaciones del Ferziz, c/c la cisi.in 
rfe Ezequicl, de la re.srrrrcccirin cle la hija de Jnii-o, del 
hijo de la ~l i~c2a de Nairi,, y cie Tabi l l~n ,  de las cuales no 
ha hallado hasta el presente mención en los textos litúrgicos, , 
hsccn rclcrencia evidente al dogma de la resurrección, y así 
lo han reconocido casi todos los arqueólogos. 

No daremos por terminado el anterior resumen y con él 
cuanto hemos creído conveniente manifestar respecto de las 
esculturas de los sarcófagos cristianos, sin añadir que el mis- 
mo &fr. Le Blant observa que con su m6todo quedan sin ex- 
plicación algunos dc los asuntos representados en los monil- 



mentos sepulcrales, ya por Iinl~erse inspirado cl arlisla en un 
orden dc ideas distinto del que sirvedc fundamento 51 su sis- 
tema de interpretación, ya por no haber tenido otra intención .. & 

que la de presentar á la vista hechos puraniente históricos, 
como sucede, por ejemplo, con el sarcófago de A ~ l é s  antes 
mencionado que reproducía un nilmero considerable de esce- 
nas de la vida cle N. S. Jesucristo: por otra parte, dice, lo 

- - 

mismo acontece con el sistema de interpretación seguido 
hasta el presente, el cual tampoco puede dar significación 
simbólica á ciertos asuntos, que admite como simples repre- 
sentaciones históricas (1). . , 

Los escultoresque labraron los sarcófagos fueron sin duda 
artistas critianos, desde después de la conversión de Constan- 
tino. Los bajo-relieves en ellos esculpidos, dice Martigny, 
revelan una inteligencia ó mcjor un sentimiento tan profundo 

- 

del espiritu cristiano, un conocimiento tan perfecto de las 
exigencias de la nueva fé que es poco menos quc imposible 
atribuirles á una mano pagana. Adeinás, los mármoles de 
Roma nos dan á conocer algunos de dichos escultores mos- 
trando grabados, junto con el nombre del difunto los instru- 
mentos propios de su  profesión; y, uno de ellos, el sepulcro 
de Eutropo, publicado por Fabretti, representa á este artista 
ocupado con la ayuda de un aprendiz en trabajar un sar- 
cófago. 

Por último, las fórmulas propias de la epigrafía cristiana 
que pueden verse en las obras publicados por Rossi y Le- 
Blant (2), y también discretaniente reunidas, en su mayor 

i ~ i  01)  ~ i i ,  g v, pkgs. SXT a s s x i .  
12) Las iiiscripciolios erisliui~iis priniitiras do Kspaiia 1i;in sido pulllicados 1Pc'i' Iliii>lier. Ii iS-  

criptianes Hisp<rnice ehristlano:, adiectn est tnbula ijecgrapliiea, Bnrolini 'iSW 
Y 110 llis en h.? enii rupleiiiinlo en el volumen correspandietilo 3 lar Insci'i11cioiie3 Ili.il3- 
iiicas; Supierne,Lturir inseriptionunz chrrsiianarum Hitpanice, Rerolini;IS;B. cii &.O- 

.~Tntifo diclio npkndice eiiaiito lo irias recioiilctnenle hallado. ser;, odilndu de nuovd cii otro \ ' # -  

luineti sulileriiciitaiiu, destiiisdo 2 osle solo ohjnlo.>> llüiinin: L a  ArqueoloQia de Rspaiia 
pBs3.80 y 81. 
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parte, eil Lino de los articulas dc l  L)iccioncirio de Martigny, 
pueden servir e11 algiinos casos, como tenemos dicho, para 
determinar el empleo cristiano de los monumentos que son 
ol~jeto de este estudio. 



PARTE SEGUNDA 

Descripción de los que se conservan en Cataluña 

BoT~;.P: ,Xoticia hi .~ i .  ?j O . V O I I C ~ Ó ~ .  tli: 1". 117~tig1ín; c i t ~ d c t d  d e  E n r p o r i ó ? ~ ,  pdy 118 

sa., I d m i ~ r n  1;. TellrL: Eist. del An?,pt,.rdri?i, pdgs. 267, ,275 276. 

S A R C ~ F A G O  de marmol blanco encontrado cuando las excava.. 
ciones practicadas en la ciudad de  Ampurias, el año 1546. 

Hallósele roto en varios pedazos y se conserva recompuesto 
en el Museo provincial de Gerona. Contiene esciilturas s u  
frente principal y tarilbien el c,artabón de  su tapa, que es pla- 
na. Mide 2.06 m.  de largo por 0'55 de alto el ciicrpo del 
sepulcro, y 2.12 m .  por 0'27 la tapa. 

S u  descripción es como sigue. 
Ocupa el centro del frente esculturado una concha soste- 

nida por dos genios alados y abierta por otros dos, mas pe- 
qucJí,os, que asornan en los huecos que deja la forma recloti- 
deada de la concha al tocar con el bordc superior horizontal 
del sepulcro, los cuales probablemente están puestos allí con 
la sola intención de llenar dichos huecos. Dentro de la. con- 
cha hay la imagen en busto del difunto, que viste t r ~ ~ ~ i c n  y 
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pallir~rii, tiene desnuda la cabeza y lleva en lamano izquierda 
un rollo, co l i~r i t e i~ ,  símbolo de magistratura 6 jurisdicción, 
al que sefiala con la derecha. En el poco espacio que queda 
debajo de la concha había varias figuras de un tamaño muy 
pequeiio, hallhndose todas al presente tan mal conservadas 
que se hace casi imposible el describirlas: una de ellas, recos- 
tada al parecer sobre una piel de carnero, podía representar 
un pastor, y así inducen á creerlo el báculo ¿i bastón que 
lleva y el perro que asoma por detrás de ella; un pequeiio 
genio puesto á su lado parece velar su sueiio; derecha 5 sus 
pies hay otra figura, acaso de mujer, cubierta con un velo. 

A1 lado derecho de la concha se ven tres Gguras. L,a pri- 
mera lleva un vestido original que cobre su ca,beza y liom- 
bros, baja por delrás del cuerpo formanrlo un solo todo con 
los calzones, abotonados á trcchospor cle'lante de las 
yacaba calzando sus pies á manera. de  borceguíes; con la 
mano izquierda levantada sostienc prendidos de las patas dos 
ánsares, cuyas cabezas se revuelven en' sentido opuesto; su 
brazo derecho esti completainente destrozado. ¿a segunda 

, viste tiinica corta cciiida á la cintura, calza coturnos y trae 
sobre sus hombros un cordero. La tercera, muy estropeada, 
pues le faltan entrambos brazos y los atributos cliie sin duda 
la caracterizaban, se presenta casi desnuda vistiendo tan s61o 
un ligero manto pendiente de sus espaldasy afi1)laclo en me- 
dio del pecho; á su izquierda y junto á sus pies hay u n  pe- 
rro, también deteriorado, encima del cual las huellas que han 
quedado en el mármol permiten suponer bahía una figurita 
montada. 

Exornan el lado opuesto otras tres figuras, todas ellas con 
los brazos rotos y desaparecidos por con~pleto los atrihGtos 
que ostentaban: cubre apenas su total desnudez la clámide ú 

pequeño manto yiic cuelga de sus espaldas, afiblhndose sobre 
el hombro derecho de las dos primeras y en medio del pecho 

3 
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de. la tercera. La del centro lleva la cabeza ccñida por una 
delgada cinta ó banda, fasciu, al igual de los dos genios' que 
sostienen la. coneha y de la imagen del difunto. Su  pésimo 
estado de conservación nos impide entrar en más detalles: 
nótese, sin embargo, que entre las dos primeras figuras hay 
un pequeño genio encaramado en un árbol ?que, junto á los 
pies de la tercera, había un perro del que se ven algunos 
fragmentos. 

Completan, por fin, e.1 adorno del cuerpo principal dcl 
sarcófago una porción de animales, aves.0 carneros, al pare- 
cer, aunque no puede precisarse con esact,itud por cstar muy 
destrozados,'que ocupan la parte inkrior, -echados en clistin- 
tas actitudes á los pies de las figuras principales y aun de uno 
de los genios quc sostienen la concha. 

De las descritas fguras tan sólo dos conservan atributos 
suficientes para determinar su signilicación y ambai pertene- 
cen al grupo de la derecha, De ellas la prirnera, imagen del 
invierno, ITiems, es la . más importante á. nuestro objeto,pues 
unida su significaciiin á la de los genios menores, aves y ani- 
males cuádrupedos, que exornan lapa'rte infcrior del anaglifo 
y acompalian, por.regla general, los relieves que representan 
las Estaciones &l Clño, nos permite' deducir que este es el 
asunto esculpido en nuestro sarcófago. Los atributos que la 
caracterizan son los .mismosque . ostenta . en otros monumen- 
tos antiguos de esta clase en que se ven representadas las 
cuatro estaciones, pues .va,, completamcnte vestido, alza con 
la izquierda mano un.par de, ánsares, y es muy probable te- 
nia ,í. su derecha un3 caña. con largas hojas colgantes á juz- 
gar por las huellas que en el mármol se observan (1). A su 
lado y en el centro del krupo hay nn personaje que liene al- 
guna analogía con el ,Buen Pustor. La tercera figura debió 

(11 Aai,\oon DE Las nios: Siiredlagas pagsnoi ciistadiados ait los iiiiiicoi do Poi'lo? I.isboa. 
Museo Espalio1 de A,¿t¿$l¿edades; toin. 11. 
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representar el Estio, aunque nada puede afirinarse porque 
SUS atributos han desaparecido tot,almente. Las. tres figuras 
que forman el grupo de la izquierda simbolizaban sin duda la 
Pruiiuaeru y el Olorio y, ia de enmedio, un genio puesto en 
clicho lugar con el exclusivo objeto de contribuir á la.simetria 
cle la composición por s u  c~~resnondencia con el Buen Pas- 
tor que ocupa así rnismo el centro del otro grupo: ya hemos 
hecho notar quc se diferencia de las que representan alguna 
de las estaciones por la diadema que  le ciñe la cabeza. La 
falta absoluta de,atributos. hice quc no afirmilr las 
anteriores signi5caciones. 

E1 fríso presenta e n e l  centro una tablilla cuadrada soste- 
nida tambikn por do5 genios alados y destinada á contener la 
inscripción sepulcral. A su derecha un grupo .de' siete figuri- 
tas desnudas se ocupa en las diversas operaciones de la ven- 
dimia; á su izquierda otro grupo, .compuesto como el anterior' 
de siete figuras, representa la recolección de las aceitunas y 
la fabricación del 'aceite. ' 

Como se vc por l a  descripc~ón que antecede las escultu- 
ras de este sarcófago tienen'.?n c a r ~ ~ t e r ' r n u ~  marcado de pa: 
ganismo. Sin embargo, presentan alguna,s particularidades 
que permiten sospechar tuvo un ernpl'eo cristiano. ,Nos refe- 
rimos, en. primer termi&, á 1; mucha semejanza que los 
ksúntos representados en su friso tienen con los , . yue el canó- 
nigci Martigny señala como frecuentes en los, frisos de los 
sarc6fa.gos cristianos de la ~ a l i a :  «Genios alados ocupados 
los unos ci la' derecha de la tablilla en "lgs operaciones de 
lq aenclinziu, los otros..ci 1; iiquicrcla mi Lp siega 6 cvsecha 
(en nuestro caso del aceite, . unade  . las principales~produecio- 
ncs del Empordán):' asunto casi único en tales.condiciones.» . . 
E n  segundo lugar, la presencia del Buen Pastor entre las fi- 
guras .que representan las estaciones del año es, según el mis- 
mo autor, una circunstancia esencial en los.monumentos cris- , 



tianos que llevan .esculpidb .este asunto (1) .. PO; iiltimo, la 
concha i,acqin(fefer.cc. hállase tambien en muchos sarcófagos 
cristianos de Roma y eii. algunos d e  la Galia 'y ,representa, 
según el pareccr .de ropiitados irqueólogosj la morada pasaje- 
ra del mundo que el hombre debe abandonar un día para 
lograr un destino mejor,. 6 sea, es .un simbolo de resurrec- , . , 

cion, como lo eran asimismo para. los cristianos las Estacio - , . , 
. ., nes del afio (2 ) .  

Alemás,  las con,cliciónes artísticas de las escult.uras reve- 
lan un arte en marcada decadencia. Las figuris caree.cn ac  
esbcltex y los pliegue& de las ropas ion duros y - 

rígidos, yla,con~posición anduvo muy trabada. en:la agrupa.. 
ci6n y acti1,udes.de 1o~:~ersqnajes. De ello se deduce que el 
sat&fag» . . que esthdiabos pertenece cuanclo los Ultimos 
aiios del tercer si.glo.6 á losprimeros del cuarto, época en la: 

-que el cristianismo se había predicado.ya en Emporias y en 
- .  , . , 

que estaba riluy encendida la pefsccución . .. en Espaiia, sobre 
todo en' Catalufia. . . '. . . , . 

, 

, , . . . . .. 
Esta ultima -Circunstancia, que dehia.liacer que. los cris- 

tianos anduviesen'muy circunspectos :~n .dar  á conocer la re- 
ligión que . . ~iofesaban,pudo inducir & los quc c:ompraron este' 
sarcóiago b .&cogerle en'ilgún taller pamano, a ., no sólo. por p&-, 
mitir sus  escbltiras una interpretación cristiana . ,  sino.también . 

por presentar algunas d i  'ellas potables analogías con los ti- 
pos artísticos pypios del Cristianismo. L,as Estaciones del 
arío, esculpidas de u; niodo muy semejante a las que hemos 
descrit,;, pueden verse eri un,sephlcro cristiano j e  Roma pu- . ~ . 

blicado p i r  el P. Garriicci (3): uná figura de Pastor llevan-. 
. , 

, . 

(1) ). (4) Dl,tiiri<iar: DicCiOn. des anti,,. cl~i.ecier~.; v. ~ n i c o p l ~ n g i s  clbl.étii??ls: Salco,zr et 
Coquilli~gcs. 1;" frim i,eprosentatidn la  vendiinia de II!? sarclilasu ido Rniiia piiblica e l  1'. C.,- . , 
nnocci: 1. ill, látii. 296, n. l. ' ' 

, . 
(31 Storiadell'ArCe Cl'iJliuna. l. VII. p. 93: larn. 36>, n. 8.  Muei1i.a trns genios durnuda$. 

can clhmide aiillla<la solire 13 es1131da. I:I deliiie!lio l ieneunn Iioze6 l a  dieslra y en'iaoti'a mniio 
'uii manojo ,lo eapigos; otro niaiiqju da sapi:.nr Iiay jui>to i el h sii de'reeira. El de la  iiquierda 
ticiir? ei i  lii ~iiiiri" doroelia una c a i a  ir soitiene ioi.aiitarl¿s <los inades con lii ir<luierna. el re?- 

. . . , 



do el úordero sobre los hombros, casi csactamente igual A la 
que en él conteiiiplamos, se llalla en el sarcófago con escul- 
turas paganas descubierto en R o m a  en el cementerio de, 
S. ~a l ix to ,  conforme puede verse .en el dibujo qu i  putdica 
Allard (1). Al propio tiempo, como'sucede,en Roma con los 
sepulcros paganos hallados en ,los cementerios cristianos, el 
sarcófago que nos ocupa se cncontrú inutilado, observándose 

- 

que sus escultiiras han sido embadurnadas con cal. iVo da- 
nios, sin eml~argo, iin gran valoi; & esta Ultima circunstancia, 
por faltarnos noticias preci,sas sobre Su encuentro. 

Todo lo &puesto-hace micho más . sensible . gl:e la tablilla 
que debía coi~t'ener'el,epitafio,esté. Esa y,nb muestra señal al- 
guna de"haber1; contenido. La inscripción liubiera podido 

. '  , . resolvcr de una marieradecisiva laq'dudas que s o l ~ ~ o  suem- 
pleo pagano 6 cristiano se presentan. ,. 

La Ialta de inscripción se.observa. en otros muchos mo- 
. numentos de la clasedel. que nos ocupa; yi porque hubiese 

dkbido estar pintada y nopabadi;(2), va . porqu.e,stj .. adquisi-, . 

dor  no hubiese cuid.ado : aun de mandarla grabar dejando e i  
~ . ,  . . 

sarcófago. tal como 10 tenía ,el 'i;tisla 'eii su taller, esto cs, 
prepara& .para"recibirla; como dej+ban:takbién,huchas ve- ,. . . . 

ces preparadas.!as ,figuras que debían representar & los difiin- 
. t o s  a,l objeto.de grabar su-retrato (5):' . . , 

. ,  , 

Resulta, por consiguiente, qhe 61 sárióf?go que acabamos 
de -estudiar contiene escÚlt.uras' paganas de un. carácter pro- 
pio para poder ser afilicadi3.en . . s&ti'-o 'cristiano; que pesen- 
ta asuntos que ofrecen grandes semejanzas con los. usados en 
los rnónumenioS cristianos; . . que pertenece con probibilidad.á 
una ~ p ~ c a '  ei: . que . habiendo " s i d ~  piedicada:&ri kmporias la 

.. , 

tiinle, tieiio ~ u f i  lii ii>$~io iiqiii.er.da una caca alioysda aii lierra y caii la dernclia'!ina linbrc le- 
vuiiiiida: junto 2 dl s i  I is l lu  'el porro rlc cara con o1 iiiaslumhr.iiloi:olliir. . . . . 

11) . R o ? n ~  dOl<lCrraine, a: m . :  va;. h:+r Pmis, 1X7A. 
1%) [.E I I L ~ T ~  Elude 1 1 1 .  les S C L I ~ C U P ~ ~ ~ ,  C I ~ J ~ ¿ I .  otrtiq. cic la ailled-Ariés, p!4?5. 'ir S 27; 

Ilirn. V111. , .  , . . (3) ALI.&RII: 011. cil.; va- V j .  7'  
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religión de Jesucristo, ~ ~ ~ . e r a  prudente que los fieles hicieran 
ostentación de la fé que profesaban, antes al contrario, se 
veían obligados a encubrir la significación religiosa de las  re- 
presentaciones que empleaban en s u s  monumentos artist,icos;. 
y,'por fin, que este sepulcro sé halló mutilado y contiene se- 
ñales de haber estado recubierto .de cal,. P& todas est,as razo. 
nes, nos decidimos áproponcrque se  lo tuviese por cristiano, 
public6ndolc como tal en nuestra Noticia, S O ~ T ~  La ciudc~d 
de Empoi.ion. Mhs tarde, al publicarle, el seríor Pella opina 
que. debe calificarse de pagano como su parecido. el de Lisboa, 
apoyándose'en la a,utoridad d e l , ~ d o . . ~ .  ~ i j e l  ~ i t a .  a~:esuel-  
tamente no lo juzgo tal (cristiano), escríbeme ei Docto señor 
Fita, las escenas tanto pueden referirse á los Campos Eli- 
seos de los gentiles, como al paraíso cristiano 0; hebreo. Fal-. 
ta una ins.iripción,, up signo cierto de  religión. McnoS indi- 
cios hay para. afirmar que sc ;~tjlizó para 'sepultura de algún 
magnate cristiano el sarcófago que representa ¡a escena,pa- 
gana del ' Raplo de. Proserpina, empotrado como otros que 
describir6m6s &.la pared dei altar may.or j e  S..Félix d6'Ge- 
rona, y, no obsttinte,'asi lo. s~ipone el. mismo P. EIta que no 
encuentra aventurada .la idea de que hubiese. podido servir de . . 

sepulcro .al ObisPo de'Gerona Sei-ons Dei (886-90G), debajo 
d e  cuya inscripción funeraria equivocadamente ie colc~ca (1); 

Continuamos en 1a.creenci-a de que el monumento empo- 
ritano fue empleado por ios cristianos y, por ello, lc &amos 
l'ugar en esta monografía, . al . lado. de otros cuyo cristianismo 
es indudable.. 

El traje que viste la imagen clel difunto y .  los atributos 
que ostenta, persuadeii de que Cstc debió ser un' personaje 
principal,'quc ejercía en.lri ciudad de Emporias algiin cargo 
importante. ~, 



Fritmento de la. cara aritcrior cle un ,sarcófago. 
Es de m~rmol  blanco ' y  mide 0'80 m. de largo por 0'50 

cle alto; '~a l lóse ,  como el anterior, en cl e~n~lazamiento cle 
la que fue ciudad de Emporias, hacia el afio 1865, .en una 
viña propiedad de D .  José M. cle Barraquer, perteneciente 
al rnanso. E'eliu en el'cual se guarda.. 

Este fragmento corresponde al centro escuitur.ado delsar- 
cófago de que formaba parle. , S u  ornamentación era. estrigi-." 
lada, con el monograma de Cristo dentro de una corona dc 
palma en el centro y en los borrles un rnarco moldurado, del 
quc se conservan algunos trozos. Oe e1 comunicó un dibujo 
á la Comisión de monumentos históricos y artísticos de la 
I'rovincia de Gerona D. Celestino Pujol y Camps en la se- 
sión del día 19 de agosto del año 1875. Pella y Forgas lo 
graba con más exactitud en su Hi.storia del Antprrrclán. 



Los estrigibs son un elegante motivo or'namental que 
tornaron los cristianos del arte antiguo y los constituyen es- 
trías ó medias caiias onduladas que tienen ordinariamente 
una forma parecida á la letra S, y también al instrumento de 
que se servían los romanos en las lcr~r~zas para rascar la piel 
cle los que se baiiaban y la de los atletas cn los gir~zi~usios, 
instrumento que usaron igualmente los cristianos, y que te- 
nia el nombre cle str~igi1iis:En el fragmento que cstudianios, 
la curva de los estrigilos es' doble y éstos se ven dispuestos 
en,'un mismo .sentido.ó dirección. Este iriotivo ornamental es 
muy frecuente en los.sarc6Eagos antiguos, 'tanto paganos co- 

, . 
1110 cristianos. 

La presencia del monogra.ina de Cristo, no sólamente ca- 
. . 

ractcri%a.de cristiano. nuestro sarcófago, sino que, además, 
puede conducirnos á lijar la fecha á que corresponde .e un 
;nodo,muy aproximarlo. 'En.  efecto, la a$ueología. ciistiana 
enseña que cl monogrami, de  origen oriental pór cuya razón 
sqn griegas las letras que.10 componen (X,.13; J . y . r ,  inicia- 
les del pombre '%i:&, Cristo), i ~ i é  conocido y usado pqr 10; 
cristiar.os desde los primeros siglos; que. lia pasado suce- 

sivamente por las sigiiientes- formas: x, x , , + , 
que, en un principio, se usó tan sólo coino'abreviaturadel . 

iiombre de Cristo en las inscripciones, y @e su enipleo co- 
nio siinbolo es posterior al año ,312. El señor Rossi Jc 'ha  

~ 

hallado en  Roma por' primera vez con este. Iiltimo carácter, ~. 

en un mo~-iumento.per.teneciente al aíio 323, -?; el njás anti- 
giio de la Galia 211 quc se le encuentra pertenece, según dice 
Mr. Le Blant, al afio.347. ~ d e r n ~ s ,  la costumbre de colocar , ' 

á su lado O entre sus-brazos las letras griegas A j o (esta 
última siempre minúscula),' data del afío 355, segiin el yri- 
mero de los autorescitados, y, .según el í~ltimo, indica una 

epoca bastante baja la forma de la letra 7 - / L O ,  P con la ter. 



n~inacion dc su trazo cur\:o retorcida hacia Suera. Nuestro 
iilonumento pertenece, en 'consecuencia, a fines del siglo rv 
ó á la primera década del v .  

Usaron los primeros cristianos d monograma de Cristo - 
como emblema de la CI-CLZ y lo ponían dentro de una corona 
de palma ó de laurel para significar la victoria de jesucristo 
sobre sus enemigos y; en los nionumentos sepulcrales, sobre 
la muerte; era, pu.es, Un emblema de,su triunfante resurrec- 
ción. Este significado rcsalta con mu.cha mayor claridad cn 
los sarcófagos que-ostentan 'el monograma puesto sobre e l  
palo superior 'de ia Cruz, sobre ctiyos brazOs se posan dos 
palomas y a cuyos pies hallanse esculpidos 16s .soldados ro- 

. . 
manos encargad0.s de la p a r d b  del sepulcro del'señor; como 
son, uno dii  Museo d e  ~ ,a t rán  que dibllja A ~ ~ a r d  en la $gi- 
na 443, otro de A r l h  piblicado .por T,e Dlatit (lám. XlV,  
pig. 27) y'el espaíiol que se custodia en el 3,l~tseo de Valen- 
cia, descrito por el sefíor ~ e r n á n d e z ~ u e r r a ,  .con..la pjrticu- 
laridad dc qiic cn este último, los guardas están sustituidos 
por dos c i e r v o s . ~ ~ o r  fin, las letras A .y aiiadcn un senti.40 
mucho- más import3nte :A .la significacion del n~onograína, 
completán&la' con la afirmación de la Divinidad de J'esucris- 
to, de aciierrlo con las palabras de San, Juán: <cEgo S L L I I L  A, 
cl w, p,.ii~cipiiirk ct f inis,  clicit Doiiziiorti Delis: qili esl et 

. . 

. . 
iIl ALLAR": ob. cit., 1 I ~ n ~ i o v v : .  01). cit . ,  v. illo,iOgi~arne, A e2 w .  E l . :  l .  cit.; pB:i- , . 

iiuc V y .&l.. 



. .  , . . 

Sarcófago. de mármol blanco, con. una pequeña beta ó 

mancha negra hacia 'la parte izquierda de su frente. Sirve en 
la actualidad de pila bautismal en ia iglesia de santa María 
del Mar de Bar&lon+, donde está colocado sobre un basa- 
m ~ n t o  rnoilerno de niármol negro y cubierto por una tapa de . . 
mármol del mismo. color, .también moderna. Mide 1'84 'ni .  

. de largo por 0'9 de alto, , . . 

Tiene esculturado elfrente y sus dos fa:es laterales. E n  
el centro de aquel muestra el tablero destinado á contener el 
epitafio, el' cual'está enceirado dentro de' un sencillo . . marco 
y o g e  toda la altura del.sai.cófago. L,as dos faces laterales y 
todo e¡ resto del frente. est,án adornados con cstr-igilos que, 
encuadrados asimismil dentro sencilla inoldura, desarrollan 
sus curvas en sentido ,opuesto á 'uno y otro 1ado:del tablero. ' 
Este, corno el del sarcofago de ~ m ~ o r ' i a s  antes 'de~crito, no 
contiene inscripción ni presenta huella dkhaberla contenido, 
por cuyo ii~otivo damos aquí por repetidas las obscrvaciones 
que sobre ello apuntamos al ocuparnos de aquél. Los carac- 
teres artísticos 'de este monuniento no difieren de los que 
preserifan los sarcófagos cristianos de los primerossiglos. 



. . .  
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:A falta d e  indicacionesprecisas de cualquiera ot,ra clase, 
creemos que la'tradición que á su hallazgo y empleo se refie- 
re, es suficiente pata que podamos calificarlo de cristiano.' 

Segiin ella, la Capilla de las Arenas, m~s"tarde Santa . 

i\IIaria del Mar, existía ya en el siglo v y estaba edificada en 
, . 

el lugar en que San Felix y los parientes. de la Virgen y 
Mártir barcelonesa Santa ~ula l ia .  enterraron el suerpo de la 
Santa, el cual fue.hallado en 878 por el obispo ,Frodoino .y 
trasladado~lesde Santa M a ~ í i  del Mar  á . la . iglesia Catedral 
con, gran soleninidad. Desde'entonces se venera el cuerpo de 
la Santa en esta última i~leeia ,  .estandq al presente colocado 
cn la cripta que hsy debajo del-altar mayor dentro riquísimo 
sepulcro dk álaba$tro, adornado con relieves que representan. 
su martirio, el hallasgo'de su cuerpo 'por el 'obispo Frodoino . ~ 

y su traslación. á la cateara!: 'este sepulcro es 6bi.a. aei ano 
1339, conforme atestigua la inscripción qile en. el mismo se . . 
lee y se publicó por primera vez' en la Espana Sagrada 
-(L. .XXIX, págs. 32'i y 322).. Respecto al ~epulcro~~rimit ivo,  
~ina'inscripción puesta en una tabla en 1% misma capilla . " de , '  

- S a n t a  NIaria del Mar que contiene el sarcófago, dice: «Esta 
pila bautismal seg& constante tradición sirvió de s&pulcro al . , 

. , 
cuerpo de Santa Eulalia, . N . . 

De lo expuesto deducimos y ue la tradición designa elsar- 
ciifago q i e  nos ocupa comb , . el mismo hallado, en el emplaza- . . 

miento del teniplo ( le  ~anta] 'h lar ia  del ~ a r ' . ~ o r  el obispo .. 
, . 

. . 
Frodoíno, y como el primer sepulcro de Santa .~u la l i a ;  a lo 
cual por nuestra parte aiiadirémos que, si bien n'o nos atreve- . , 

riarnos á. afirmarla así clc'uná maiiera absoluta, .ni las condi- 
cioncs artísticas del n~~numen to ,  ni.el lugar de su encuentro. 
'se oponen par ningiin concepto á lo que a ~ r r n a  l'a tradición; . . 

antes Isien, se hallan con ella deperfectoaiuerdo. 
En efecto, es sabido que los'primeros cristianos siguiendo 

las practicas dé casi t,odos 10s pueblos de"la n.ntigüedad y obe- 
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deciendo al propio tiempo á, las leyes entonces, vigentes por 
las cuales estaba prohibido que nadiefuese sepultado dentro 
de las poblaciones, tenían sus cementerios, tantdsubterráneos 
como al aire ii'hre., fuera de ellas, peri por lo general sitos en 

- algun punto no muy distante de sus in!ros (1). Además, 
desde la conversión .de Constaiitino se esmeraron los cristia- 
nos en construir iglesias y ca.pillas en los  lugares donde es- 
taban sepultados los miirtires, como ?i~uestra de veneración á 
sus reliquias; de donde. sin duda en  recuerdo también de 
la celebración dé los djvinos hti'cios eri los cy~cosolios delas  
catacumbas,. sobrc la cubierta misma de la 'tumba de algún 
n~artir,  se originb fa pr~c t ic i  .de la 1~1iiia de colocar siempre 
en el ara en que se celebra el santo. saerificio de  la misa al- 
gunas reliquias, elevada á ley por el Papa San Félis 
en el año 269 y terminantemente. ~. confirmarla por e l  concilio 
quintode Cartago, en el cual se prescribio que 'no se consa- 
grase iglesia alguna sin.haberse antes colocado reliquias. de- 

bajo del altar (2). Cabe,por consiguiente eii lo posible y no 
se aparta de las cos1urnbres.de los cristianos el que 
Santa ~ u l a l i a  hubiese siso entii.rada en el solar .quc hoy 
ocupa la iglesia aeSanla  Mari? delMar,  cercano a l  antiguo 
recinto de 1; ciudad pero fuera de él, y que despu6s de la paz 
de 1aIglesia se hubiese levantado en él alguna capilla, como 
la de la Virgen de-las ~ r e n a s  que se dice existente ya en el 
siglo \-, en honrg . , de 'la. mártir ó de los mártires alli sepul- 
tados. . . 

Con respecto á.sus condicionei artísticas hemos -clicho ya 
quemuestro sarcófago no difiere de los monumentos cristia- 

, . .  ~. 
(1) P o ~ l s l l l o  no  11ueaeii sercala~i ic i i~ io i ;  cii n~iesLraopiniii~i,lascoiislruciiases sul>lerra;ic;is 

con ici~iores dc iI1OEciicO qiie se Iiallaran, sogi i i i~ ie i i ios  leido, p u i ~ u s  amos l m 3  '17W, eii e l  
sol>suelo di? la nelilal igiosio d e  los Slns. Juslo y Peslor de Iiai.iolona, la euiil oal5 eililicada den- 
tro rlol antiguoroiinlu roinsliu de IU eiudo<l. iAcC.riri* y I>ironr: BarieloiLa: rezre,L!,a hist. 
pus. 12, ii013. A ~ L I R D :  oh. cit., pigs. 8%yX$- 

r11' xrir ion:  o¡>. cit., v .  Reliques I. ,luzel. 
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nos de su clase correspondientes A. los cinco prirncros siglos; 
esto es, tiene como ellos la forma de una.arca ó paralelipipe- 
do 'rectanaula~ y coge toda la extensión del cuerpo humano. 
La sencillez de su dccorado y la falta completa de toda repre- 
sentación figurada, .de todo símbolo que pueda. descubrir s u  
empleo cristiano, muestra asirnismoque es muy probal,.le se 
le comprara ó labrara en tiempo de persecución, cuantlo era 

. . 
preciso a los fieles ocultar á sus perseguidores la fe que pro- 
fesahan, y, es de-todos sabido que Santa Eulalia padeció el 
martirio cn el mes de febrero d .  arlo 304, cuando se cebaha 
en nuestro país la gran persecución ordenada por los erripe- 

. radares Maairriiano y Diocleciano.: . . 
Aquí daríamos. . . por teirninado .pu&st~o estudio sobre e l ,  ' 

sarcbfago de santa María del Mar de Barcelona, si no  nos 
creyésemos ohigidck . tí . hacernos cargo . de . la ,opiqión del res- 
pe&ble Caresrnar, patrokinada 'por el. P. 'Risco (l.), acerca 
del primitivo sepi;lcro de Santa ~ u l a l i a ,  niucho mas, cuando 
es aquella abiertamente contraria á lo que sobre el particular . , 

acabamos'de exponer. . . 

Dice' Caresmar que «qucrien,do copiar en el día $1 de ju- 
lio del 1744 la inscripcióh,..dei sepulcro en, que Ll presknle 
existe el cuerpo de Santa Eulal.ia de Barcelona en s u  Capilla 
subterránea de la-  Catedral, notó un sepúicro ó, ~ e n o t a ~ h i o  
que está a l a  derecha del qilkbaja, en el segundo luneto de 
la Bhveda: y 'reconiiido.halló ser una losa de mármol blan- 
c o . ~  Detrás de ella encontró también la siguiente.inscripción 
en una piedra de mármol blanco' roto en &os pedazos: . , ', 

. . 
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[p]r,esitke..,jj. id,? [ha. sed Ji~it inaer~tct 
[Fr]ocloirzo epo CZLI?~ 'S ILO clero in 

~ O I I L Z L  scc Mcwie. K l  nobr Deo yra. (1J 

A consecuencia de dicho hallazgo Sostiene que la urna 
por el descubierta es el primer sepulcro de Santa Eulalia. 
«De la Urna, dice la Espc~lZa Sayroúu con referencia á Ca- 
rcsmar; que tiene cn medio de la cuhierta un  agujero. redon- 

. . do; con un tapón de piedra y un anillo de hierro para qui: 
tarle y ponerle. Dice también que esta. es clz 10. 7u.e estuaie- 
rqn l k  7~uesos ck! la, Sclnlcl c1esclc:los pyimeros sijlos ILCLS~CL 
el y v ,  J, CJILC es la mkhzci erz clhe.los . .. ha166 el ohlspi Frd- 
'cloirzo el arlo 877, y que por consiguiente en la yue estu- 
oiero? antes de .Ir* clominiciói de los &?oros y de-de el 

. . 
tiempo cle los Godbs.» 

,En justificacion del anterior aserto aduce las siguiei~tes 
razones: . . 

1.". «Que cuando en e l  año ,1339 se grabaron .en el se- 
pulcro en qué hoy . ,  descinai . la santa,  los pasos,: de :su marti- 
rio 6 in"6neión hecha por el obispo Frodoho, en e1 Meda- 
llón en que se presenta esta invención se:hallin .eiculpicias 
en figuras de medio re!ieve las personas que intervinieron én 
la excavación ." . j la u rna  quecontenia las Reliquias: y ,que en 
el Medill'ón se figura la Urna .de ¡a &isma.forma. que la des- 
cubierta ahora. De aqui deduce prudentemeilte-afiade el 
P... Risco-que en e l  año 1339 se tenía.. por tradición que 

. aquella Urni era.'-la q u e  encontró. el' obispo Frodoino y en 
que estuvo . el cuerpo . de'la sacia  hasta bl'rkierido afio 1339, 
en quc triisladado el cuerpo á otra más preciosa, la guarda- 

(1) Copiada d o u n  ealco'guo nos renii t iú cl  i i i l u l i ~ e n t o  y i ~ i a l k r a i l o  D Anrlrds I ln la~ i ie i .  y ,  
Moritio. S e i o n s e r ~ a  eii el Miiico pip,vinciiil do Sta. i:iiadaj a l  que p?sG dnspuoi de Iihbo~.for- 
>nado pavte <lelenipcdisrloi lo In plaza del l i i y  do la ciudacl <le llai-eolona; sc:iiti rlicn D. Aiilonio 
I iolaiul l .  
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ron juntamente con la lápida de la inscripción como por Re-. 
liquias de la antigüedad. )> 

2." Que según noticias sacadas de las Actas de' la San- 
ta y del rcio de la misma que se contiene en un a,ntiguo bre- 
viario manuscrito de la iglesia de  ida, fué ésta enterrada 
erz can sepz~lcro de ~iiúríizol, el cual fué hallado por el obis- 
po- Frodoino y ((que e n  el misino jili rsuelto'á colocnr des- 
p~1i.s yiie el sugruclo cuel-poJciL; t~~us ludc~do ú Lu Cutedrnl, 
y,'que perseveró &él hasta que se construyó su capilla bajo 
el presbiterip cle aquélla y el magnífico sepiilcro de nlár- 
mol en que, f u c  colocado después de su segunda traslaciónj 
por cuya razí~n cluedando sin uso aquel venerable monu- 
mento, lo guardaron, colociindolo en la luneta de la'nueva : 

. . capilla.)) '. . . 
3.. Que dicho sepulcro debió. Se r  librado'por los .fieles 

((en tiempo de la dominación . de . lo's Romanos, poco despues 
de la paz Conitaitiniana, en yue.einpexó: la ~hrist iana.  Reli- . 

gión á tener 1ibi.e y pacifico . . c;\-crcicio;)) porqUe el haber sido . . 

sepults'cla en clrz sepci1cr.o de': nici~;,i~ol no - dehe entenderse 
luego después de muerta (cpoique'ni 14-  Actas de su pasión 
¡o dicen, ni la furia-de la persecución diba lugar :i ello. ?; Y 

4 y a  «Que «su misma es-tiuctura y el modo en que es t i  la 
losa qu-  la cubre), demuestra. (<que esaquella misma de los 
tiempos prifnitivos)~ Pues qu? diilia losa ((tiene en . . el $rito 
céntrico un agujero orbicular . . ,  trabajado con industria.)), cl ,, . 

cual (segiin se desprende de lo que a cont,inuación manifiesta). 
estaba hecho paG que poi él pudieran introiucirse los .obje- 
tos clue se quisieran hacer tacar.'con el cuerpo de la Sania y 

. . 
que.eran apreciados como reliquias. ' .. 

. . ,  

En contra de las razones propueStss por Caresniar, , . ale- 
garérnos : 

1 . O  Que In Cstl.i~~tc~ra de rar<za; al revés de lo que. 
óste afirma, no es. la' propia dc los sepulcros cristianos dc los - 



pri!neros siglos, antes bien. se asemeja por su forma (1)' y 
dimensiones á.las rc~:ncs oscfrios de IaEdad Media. .Su lon- 

. . 
gitud éri la parte que es mayor alcanzá -tan $610 1 .O5 m. y 
patentiza que nunca ha.podido cpntener'el cuerpo entero de 
ninguna persona. crecida. p. iio se diga:q"e la urna fu6 
labrada por 1os:fieles después de la paz de la Iglesia, t,rascn- 
rridos ya algunos" acos'de la muerte dc la Santa y que, por 
oonsiguiente,. lo que en ella se puso fueron. <(sus 'sagrados' , 

huesos ,que 'ya. estaban ~lesnurlos d e  carne;>. porque e s  este 
un aserto gratuito apoyado. únicamente e n  una suposición 
contraria ii lascostumbres' de los cristianos , . de los primeros 
ticmposque no vSarOnl6s sepulcros osarios. . , . 

2.' Que ((el modo en que está l a  losa que la cubren, 
esto es, cqn un agujero redondo Bn el centro y en él ((un ta- 

. . 

(1) Vetise cl diliiijo deellii en la Esp. Sagrada, lomo ci- 
. tado, p:,:. 313: Por i l  T: .,por l o a  qiii,  fii eomuiiic6 niiesti,o 

i i ir i igo U. Audr i i  Iliilii;uai, sc \,i qiie l is  piii:edes de la urna 
tie11017 101.nm cotni,ada rliie \o dh.cl  sipi:clo alzo im- 

;ccido iil del viiceo do ii!; biique, &lislarlo en siis w l r e -  

. . 11108. 
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pbn de picclra y un anillo de hierro para quitarle y poner- 
leo (1) tainpoco arguye la antigüedad supuesta, poP ser esta 

una circunstancia desc.,nocida hasta hoy en los monumentos 
sepulcrales del cristianismo primitivo, por manera que ni tan 
s6lo la hemos Iiallado mencionada en ninguno de los autores - 
de arqueología crisliana que nos lia sido dado consultar. Al 
decir esto nos rcierimos h los cinco primeros siglos de iiues- 
tra Era, porque consi~lernmos muy  posible y aiin probable 
que el uso dc seinejantcs agujeros hubiese cmpeeado á intro- 
ducirsc en el siglo v r r ,  época en la cual la Iglesia conienz6 9 
conceder con nl;uiia menor reserva las reliquias de los már- 
tires, como dice Martigny y coino afirma también Caresmar 
en el lugar citado. 

3." Que la urna que nos ocupa. no r s  (le I I ? C ~ I * ~ ~ Z O I ,  como 
debía serlo el scpulcr~o de Santa Eulalia., según henios visto 
cvpone Carcsm:ir, y según afirma lo era el sepulcro que en- 
coii tr~ el obispo Frodoiao en la iglesia de Srtnta María del 

(1) E l  iiiiamo Sr. ilalnguei. nos decía qiir tonto B iI coino 8 las deinús perrotiasque l e  scnm- 
liahalian u1 rocniiaccril i i: l~a urna, entre la3 cuales haliíil  el ii iaestio a l l~s í i i l  dr la inicaia Cale- 
Oral, lee pareciú qi lc In aludida losa ú l a ~ i o  iio o l a  propia dc l  sepulcro, aiiadieiii lorlue el? e l  i e -  
giindo l~ i i i e tode la i zqu ie rdn  de la niis~ira cvipta Iiallai.oi> uiia talla de las do doble PP-diente, 

lahiada cii 1i:cdra arenisca coinúii: 1~ r e c u b i e r t ~  ii ioderaaniciile deq(ntura, 13 cual fueselol vce 
la corrcspondieiile A 1s urna. Las dimensiones deesla tapa coi,: 1.18 m. dc lar~a,.por.O6&deun- 
cl io y 0'16 de altura. 

4 
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Mar, sino ((de piedra coniún (em.bud~~r.nudci recienietnente 
con pintz~rn de color cenicienlo))) coniorme nos escribió 
D.  Andrés Balaguer que la reconoció á nuestro ruego. 

4 . O  Que cl sepiilcro á que la tradición se rcfiere como 
priiiiitivo de Santa Eulalia cs el sarchfago que actualmente 
sirve de pila. baut,isinal en la iglesia de Santa María dcl Mar' 
y 110 la urna desculjicrta por Caiesmar eil'la kripta dc lh iglc- 
sia Catedral; conlo se cleduce, no sólo dc la inscripcihn que 
hay e11 la capilla en que est,i aquel sarcófago y que liemos 
transcrito, sino tanil>ii:n de haber permanecido durante i r i ~ i -  

cho tiempo olvidada la csistencia de la urna de la Cetcdral 
' 

hasta que Caresmar la di6 á conocer y la at,ribuyó á la San- 
ta; lo cual sin duda alguila no liubiese acontecido A ser la. 
esprceada urna la que por trucliciárz consturqte hubiese sido 
tenida por el pílblico como cl primitivo sepulcro de la V i r ~ e n  
barceloilesa, patrona de la ciudad. Nada significa en oposicióii 
á coanto acabanios de decir quc cn el nledallón del nucoo 
sarcúlago, labrado en 1339, se de al sepulcro hallado por el 
obispo E'rodoino una forma semejante. á la dc la urna que se 
conserva en la Catedral, porque ni en la época quc aqiiél se - 

esculpió era conocida la arqueología cristiana lo bastante para 7 

deducir de los caracteres cxtcrnos de los monumeritos su res- 
pcctioa antigüedad, ni nada justifica qilc el artista cn vez de 
reproducir, corno era lo más natural hiciese, cl sepulcro que 
entonces guarclaba cl cuerpo de la Santa, ,liuhiera hccllo las 
averiguaciones y esludios suljcientcs para dar B todos los 
dctalles de i u  obra el carácter propio de la Cpoca en cluc ocu- 
rriócl suceso quc sc proponía representar, cualidacl por cier- 
to muy agena de las obras arlisticas del tiempo cn que se 
labró cl sarcófego, ya quc en cllas los trajcs, los riiuebles y 
demás accesorios de la coiiipo3ición son casi siemprelos con- 
temporáneos del arlista aún cuai~do correspondan los asun- 
tos a la historia ant,igoa, así sagrada como profana. Y 
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5." Que la inscripción descubierta por Chresmar nada 
aprovecha en favor de la antigüedad atribuha B la urna:'pri. 
mero, porque dicha inscripción se remonta cuanto más al 
siglo rx y es posterior á l a  iecha, del hallazgo del cuerpo de 

^ ~ t a .  ~u la l i a ,  del cual di\ razón, y iegundo, porque las pala- 
bras seclfuit in.oenta .que contiene, gramaticalmente .y de 
hecho, no se refieren mái que al cuerpo de la Santa, y en 
ningún modo al  sepulcro en que entonces estaba. 

Nos ratificamos, en consecuencia, ~ 1 1  cuanto ¡levamos 
manifestado respecto á la posibilidad. jl aún probal?ilidad de 
que el primitivo ypulcro d e  Sta. '~u la l ia  sea el sari6fago que 
hemos estudiado. en este articulo,, y que en manera alguna 
pudo haberlo sido la urna .que se conserva en el segundo l u -  
neto dc la derecha.de licapilla subteiráiika de la Santa en la 
iglesia Cated'ral, cuya urna debib, sin embargo, hal~er conte- 
nido 13s reliquias de la  iriisma acaso desde poco clespu6s de 
su tra.slaci6ná esta úll%a;iglesia y '  bisla el .tiempo cil' qiie 

fueron colocadas cn el bello'sarcófago.:de . " alabastro que hoy 
las gii?i*?a. ~ s t ' o  .es, 'á lo.m,ás,,cu?nfo creernos pulde dedu- 
&se de las ra>ones. atribuíd.as á Careskar por el continuador 

. . 
de ia Esba& sigrada. " . . ,  

. .  . . . " .  ,. . . . 
. . 

' .  
, , . . . , 

, . . . .  . 
. . ;' . . 

. . , ., . . .  : 5 
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- ,  
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IV. 

Pr u Bn~aox: Brtrcelona o?ltigiin '11 modevan, t .  11, pciy. 367. MASS:\R~ÉS: Cn- 

tcitoyo <le loa oh,jetos que La Cov$siri?m de nronzrm. hist. y rirlisl. d e  lu Pvo?;. 

de Dnrcrlolin tierze vezifzirlo.?, e tr . ,  ydy. 92, ntsiim. S i f .  ITiim~n: B117letkzo 

dsl171nstituto Arrheol., Roma, IBCO, priy. 55 .  O ~ n i ~ a c c r :  St0r . i~.  dell' Alte 

C~istianrr, t .  Tí, pdy.  115, I<i?ii. 378, m. l .  Er.i~s: CI,tdliiyo del ~Vfzineo I'ro- 

7;incial de A.i~tiyiletlodes de Hn?.celo?ro, púys. 112 y 113, y IU?i¿'ina, i i i i -  

qne9.o 871.  

. , 

Sarcófago de mármol blanco dc 2.10 m.. de largo por 0'57 
de alto y otros tantos de anchura, custodiado en el Museo de 
Sta. Agueda de  arcel lona. Sc ignora a plinto Gjo su. proce-. 

1: dencia, si Iiien Pí y Aiimcin dice que existía antes .en la Fon- 
da del Sable, liabiéndole cedido su duefio A la Real Acade- 

!: mia de Buenas Letras de dicha ciudad, Yo tiene tapa. 
1 El  autor citado Ic describe así: k o r m a  un cuadrilongo 

, de. mfirmol blanco de once palmos catalanes dc longitud ?; 

tres de elevación, con tres grupos de figuras de relieve, u110 . 
' 

en el centro y dos hacia las csquinas. El primero  presenta 
una joven á quien prenden dos. lionibres, uno por cada mano: 
el de la izquierda del eiccctador un hombre :I quien 
prenden otros dos; y e l  de-la'dcrecha, dos mujeres cn con- 
verfaciáii una de las cuales pone una mano sobre la cabeza. 
de una muchacha. Entre dichos . . grupos los tableros. licncn 
por adornos unas estrías curvas como las que ii veces enta- 
llal~an los antiguos en sus sepulcros. L a  labor de esta obra 
aunque de escuela ronlana es infeliz y bien claro muestra 
pertenecer á 1% época de la decadencia de las artes,. tal vez al 
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siglo I V  ó v de la Era Cristiana. Las estrías son juzgadas 
mejores que las liguras . Uno de sus dueños hizo limpiar el 
tablero; mas flié tal la limpiadura que como dice donosamen- 
te Bosarte, se le llevo los aforros, de forma que casi llegó a 
malbaratar y destruir lo poco quc valian las figuras por su 
escultura. U n  agiijcro que tiene este cuadrilongo hacia el 
plano inferior, lo califica de sepiilcro, en sentir del citado an- 
tictiario, pues sc halla en cl propio sitio cn otros nlonumentos 
analogos y servía para introducir por el de vez en cuando 
ungüentos y bálsamos. » 

La descripción que antecede, á pesar de sus equivocacio-. 
nes, habrá convencido al lector de que nos hallamos en pre- 
sencia de un sarcófago cristiano, probableineute de iiltimos 
del siglo rv y sin duda posterior á Constantino. De cristiano 
lo clasificó Hiibner y posteriormente e[ Sr. Menjarres y el 
P. Garrucci. ' 

Su Irente, única cara esculturada, muestra tres grupos de 
figuras separadas entre si por dos recuadros adornados con 
eslrigilos cuyas curvas. siguen una ,dirección contripuesta a 
uno y otro lado del &rupo,central y están limitados supcrior 
e inferiormente por una ancha inol-dura. 

E l  grupo central, compuesto de tres figuras, presenta en 
medio una 01,nnte vestida con túnica y manto el cual le cu- 
bre asimismo la cabeza, tiene a cada lado un hombre, el uno 
barbado y calvo y e l  otro imberbe,. con los pies desnudos y 
vestidos también con túnica y palio, que le sostienen los 
brazos..El P. Garruccidice que no hay duda que es Susana 
entre los dos aiician'os:' peyo también podría ser la Iglesia 
ent,re S. Pedro y S. Pablo. La significación de las figuras á que 
se da el nombre de Orantes no está bien determinada: mu- 
chas veces representa la imagen del difunto, aunque los más 
notables arqueólogos no han sabido hallar la razón del por- 
que ofrece siempre la figura de mujer: colocada entre dos ár- 



boles, emblema por lo común del paraíso, significa el alma 
- 

del finado gozando de las delicias del cielo, y puesla entre 
dos santos significa el cristiano admitirlo á gozar cn la otra 
vida del consorcio de los bienaventurados, interpretación que . 

Le Blant apoya en las enseilanxas de la liturgia y de la epi- 
graiia crisliana. Otras veces representa á la Virgen, ya sola 
ya acompañada de los ~ ~ ó s t o l &  S. Pedro y S. Pablo, como 
.¡o justifican algunas piedras sepulcrales y inuy en particular 
de un modo incontrovertible los vidrios . . dorados proccoeptes . . 

de las catacumbas' ~romanas, En  al&nnas~bcasiones, según 
aGrrlian Martigny , y  el  ya citado Le Bliint, figura á Susana 
solicitada por los ancianos y alude ora al triunfo de la Iglesia 
perseguida, ora á la resurrección. ~ l i a r d  opina q;e en muchos 
casos represenla á la Virgen y a la Iglesia a la vez, espre - 
sarido de este modo el arte cristiano las relaciones inisticas 
que lossantos Padres sc complacian en. establecer entre , la 
Iglesia. y la ~ i d r e ' d e l  .~&den to r  (1). . . ' . . .  . ' ~. , . 

~ a b i a  los pies &las figurjs de este gruGo hay dos agu- 
. jeros irregulares u e ,  ' enues t ro  . . sentirj han sidohechos . ,  . mu- .  

cho después del tiempo.en que se l+r@ el sarcófago, .acaso 
por haberlo destinado alguno de . . s u s  ' po~eedoies' s&v& de 
pilón. . . 

Los tres personijes que componen el grupo de la izquier- 
da del espectador, representan ó bien la.irisión de S. P$dro; 
ó bien á Moisés acoiado por l o s  israelitas revoltidos en el 
desierto. ~ 1 . ~ 1  'Ga'rruci opina . ~ I6.prirnero.. Los israelitas Ile- 
van cubierta la cabeza por un birrete ó casquete plano salpi- . ' 

. . ~. 

(1) So ha dado el  nombre d e  Orantes a 10s persoiiajos colocados casi siempre en el cen- 
tro de lo s  sarcVlayos esciilturados, represenlados en aititud da orar, esto es: eti pie con las 
mariosesleiididas i i ~ i  pnialsv~anlndas hacia al cielo, tal como ronerc Tertuliaiioque oraban los,  
cristianos. Si hicri la actitud dc orar tcnie!ido lasrnanos levantadas piicde decirse que as una , 
actitiid natural y propia d e  otros' muelios pitebloc d o  1s antigüedad, diferenciabBnse d e  ellos . 
los cristianos. se:úii e l  d a d o  apologista, cn que 6610s no sSlo levantaban l as  manossino quc 
las tenían extendidas eii <eeuer<lo d e  18 paSi6n $el Salvador. y para iiiiitar Jesucrislo clavado 
en laCniz .  . ' , ', , . 

. . 



cado de pequeñas hendiduras, visten túnica. corta y bragas .y 
van coi  loa pies calzados'. EL personaje barbado, 
con la cabeza descubierta y los pies descalzos,' viste túnica y 
manto y s'u actitud es la d e  verse sorprenitido en'.su marcha 
por los otros dos que le cogen Lino por cada brazo: al parecer 
tcnia en la mano derccha el bastón. signo de autoridad, aun- 
que cl mal estado de la escultura no per-ite apreciarlo bien. 

El grupo que ocupa el extremo opuesto del sarGófago re- 
presenta & Jesús, acompaiiado de u n  discípulo, dando vista 
á un ciego. Jcsiis &Allase figurado com'o en casi todos los mo. 
numcntos de. esta claS~,'~oii.el rostro jqvcn i: imberbe, la ca- 
beza descubierta -y adornada con Iqgos y riza'clos dabellos y 
los pies desnudos: xisle tinica y manto, tierie al parecer en 
su mano izquierda un- rollo ó.~otii.mcn y 'toca con la derecha 
los ojos del ciego, el, c,uai esta representado. de un, tamaño 
mis  pequeño; ya para 'mostrar su inierioridad rcspccto del 
Salvador como dice Martigny, ya ' co io  indica Le Rlant para 
que pueda verse la figuri qui.esta detrás,. de.el, ó sea para el 

.. mejor eiecto de la composición. E l  discipulo viste como3esiis 
túnic. y pa1io;ó in!bto;teje,por ot& part'eprojio d d s s  cris- 
tianos d e  los irirneroi tiempos (1). 

Los tres asnntos que  acabamos de hallar en nuestro sar- 
cLfágo se observan con niucha frecuencia cn los mofiumentos 
cristianos primitivos y el iiltiho. es de todos los que..~mucs- 
tren 10s .sarcóEagos , . españoles h$st.a h*y. conocidos. e1 que se 
halla repetido mayor'número de.veces., . . , ' ; 

La ¿rnn¿e, . . eriel m o n u m ~ t o ~ u e  est~idiamds, creimos si6- 
'nifica á,.la ~glesia.oian¿lo por el difunto, ó 5 éste ~drnitido ti 
gomr con los bienaventliradoi de las deiiciis..del Cielo. 

El grupo de la izquier&i se interpreta, como.~hemos indi- 
cado, dc aos maneras distintas. . . El encontrarse representado 

, .  . 
(1) ~ ~ A C % T L @ Y V :  ab. e i l ,  v. vé$emenls des preiiiers ehr~liens..  . . 



dicho asunto en varios sarcófagos al lado clel de Jesiis predi- 
ciendo á S. Pedro que le negará por tres veces antes del canto 
del gallo, la circunstancia de llevar bastón la figura principal 
y la conformidad de los rasgos de la fisonomía de csta última 
con la manera tradicional dc reprcsentar B S. Pedro; han 
hecho que reputados arqueólogos vean cil el la escena de la 
prisión de este Apóstol por los satélites de Herodes Agripa (i), 
asunto, dicc Allard, caro á los cristianos de Roma, porque a 
la liberación milagrosa que le subsiguió se debe 1a ida de San 
Pedro á dicha.ciuc¡ad (2):Otros obseriran queeste asunto se 
halla con frecuencia puesto al: lado de ,la representación de 
Moisés haciendo brotar agua con su vara de la rocadc 1-loreb, 
y aún Le Hlant fija particularmente la atención en un sarcii- 

l fago de Arlés q ue representa á Moisés cogido por los israeli- 
tas cn cl acto mismo de obrar aquel milagro (3): circunstancia 
que se encuentra también, como veremos, eii uno de los de 
Gerona. Notan, además, que los israelitas no sc figuran con 
el casquete de que hemos hablado sino en los asuntos relati- 
vos á su viaje por el desierto (4). De todo ello deducen que 
significa la revuelta de los'isiaelitas contra Moisés en ,el de- 
sierto de Raphiditn, acosados por la'sed, al qne.siguió el mi- 
lagro >e Hereb. (5). . . . . 

, " 1 I Nosotros nos inclinamos á favor de la segunda opinión,: 
no sin. que abriguen?os el convencimiento de q u e ~ o i s é s ,  
tanto en u n a  como en-otra de dichas reprcsentaciones, es h a  
figura de S. ~ h d r o ;  como sun figuras clel Nuevo Testamento 
casi todas'las representaciones sacadas a e l  Antiguo que se 

! hallan en. los mohirnentos cristianos de' los primeros siglos. 
i 
! 

Así . . lo persuaden, respecto del milagr" de 'Horeb, dos fondos 

(1) Hechosde los Apdstoles, Xll ,  l y ss. 
cal" ~ o m e  souterralne, l i v .  I\'. c a p .  Vlll ,  p¿g. 137. ' , . . 
19) ob. c i l . ,  pags. 36. 37, lani. XXII .  ' , . 
(4) N*nricnr: ob. cil:, v .  Jirgfs représanlis; elc. . . , 

(5)  Eaodo; XVll, 1 a 7. 



de copa procedentes de las catacumbas de Roma, en que el 
personaje que obra este milagro esta designado por  su nom- 
bre con la inscripción PETRUS (i), y de ambos el hecho que 
hace notar Allard y es, que, aparte de Jesús, sólo S. Pedro 
y Moisés llevan bastón en los monumentos primitivos del 
Cristianismo. 

Varias soil las milagrosas curacioncs de ciegos obradas 
por Jesús quc sc hallan. mencionaclas en los Evangelios y que 
se representan en los antiguos monuinenlos cristianos. Mar- 
tigriy ha reconocido en ellos la representación detres curacio. 
nes distintas: la del ciego de nacimiento, que es la más co- 
mún y la que se figura probablen~ente en nuestro sarcófago, 
realizada por Jesús en la ciudad de Jerusalén poco después 

- - 

de salir del templo donde' querían apalearle los judíos (2); la 
de Bartimeo, que tuvo lugar-junto-á Jericó (3), y la de los 
dos ciegos curados al salir Jesús de la casa de Jairo dequien 
acababa de'resucitar la hija (4),-'represci~t&iión que hallaré- 
rnos más tarde esculpida en e l  sarcófago de'la "Catedral .de 
Tarrigona. . . . . 

La presencia de estos asuntos en el sepulcio qucnos ocu- 
pa simboliza con probabilidad la asistencia divina que pide la 

1 

Iglesia; y con, ella 16s fieles, para que cl jlma del difunto .en 
el enterrado sea admitida á gozar de las delicias del Cieloen : 
compañia de los santos; i son, por lo mismo, símbolos de la 
esperanza en la resurreccióii. futura. y, kn ia omnipotencia y 
misericprjia'de DAS. . ~ k ' e n  el Ordo c&izmendc~tionis nrzi- 
mue, se lee: «~,ihel;ct' Domine uniFamserc.(tcci sicitt libc- 
rasli Petrum e¿ Puuliim de. cnrceriúri.s,»:. deprecaccin que 
envuelve sin diida idéntico pensamiento al que de una rna- 

. . . . . . . . 
" . . , 

111 AL LA^^: ob.cil., p&:s 617 a 421 ylam. 3, ?.2. 
(21 ~oanyrlio de S. Juani cap. 1.Y v,. 1 a 7 .  . . 
13) Id .deS. i ) larcos ,  csy.?, v . ' f i B j ; a y  d o s .  ~ ~ e n s , e ~ p . S V I l I ,  u . % i I 3 .  . , 
14) I d .  de S. i)lr<lco, c a p  1s. v.~?R a 30. . , . . 
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nera gráfica se .ha querido expresar en los monumkntos se- 
piilcrales al representar en ellos la prisiljn de S .  Pedro: 
coino"al esculpir la curncián 'del ciego de nucimicnto, inter- 
pretada adeniás como unaalegoría de los sacramentos del 
bautismo y de la penitencia, se tuvo la idea de aludir al dog- 
ma de la resurrcccion dc la carne, según afirman S. Ireneo,' 
S. Agustin y Otros de la Iglsia (i). L2 rcpFesentación 
de la Orurtte, complet~ el signiticado expuesto. ' 

' 

. Otro sarcófag~ guafda la R ~ a l  Acjdcniia . . .de Buenas ,Le- 

. ~ tras de Barcelona en el Museo: de Sta. 4gued5, quee l  scior 
Manjarrés, iutor,del catálogo mencionado, califica de cris- 
tiano y describe. con el número 87.2, . . diciendq: .«sólo hay en 
medio cle dos c~mpsriimientos con. esttiasiknalcs ti 10s cita- . . 

dos, el busto en bajo relieve de unpersonaje desconocido.i. 

. . A nosotros -nos parece que, no, conteniendo representación 
alguna cristiana, careciendo de inscripciún A ignofindósc su 

. proiedencia,. falta base parácaiificaiio de,cristian6 con alguna 
segliriaadi Por lo misrno n o  le incluimos en este estudio, li- . .  . , . 

: '' mitandonos á manifestar que es un satc6fago de ' mármol , " 

'blanco, estrigilado, con ~fia:~ilastra ,estriidi 6 cada extremo 
coronada p o r  un capitél . d e  orden k~mpuesto; y que en el ' , 

centro del frente escultura.do, dentro & 'un  disco ó mardo re- 
. . dondo hay bk busto del difunto, ve~tido .Ep,n túnica y palio y 

sos~eniendo al paficer . . i in 'ool tc~~~en con una de sus. manos: 
: debajo' del.disco hay dos cuernos de la abundancia entrelaza- . . 

' 
dos. Sus dirnensianés son:. 2:16 in.: de-largo por 0'60 de alto 
y 0'54 de ariohura. (VBase su dibujo. en' MAS, Cathloyo cit., 
n~im. '872,  pcig.' 13.9 14. Dice que estaba en , . ,el monasterio 

, "de S. Cucufate del Val15s). . .  . ,  , 
. . 

(1) MAnriciii': ob'. cil.. v.Aoeuglea (Guérlson deel. .. . 



. . . . . , 
. . 

PITA: Ron. hist., t. III, pág. 138, nota.; Bn~eeln?iri, 1876, G~RRuccr: StoVia 
dall'Avle Ciiutircna, t. T',pf¿g. 114, ldlri. 377, 4. 

- Sarcófago de mármol blanco de.1.95.m. de largo por0'54 
de alto, empotrado eri la .  pared de1 lado de la epístola del 
presbiterio dela  iglesia de S..Feli%-dc Gcrbna, un poco más 
arriha.de otrq ' sepulcro pagano que 'representa el rapto de 
Proserpina (l),; Sólo presenta 2 la *ista el'fiente esculturido, 

. , el restode~la caja est3 oculto e n  el espesor de l a  pared. De 
, éste y.de.10~ cinco que siguen, existentes en la'rnisrna.iglesia, . . 

se ignora el pradera de la tapa. ' , . ,_ . .. . . 
' 

, Presenta. igual ornamentacióii que la del sarchhgo de . ' 

' . , Rarcelona . quc,acaba . de ocuparnosy son.también lbs mismos 
los isuntos d e  las repi.esentaeiones figur$as',iue Contieu'e: : 
eito es, en el-ceniro. 0linnti er$re.cl& perso?aj es,. á su. dere- 
c h a  la prisión de ~ i ~ e d r 6  , ~ ó de ~10isés;  .á. su izquier$a'la- 

,, . curación por Jesiis e i  ciego de nacimientoy,,entre dlos,.re- 
cuadros at1ornados:con . . .  estrigilos . Nos csniretirémbs, i;or l b  
tanto, á señalar'las diferencias accidehales de dibujo que en. 
tre uno y otrh monumento. se observan, ya que  s c r i i  ocioso . . 

.. . repotir las explicakiones que áproposito del ae'Rarceiona ,di. ' ,  ' 

. . . inos en  él gúmero anterior. . . . , 
. '  EL grupo central distinguese del antes.descrito en qiie la 
Orurzth, timbién mujer, lleva descibierta la' cabeza " .  y, a&- 

. . 

11) Eileúllirqo publicado y <lescrilo 11or D. iraniisco Viiins y Serra en IU cilada Reoisla 
histdvica, 1.111, prg3. 105 ji 186. 

' 

. . . . .  
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más, en que no la'tienen cogida por el brazo, corno en aquél, 
las dos figuras que están B su lado. E n  el grupo de la dere- 
cha, la actitud dc S. Pedro es también algo variada y de los 
dos israelitas que presr.nta sólo uno le coge por el brazo. En el 
de la izquierda, la posición'de las figuras está totalmente va- 
riada. Jesiis ocupa la derecha, el discipulo la.izquierda y el 
ciego está entre.10~ dos, pero delante deldiscípulo; la figura 
d c  Jcsús liene el rostro rnutilaao. Por lo demás, así la dispo- 
sición de los estrigilos como los trajes de las figuras no pre- 
sentan entre los dos s a~cófag~s  diferencia alguna notable. 

E1 P. Fita, que en la nota citada señalo la existencia de 
oste sarcófago y la de los cinco siguientes, indicando somera- 
mente s~s,represcntacio~es, le describe así: «Negación de San 
Pedro; Susana entre los ancianos; ciego de nacinlienlo.)) El 
P. Garrucci que lo ha publicado despues, dice: «Nel centro 
e una clonna orante, assistita da due pzrsonaggi, l'uno im- 
bcrbc che porta in mano un volume, l'altro barbato. 41 can- 
tone sinistro Pictro preso pel braccio:e tratto alla carcere da 
due Giiidei nel solito lar costuine:al caiitonc dcstto G c s ~  ri- 
sana il cieco (la mano e rotta)',. che gli e presentato da un 
Apostolo barbato. )) 





VI 

FITA: Re7,infa hist. t. III; pág. 138. nota; Harcelona, 1876. 

Otrq de 1 0 .  sarcófagos cristianos existentes en' 13 iglesia 
de S. Felis de Gerona, es el q ue vamos. a describir. Hállase 
empotrado, como el anterior, en la. del prcshiterio del 
lado de la epístola, pero rn6s prbximo al a1t;ir'y a la misma 
altura que clpagano i que antes nos Iiehos referido. Sus di- 
mensiones son 1.90 m. de largo por 0'61 dealto, no pudien- 
do determinarse sil anchura por estar su.caja complelainente 
metida en la pared y no tener visible más que el frente. Es  
de mármol blanco y le falta un pequeno pedazo hacia la ,parte 
inferior de su lado izquiei3do. 

Presenta ti. cada extremo del frente esculturado la figtir% 
del Buen Pastor, en actitud contrapuesta y formando sime- 
tría porla identidad de su diljujo: .represéntale con el rostro 
joven 6 iiiiberbe, descubierta la cabeza,vistiendo tiinica corta 
cefiida á la cintura. y 'con 1'0s pies calzados; lleva-sobre sus 
espaldas la oaqja, que tiene cogida por las patas con  una de 
sus manos delante del pecho y con la otra aguanta el vaso de 
e c e  I L  otro de los atributos con que le adornó la, 
siinbología cristiana. Junto i él un perro sentado sobre las 
patas traseras levanta la cabeza corno para mirarle. Del ccn- 
tro del sarcófago parten dos series de estrigilos qiie deseii- 
vuelven sus curvas en sentido inverso y llenan todo lo demás 
del frente, bordeado arriba y abajo de una ancha moldura. 
Esta disposición de los estrigilos hace que en medio del se- 



pulcro y hacia la parte superior del mismo, quede un pequeño 
hueco en forma de almendra en el cual el.artistaesculpi6 una 

. 01,atzte de pequeñas dimensiones, resiiltando de ello un con- 
junto elegante y original', je l  quc sirlo~conocen~os otro ejem- 
plar, existente en el Campo. Sanlo de Pisa, yue publica cl 
P. Garrucéi ((1). EL P., Fita le describe: ((Orante entre dos 
figuras dcl Buen ~as to r , ;  y hace notar qiie es istrigilado. E l  
P. Garrucei no le menciona, acaso por ser exactamente igual 
al de Pisa, y llama la atenciirb sohre el- Gaje quc lleva el 
Buen Past'or calificándole . . .. de poco~comú~:  ((ha caliari ed alti 
borzacchini ai piedi, tunica 601, le-aniehe ktrette e lunghe 
sino ai polsi, e si:copre-le. . spalle . con I'alicula o sia sarrocclii- 
no. Di Questi pastorisi ha un be1 ri$contro nel sarcofago ro- 
mano !ato qui all$Tavola 357, 4.n 

A prop6sitodel:Buen Pastor, tal'como,se halla rcpresen-' 
tado en el monumento que estudiamos; ?ice Allard con refe- 
rencia á un sarcbiago romano,,.de seguro el mismo que citael 
P.. Garrucci: '((Esta tigura. es &aso obra deuna  mano paTana 

' . pues contiene un detalle , .  totalmente aheno'á la paritbola evan- 
gdlica y raro en"1as Pepresentaciones cristianas dcl Buen Pas- 
tor. Al ladp de éste un perro, sentado, .levanta la cabcza. Sin 
embargo, la cimari  .en.li .q,ie, .se ha hallado este sarcófago 
pertenece al siglo I<  si . este . ha.jo,reliivc . . ei irist'iano, el artist.a 
ha tratadó el asunto' con una libertad 'verdaderamente clásica 
y sin'prestar P a n  ate~ción en su sigiifica,do . , espiritual» (2). 

, Creemos q u e ~ l l a r d  ha dado en e l  caso yue nos ocupa una 
i.mporLancia m ~ ~ o r ' d c , . l a . ' ~ u e  en realidad ticne A la presencia, 
del perro j,unto figura del Buen Pastor, ya que son bas- 
tantes las representaciones indudablemente cristianas yue 
contienen detalles ageno"s al testo literal de las Sagradas Es- 

. . 

(11 Sloria dCI1'Arte Crislialia, t. VII; pk",lIl, l i n i  318,2. 
(21 Ob. cit., liv.l\': ccay 5111; ~ 1 %  4'J'i y 6:juia bb. 

. . 
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trituras, conformc 1.e Blant justifica con numerosos ejem- 
-plos (1). Además, la Orcirite figurada. en nuestro sarcófago 
no permite dudar quc es este un nionuin,ento cristiano y com- 
prueba asimismo que es cristiana la representación del Buen 
Pastor con el perro, en él esculpida de una manera. igual a 
la que lo eski en el sepulcro romano.. del cementerio de..San 
Calixto. 

E s  rriuy probable que esta circuilstancia, del todo acceso- 
ria en la representación del Buen Pastor, no hubiera. produ- 
cido en Allard duda alguna no encontrarla cn un tipo sim- 
bólico cuyo origen y significación cristiana ha dado lugar ti 
contradictorias opiniones. En efeclo, la figura del Buen Pas-  
tor es de las que Raul Rochette cita en comprobación de su 
teoría sobre los orígenes de los tipos del arte cristiailo, como 
una imitación servil de alguna estitua de Pan ó de Mercurio . 
Crioforo, de alguna imagen d e  fauno 6 dc cabrero pagano, 
aserto que el mismo Allard conihatc, á nuestro modo de ver 
victoriosamcilte, deiilostrando que los artistas cristianos se 
vieron nat~riralnicnle impulsados á, representar cl Buen Pas-  
tor en todas las actitudes y con todos los atributos propiosde 
la vida pastoril; el cayado, la flauta de caria, el vaso dc leche, 
((accesorios que aclmit,en todos una interpretación cristiana, 
en raeOn de que Jesucristo se aplicó ú si mismo repetidas ve- 
ces el dictado y los atril-iutos dcl Bucn Pastor.)) Cicrtamcntc, 
dice, enlre 1;r inultitud de asuntos tonlados de la vida pasto- 
ril tanto por el arte pagano como por cl cristiano, pueclen 
haberse producido algunas seinejanzas casuales y h veces 
también. voluntarias; algún tipo cornún autoriendo por In tra- 
dición clisica, ha podido en ciertas ocasiones ser imitado por 
el uno y por el otro; pero cst i  fucra de duda que los a.rtistas 
cristianos al rcprcscntar cl Bucn Pastor, sc a,pa.rtaron de mil 

(1) Ob. cit., iiiimducl. $. b,  p R g  YIII. 



modos de la manera que empleaban los paganos en la repre- 
sentación de escenas de asunto análogo: de una pintura. pu- 
ramente decorativa, de un asunto de idilio ó de bgloga, Iiicie- 
ronla  aust,era y tierna figura visluinhrada por los profelas y 
realizada por Jesucristo. de Dios bajadoá la tierra para ir en 
busca dc las ovejas perdidas y llevar sobre sus espatdas los 
corderos heridos por las piedras del camino)) (1). Una alego.. 
&tan bella y delicada, que tiene sus ~ a i ~ e s  en cl Antigua 
Testamento, se con~pleta en el Nuevo con la parábola del 
Evangelio, y termina su desarrollo en los escritos de los pri- 
meros Padres de la Iglesia, no podia menos de proporcionar, 
como proporcionó, ai artc cristia,no uno cle sus tipos simbóli- 
cos mis  preferidos: así cs, que se ve empleada la figura del 
Buen Pastor, desde los primcros siglos, coiao el tipo más 
perfecto de la Redención, como una imagen disimulada de 
Jesucristo cn tiempos calamitosos, como un embleina del in- 
finito cel? y de la misericordia de Dios, y por fin, como dice 
S, Geróniiiio, col110 un simbolo dc la resurrección iutura (2). 
Hállaeele «grabado h menudo cn los ciliccs, scgiin enseña 
Terluliano, pintado a1 fresco cn los techos y cn los nii~ros de 
las chniaras scprilcrales, groseramente dibujado en las piedras 
de los loculi, esculpido con mejor artc en los costados de los 
sarcófagos, trazado en oro en el fondo de las copas de vidrio, 
modelado en el barro de las IAmpains, grabado en los anillos, 
cincelado en las medallas, rscprcscntado, cn una palabra, en 
toda clasc de inonuincntos pertenecientes 6 los primeros tieii-I- 
pos del cristianismo. No es, pues, de estraiiar yuc siendo c.q 
tanto niimero las reprjesentaciones de este asunto, Ic ha.yan 
tratado tairil~ién los artistas de iina inanera diversa)) (3). 

(4) 01, cil., lir. l \ ' . iap.  1; pagr. 23; y483 y e a p  111; p b ~ s  31iá35. 
(9) MIRTICII:  0I) cit., V. /'<tCCetLv I L E  B o ~ L J .  
1'31 A L L . , " ~ .  ob. cit.; !ir. IB; cap. 111: 1i2a3. 313 y \'ua;c lurnbign á IIri i~ioar p l i a  mayo- 

res dc:illior. 



Con lo expuesto habrá podido el leclor Iormarse idea de 
la signilicación que los cristianos daban a la figura del Buen 
Pasto]., la cual, en los monu~neiitos funerarios y siguiendo el 
sistema de Le Blant, es un tipo de la misericordia de Dios 

- 

que pedía la Iglesia para el alma de los difuntos: ctDetun cZe- 
precenzrii iit (ciefzinctzinz).. . boni Paslo~i.s hri~ixeris repor- 
tnticin suncto~.iciiz coii.sor.tio peifrc~i conceckct,)) (1) texto que 
cita igualmente Martigny c interpretación que creemos se 
ajusta con exactitud al conjunto de las esculturas del sarcó- 
lago gerundense, pues la Oi,an.te puede, significar, como en 
cl anterior, á la Iglesia rogando por,la salvación del finado. 

. . 
. "  ,. : 

. . 

FITA: I Í e i .  bis!., l .  111, p,.;!/. '15'8, notr,; /3 i~ l~eolor?r i ,  1670. C ~ n ~ ~ c c i :  Storia 
dell! Arte i / r i .~t ir i??a, t .  l?, 1)rig. 26, Iciin. 313, 1. 

. . 

Encima di1 jue acaba de ocuparnos y a igual altura qiie 
el descrito con el níirnero V, vese etiipotrado otro sarcófago 
(le mármol blanco, 3c 2.10 m .  de largo por 0'57 de alto, el 
cual muestra rkpresentados' en su.  frente esculturado, . . única 
visible de sus .caras, siete asuntos hibiiccis. Son éstos, por su 
ordcn, cmpc.zando por  la' i ~ q u i e ~ d a  del espectador, los si- 
guientes: . . . . 

l . V r i s i . 6 n  de S.' ~ e d r o '  ó de Moises.por dos israelitas. 
Este asunto sc halla figurado, con ligeras moditicaciones en 
la actitud de los personajes, ,déuna mancra cxaclatnente igual 
á la que' lo esti en los sa~cóiagos de Barcelona y Gerona ya 
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descritos: la sola diferencia notable es que &Ioisés ó ,S. Pedro 
lleva bastón, circunstancia que no concurre en aquéllos, á lo 
menos de una manera clara. 

2." Curación del paralítico. Este, vestido con túnica 
corta ceríida á la cintura, s'e halla representado, como de cos- 
tumbre, de. un tamaño más pequeño, en actitud de anclar y 
llevando á cuestas la camilla en que había estado postrado. 
Detrás de él está Jesiis de pi6, llevando en su mano izquierda 
el libro de la ley, y exlendiendola derecha hacia el paralitico 
en ademán de bendecirle: un discipulo complcfa la escena. 
Creenios clue cste asunto no represe~ta el milagro de Caphar- 
naum (l), sino el que ol-~ró Je s i~s  en.  l i  '~ iscina rrobatica en 
la ciudad de Jer-usalén (2); pues algunos sarcólagos, entre 
ellos el de Tarragona d e  que h a b l a r é ~ ~ o i  más tarctc, inues- 
tran esculpida al propio tiempo dicha. piscina. 

3 . O  Milagro de CanB. Jesús en $6 y con cl z;olllmen en 
su iilano izquierda, scñala con la dercc?la (abassando la verga, 
ora rotta, dice el P.  Garrucci) tres vasijas que están junto 6 
sus pies. Esta escena se halla cn los sarc6fa:os con bastante .. 
frecuencia, sólo que en la mayor partc de ellos ~ e s ú s  lleva en 
la mano un bastón con el cual toca las vasijas. E1 número de 
estas, según el texto de S. J~lán,  (3) era de seis; pero, ya por 
falta de espacio, ya por negligencia del artisia (4), vénse sólo 
tres en nuestro monumento, como se ven cinco y dos en 
otras esculturas cristianai. 

El P. Fita, al enumerar los asuntos esculpidos en este 

. . 
(1) S. Mnieo: IS, 1: S .  M n ~ i o s ,  11; 'i: S. L~lcas ,  v .  I n .  
(P! S. JILCOL, vi 2 k s. 
(3) Eoarig de S. Jiidir, 11: G .  
($1  Esla ne:li:eiicia. c i i  eoiiecplo d r  ArrAno. ei'n on los iirLislar cristiatiiis ol:ii!ias i e i e s  

rol i inlnria ). Lcnív por ol>jslo dar j cii lci ider que no sc I iahí i in piopueslo rel irrsei i lar  sriieilla- 
inei i le un nsiiiito i~ir l"r ico,  sirlo i i t i  siinholo. un:, ¡<lea siilipi.ior coi? I n  e i i r l  91 nri:iin represea,- 
t a d u  siial.<la <~otri,elia relariún,  rnnio en PI ~ 0 6 4  ,LOS ocupa y en el siguieiile iI<. l a  iuulli- 

~>licaciiiii i ie  IUS lpal>rs 2 lo-, p ~ < , e ~  es el Sac1.3n~crrlo d v  l n  Eui-ari,lh, (01,. cit.: l i r .  I \ :  cap. 11 
pSq3. 133 1391. 
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sarcófago, s e  olvidó de mencionar el nziluqro cle Cunci, pro- 
bablemente porque no le fué dado a.preciarlo bien desde la 
distancia en que hubo dc examinar el monumento; que, como 
hemos diclio, está empotrado a bastante altura. 

4 .  AlIultiplicación de los panes .y los peces. Jesús de 
frente y en pi6, con los ojos levantados hacia el Cielo, im- 
pone las manos sobre un cesto lleno de panes y una fuente 
con dos peces (ma in Iiiogo deidue pesci si hanno nel bacino 
due delfini, nota el P. Garrucci) que le presentan dos disci- 
pulos, probablemente los apóstoles Andrés y Felipe, coloca- 
dos á, uno y otro lado de, E l .  Junto á sus pies se ven en dos 
grupos seis cestos de mimbre, llenos también de panes, los 
cuales son pequeños, rwlondos y presentan incisiones en for- 
ma. de Cruz. Esta esceiia, .figura ¿¡e la Eucaristía coniortne 
veremos después, se refiere seg6n la opinió- deMartigny á.la 
segunda de las multiplicaciones d e  panes y peces verificada 
por Jesús (l), pues son ~ i c m ~ r e ' s i e t c  . los . cestos esculpidos, 
los panes quc $ora ello sirvieron fueron de trigo y no de ce- 
bada como en la primera y:el número delos que con ellos se 
alimentaron Cué sólo de Cuatro mil pcrsonaiy no de cinco mil 
coino el anbcrior, para que,iinicamente los . . fielesque 
habían- permanecido con Jeiús eran dignos de .participar del 
pan celestial (2). No Obstante las anteriores rzzones; nos iri- 
clinamos á crccrgue la . multiplicación . representada es la pri- 
inera de que se ocupan los evangelistas citaaos (3, única que 
refiercn.S. Lucas y S. Juán (4); pues el. mismo hpartigny 
menciona un saicóiago,, existente en e l .~a t icano  (5),.en el cual 
la escena se halla completada con la presencia de dos israeli- 
tas que cogen á Jesús,por los brazos, alu'siún eviilcntealtexto 
--- 

( 1 )  S.  ,%faleo, cap.  X\r, ,., 32a 39; S. d[areo.$, cap .  I'III, v.  ,169. 
(2 )  Y ~ n ~ i o x l :  01,. cit., v. X u c i ~ a r i s f i e .  
i:li S. .irateo. cap. XIV. T. i1i:i 20: S. Alarcos, caii. \TI, v. 38 a 4,. 
(+) S.I~icar,ra11.IX,r.I25l~S.~urin.~~a~~.iI~ i. l i ; I S ? r 3 .  

@> 011. cit.: Y .  Pains (AflLltiplicnlton ries;. , 
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de este último: (desus ctutein C L C I ~  C O ~ I Z O D ~ S S ~ I  Y L L ~ U  centuri 
esseht ut r cve ren t  eun7, et fucer.ciz1 regeni,~fu~~uyit i l e r r ~ m  in~ 
nzonte i p e  soli~s»: sin: que el haber . servido . para la multipli- 
cación panes $e ceb-a& impida qiie Jesús, en el misiiio capi- 
tulo del Evangelio de S. Ju in ,  explique este milagro como 
figura de la Eucariitia, El n ~ m e r o  de los ccstos yuc se figu. 
ran es pira nosotros. dato concluyente, pues ya hemos di- 
cho al hablar del milagro de, Cani que, ora la falta de espacio, 
ora el descuido involuntario 6' intencionado de los artistas, 
hace que se observe por 10-general' poca ex;ictitud en la rcpre- 
sentacibn de'lis detalles de los asuntos bíblicos que se hallan 
esculpidas en los monumentos cristianos primitivos. 

'5.0 Curación del cieio de nacimiento. Este asunto, salvo 
algunas diferencias de dibujo, está figurado de un modo igiial 
en .los sarcófagos de que nos heki?s. ocupado con los númc- 
ros 1v  y v. ciego, algo enc.ogido. y . de . menos talla quc las 
figuras principales, extiende los brazos .hacia Jcsús, el cual 
toca sus6jos con los dedos pulgar 6 inclice i e  la mano dere:' 

. c h a v  ." tiene en?a izquie;dael ~ o l u n i e ~ i ,  eniljlema del libro de 
la Ley: en'segunda término se vé un discípulo. 

O Jesús predice á ~..,F'edrb- quele  negará. Jesús, -cm 
el oola~lzen en la mano izquiercla, extiende la derecha. hacia 
S. Pedro, indicando'.con los tres dcdos de ella levantados 
las tres vcces,yue 6sle.lenegari antes , . clel.cantc del gallo: ( 1 )  
S. ~ e i r o ,  .con el gallo gunto á sus pissi hacc adcinán de pro- 
testar je, ello (2J, llevando la miho derecha á la boca, en Ia 
forma que empleaban los antiguos parasignificar el silencio, 
y liei~e en  li-.izquierda la vara, si&~ls'olo de su primacía sobre 
los.demis Apóstoles, indicando el artista por tal manera jue, 
aíin después' de caído, conserva sobre ellos Ia~prioridad y la 



misiGn de confirmarles en la fe: «et ttc riliyuunclo concerslis 
coi~/lr.n~aJS.ut~-es trios (1).» Esta escena mny común en los 
monumentos de Italia y más frecuente en Francia de lo que 
creyó Martigny, pues Le Blant la ha encontrado once veces 
en sólo los sarcofagos de Arles (2), se halla esculpida asi- 
mismo en cuatro de los sarcofagos españoles que hasta hoy 
conocemos propios de los cinco primeros siglos del Cristia- 

, 
nismo. 

7." Milagro del Horeb: Moises, aguantando con sn iz-. 
quierda el libro de la Ley, hiere con la vara la roca de Ho- 
reb de la  cual brota un abundante cliorro de agua. Dos is- 
raelitas,'.con .traje igual al que llevan los figurados en la 
escena dc I i  prisión ~ . di.1 caudillo del puehlo de Dios, pero 
'dibujados de menor talla,. sacian la sed qué les acosó ,en el 
désierto bebiendo del agua.n~iracilosa . . (3). Al  ladode la roca 
asoma otro personaje, acaso la..figura -e Jesucristo, al objeto 
probable -e hacer más nhoria la intención simbólica que este 
asunto envuelve. En efecto, M,oisés es, como digimos (41, la 
fig~l'ra.de S. Pcdro~Kaciehdo brotar las agrias de la ~ r a c i a  de 
la roca espiritual., que es Jesesucristo: «Et omnes ei~rn.clct~zpo-, 
¿iiríi. .sp.ir7ilnle~j~ bib41.i~i~t: (Cihei~i~zt a!.lteríz clc spiriluli, con.' 
seqmr~rzic ~0.6, petrcc: petrc~ ni~leriz,ernt ~ l ~ r i s t u s ) j ,  (5). 

Hemos dejado de mbncionar; y. lo mismo-.haremos .al 
describir los siguientes sarc~fagos; la .presencia de. algunos 
personajes cuyas cibi7;as se .dejan ver en'segundo términq 
cletrás de las kguras pi.incipales;poPqu$ no'firmin parte in- 
tegrante de ias escenas representadas y no. t i end  otro objeto 
que llenar los espacios."aqios que entre éstas habían queda- 

. . . . 

11) A~mno: ab. cil., l i i .LY, o. Vil; ~ ~ ~ r g s . ~ I ! I y , ~ ? O y  C. YI11, pags.W7?63Y. 
(o) \ I IRTI(~SK 01,. ya~'1s:~itados y L ~ U ~ . w r : o b .  Cit. 
13) Ezodo .  i:. x\IY11; B. 
(bl  Cúrrccl  scpulcro rlcscrilo ion el niiiiieio LV. 
(G) S .  P~ili,o: UU Corint., 1, 5.: i. , . 
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do (1). El P. Garrucci dice, a su crI1 piano inter- 
no; che chiamiamo secondo, rappresenta la turba degli spet- 

. . tatori.» 
Exaniinando con atención las escultuTas de este sarcbfa- 

go, se echará de ver desde lueg; el cuiaado que puso el ar- 
tista en el buen efecto del conjunto. L,xs figuras están distri- 
buirlas de modo que se correspon(lan unas a otras a los dos 
lados del grupo central: así, "Jesiis en el milagro -e Cana y 
Jesiis curando al paralítico, . . es~ulpiclos á la derecha de dicho 
grupo, forman simetría con jesús d indo  vista al 'ciego y 
anunciando á S. Pedro la. negacihn, colocados i la parte 
opuesta de aqn&l; del. mismo modo los asuntos que ocupan 
los cios extreinos del sarcófago eitán ambos tomarlos del An-  . 
tiguo Téstaniento, aunque no- s e  observa en su dibujo tan 
exacta ~orres~ondcncia como en 19s anteriores. Este cuidado,, 
dice Le Blant, se nota .tacto e n  los sarcófagos paganos 'como 
en los cristianos y constittiye , ~ una .'de las. tr<diciones de es- 
Ciiela'mtís arraigaclas entre los artistas de la . .  antigiiedad., . A el, 
mejor que al diseo d e  relacionar los' asuntos unos con otros 
por razón de su.significac10 real16 simbólico, se debe las más 
de las veces el orden y , la colocakión de los mismos en los 
monumento$ cristian~s (2). El de 16s . qi le . nOs ocupa- 
r in  en los su-esivos artículos; ~orroborará esta' oliservación. 

No se descubre .tanta inteligencia en ;la ejecución inate- 
rial (le las escenas re$r&e2adas: las 6gurai,.  por ln ,común,' 
adolecen de falta de .po.porción, sus,actitudcs son algo ri- 
gidas y violentas, sus'miembros, principalviente las piernas, 
estan mal modelarlos, y'las manos y los p'iés'son muy inco- 
rrectos de dibujo. Estos defectos que acusan en el arte anti- 
guo una época de marcada, decadencia; unidos ti la consirle- 
ración de rjie son mby raras las .reiresentaciones oktensi~le- 

, 
(1)  Lc Br,~nr: ob. c i l ,  pig .  8 , . . . 
(2) 7rl. id., pilis. SI1 k XT' y o .  
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mente cristianas en los sarcófagos anteriores al triunfo de la 
Iglesia, persuaden de que nuestro monumento no puede re- 
montarse miis que A la última mitad del siglo rv. 

De los siete asuntos descritos, í~nicamentc dos figuran en 
los sarcólagos que tenemos ya estudiados y, de ellos, uno tan 
sólo,se halla mencionado en la liturgia funeraria de la Igle- 
sia (i). No'por esto creemos que los cinco restantes carezcan 
de si,nnificacion simbólica alusiva, como opina L e  Blant de 
la niayoria de las escerias representadas en los monumenlns 
scpalcrales, á la asistencia y .misericordia divina y á la resu- 
rrección futura. En  efecto, la curaciljn del paralítico, dice 
Allard, en'la cual el P- Marchi "veía en todos los casos una 
figura del sacramento ?e la Penitencia, es en algunas ocasio- 

. . .  . 
nes emblemadel Biuttsrqó..(2) y, según Maitigny, era para 
'los primeros cristianos uno. de los ~simbolos de la resnrrec- 
ción (3). EI milagrb de.Canh, puesto casi siempre al lado del 
de la multiplicación de los panes y lospeces (4), figura. como 
este la Eucaristía (S), y ambo's ' se .  completan ~mútuamente 
poniendo A la vista'las . dos . especies que constituyen el sacri- 
ficio ~ ~ ~ c a r í s t i c o ,  61 p a n .  el vino. Además, 'de los textos en . .. , . ,  

que esta. significaciórLse apoya, compruebanla respecto del 
último de . los , milagros' citados, 15 forma de los panes igual 
á la manera como. se representael pan Eucaristico en otros 
nionumento$"(6), .los cestos de mimbres semejantes A los que 
usabanlos. paganos y los judios en :los sacrificios, y de que 
se serviantambién los p;imeios cristianos para colocar el pan 
consagra~~o'c~ando no tenían para recibirle objetos. de oi-0.6 

" .  

. . . ~ .~ .~ . 
1J) Ob. cil, v. P ~ i ~ a l g l i ~ t ~ e .  
(i; II~nr icsr :  ob. cit . , \ - .  ~ o c h a ~ : i s t i e  y ALL.hnn: rib. cil., cap.11, l i v .  l V .  pag. 318. 
(5) A L L ~ D :  ob. cii , l i ~ ,  i\': cap: 11, ~ > h z . l l i  y siguientes y cap. Vl l l ,  VAS. ,137. 
(6) Xrnrlcvu: oh cit.: Y. JJi(i ,) .  Ez6chal.;ili?~~e; ILLA", id., itl., can. 11: i iv .  lI7: likg. 341, y 

La B L ~ X T :  id.: id.; p e . 2 . -  ,. 
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plata (l), y,  por fin, los monumentos en que se representa 8 
los Apóstoles que presentan á Jesús los panes y los peces, 
haciéndolo con las manos envueltas en los pliegues del man- 
to por respeto a la santidad de dichos objetos ('2). Ahora 
bien, la multiplicación de los panes y lo's peces no sólo re- . 

cordaba a los fieles la resurrección futura bajo e l  punto de 
vista de la- omnipotencia de Dios, á quien si fué posible rea- 
lizarla lo ser& igualmente volver lcls hombres 8' la vida (S), 
en cual concepto puede decirse lo mismo de los dernhs . . inila- 
gros obrados por el Salvador, sino &e unida con el cairibio 
de agua'en vino en las bodas de Caná, emblemas de la Euea- 
rietia, significaba en los monumentos sepulcrales ia confianza 
de que los fieles que han participado del &no manjar alcan- 
zarán después de la resu.rrección la felicidad celeste, conior- 
me la promesa dt: Jesus: Qrli ~nunclucclt meunz cai-nenz, el 
bihil n i e c h ~  snnqi~inenz, Ituhkt citani, cder.nnr;?,: ct cgo re- 
sr~sci2nbo eurn irz noaissirrzo . clien (4) .  ,En 'confirmación' dc . . 
que esta era la idea que se proponían expresar los. artistas, 
vése en algunos sarcófagos figurada la resurrección de Liza- 
r o  inmediatamente después .del milagro de la multiplicación 
dc los panes y los peces,. como'se ve también pintada 'en los 
frescos del cementerio de S. Cilixto, en Roma, al lado de 
asuntos eucarísticos, d.e.10~ cuales era para los, cristianos 
como un complemento natural. (5). La escena en quc Jesíis 
predice á S. Pedro la negación, expresa asimismo la confian- 
za de los fieles en la asistencia- y rni~e~icordia de Dio's, p e s t o  
que Jesús antes de anunciará S,.Pedro la falta que ibas co- 
meter, le dice que se verá expuesto,'& la tentación y que se 

(1) dLr.ino: id., id., c. 11, l iv.  I Y ,  pis.  33. 

. (21 LEBLANT: id.; id.. pii:'. 30. . . 

(31 I i~nrics i :  ob. cit., v. Pains (hIicltifllicrilinn des). . 
($1 Eaclng. d e s .  Juan, cap. 1'1, v.  53. 
6) Ai.i,Ano: ub. ci l . ,  liv. I V j  cap.Vl,.i>Ag.397. ' ' 



arrepentirá de s ~ i  caída: ctSirnoiz, S i i~ ior~ ,  ecce SCILCLILUS e x -  ' . 

pctieit cos Z L I  criberet 3ic~ct tri t ic~~nz: Ego ciuteln rogaoip~-o 
te i ~ t  non clejiciutjicles tun, et tc~ rr Eiq~iu~ido conce~-s~rs, con- 

j i r m u , ~ u t r e s  licos» (1). Con ella, dice Martigny, se propo- 
nían los cristianos ((prevenirse contra la presunción siempre 
funesta ante las pruebas a que estaba expucsla la le; y ,  por 
otra parte, excitar su confianza en la misericordia de Dios, 
quc inspira por si misma el arrepentimiento conlo para po- 
ncrse en la necesidad de otorgar ol perdan)) (2). Por últ,imo, 
el miiagro de Horeb, símbolo ii veces del ~ a ~ i t i s m o  (3)? es-  
prcsa en los sarcófagos 'casi siempre 1a.providencia divina y 
la omnipotencia de Dios qué libró ü los.israelitas dc morir de 
sed en el desierto y ,salv6 á Moisés. d e  las.iras.de1 pueblo re. . 
voltado contra él; corno-acude . . en.:iusilio. dcl cristiano con los 
raudales de la  gracia: por esto se u8 en dichos nionuiuentcs 
representada frecucntcmerite csta revuella.junto aquel riii- 
lagro, 6, conlo en el caso quc nos ocupa, se coircspoilclen en. 
tre si á uno , y . otro esiremo de los sarchiagos (4). 
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En la misma iglesia que los tres anteriores, sobre el ara 
del altar mayor esta p ' ~ ~ e s t o  un sarcbfago cristiano de mirmol 

. . 
blanco, cuya caja ,nide 2.20 m. de largo por 0'38 de alto, y 
en cuyo frente, en mal hora pintado. al 61e0, 'hay esculpidas 
ocho escenas bíblicas, estando lisas por con~pleto las. tres fa- 
ces restantes. En él se,guardan hoy algunas rel'iquias de San 
Félir, niártir geriindense y titular ?e la. iglesia. No secon- 
serva la tapa.. 

E l  P. La Canal publicó por primera vez este sepulcro, 
dando un gral~ado del inismo :en l a  página 60 de la obra y 
tomo citados en el principio de este articblo; ' y ,  después de, 
manifestar que en su opinión pertenece al siglo srrr-ccy ade- 
lantado ya» por convencci~lo~asi su ((figura- j 7  relieves)> y que 
Iué colocado en' el altar riiayor a instancia's del Sr. Dorca, 
que arnailte del Santo y de las antigücilades, le veía puesto 
en la columna correspondiente del lado 'de la epístola á una 
elevacibn que no dejaba gozar de su'vista)),'esplica su forma 
y e.sculturas en los siguientes términos. 

((Esta construido ü. manera de una grande caja cuadrilon- 
ga de diez pies y medio, abierta por la parte superior, pero 
con su ta.pa de madera y en ella una reja que dejando ver las 
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reliqúias, impidiese su hurto Ilániese piadoso ú sacrílego. A 
primera vista no es fácil atinar con el paso cle la vida dcl. 
Santo que se representa en relieve de figuras de tres pies de 
altiira hasta cl número de veinte y otras c , j~~co pequeñas en 
diversas aptitudes. Sin embargo se echa de ver que se ha 
querido representar un sacrificio al que llevan con violcncii 
al Santo para que ofrezca el incienso sacrílego á los Dioses, 
pues sc nota en un altar á la derecha del que mira, tripodes, 
victin~as y sarceclotes, una figura que otros dos tienen asida 
por los brazos, y 2 laizquierda una figilra clue parece tronco 
de árbol ó más bien un fuego ó llama i lo que nos inclina- 
mos, y véase aquí la r a x n .  Se  observa que algunas dc las 
liguras tienen en la mano una especie de rollo que puede ser 
pergamino. Se sabe .que no solamente se diri8ía la persecu- 
ciún de Daciano y sus agentes contra los c r i s t ianos ,~  sitam- 
biCii contra los libros sagrador, que s e  escribían e n  pergami- 
no, y arrojaban los infieles <L- las Ilanias. EL cristiano pocta 
Prudencio cn el himilo'cle S. Vicente'rnirtir pone en boca de 
Daciano estas palabras: 

. , 
. . . . 

Saltem ln to~tes  pct~jincis 
Libi~osy~ic obteclos deterle .. 

Qcio .sectu prniiiiiz se~nirpi~s 
Jzistis ,, . "crcmeticr iq1zi.s. 

. . 
Como si dijera: ((ja que la obstinaciún obligó a no echar 

incienso ni sacrificar á los.Diises del Imperio, descubre á lo 
menos los códices, que vosotros llamais sagrados, para que el 
luego vengue, quemándolos, esa secta sembradora de inalda- 
c1es:Ya ves que otros los presentan.)) En  efecto se .observan 
cinco ó seis figuras con ellos en las manos,cuando ,la que 
está aprisionada no los tiene. EL lector podrá pensar de esto 
lo que le parezca, en vista de la estampa i u e  se acompaña.» 
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Bien hizo el P. La Canal en dejar al juicio dc SLIS lecto- 
res la interpretación de las esculturas-clel sarcófago cuya co- 

I 
I 
1 

pia aconipaña; pues, como, dice el Sr.  Fernández Guerra.: 
,«L&stima causan verdaderament,e loir yerros en que pretcri- 'i 

diendo averiguar la época de este rnoriumento y dar explica- 
ción a sus figiiras, incurre uno de los c(4lebres continuadores 
.de la España Sagrada.)) E n  efecto, sin embargo de no  haber 
dislrutado de la Yista del sepiilcro y de conocerlo tan sdlo'por j 

el grabado no muy exacto que publica aquel autor, no podía 
escaparse á la ilustracjón y al conocinliento de las antiglieda- 
cles cristianas del. Sr. Guerra, ni la época á que pertenece, ni 
el verdadero significado de sus figuras. 4 e i  es clueal ocupar- 
se cle él en la monogralia citada, remonta su feclia al siglo r I r  

y rnani6esta queostenta c<oiho representaciones bíblicas, en- 
tre el las la^ roca'cle Horeb, la curación dcl ciego de nacimiento, 
la del paralit.ico en la prolxitica $iscina, la multiplicación de 
los paiics y la resurrección de L6zaro.n . 

Todos los asuntos que hemos encontrado en el sarcófago 
anlerior, se hiila&repctidbs en el que nos ocupa, si bien en 
éste guardan distinto orden. . y . .h'ay;ademis, ia .resurrección de 
Lázaro. E L  P. ~ i t a  los enumera por el. orden en'quc están 
 colocad?^, pero, como deja de iio,tar la represen'tación del mi- 
lagro cie Caná, .i~lenciona única~nente siete. Dichos asuntos, 
eppezanclo por la izyuiérda del, espectador, 'son: 

1." Milegro de Horeb. 2." Revuelta de los israelitas cn 
el desierto ae~a 'phi&m;ó prisi'ón de S. Pedro. 3.°Curación 
del paralítico. 4.; Jesús predice A .S.. Pedro que le negará. 
5." i\/lilagro de CanA.6.O Curación del ciego de nacimiento. 
7." Multiplicación de 10s panes y $&es. 8 . O  Resurrección de 
Lá.zaro. 

Conocemos ya la signi6cación alegd~ica de los siete pri- 
meros y sudibujo es casi exactamente igual al que presentan 
en el sarcófago anterior, siendo el mismo el niimero de las 
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figures q t c  componen cada uno de los gr~upos, y los misn~os 
los accesorios y detalles. E l  último figura, como hemos dicho, 
la resurrección de Lázaro. Jcsiis saca la mano derecha de los 
pliegues del marito y toca con la vara la momia de Lázaro, el 
cual aparece en el centro de un I,eioiliiz levantado sobre iin 
plano más alto que el nivel del suelo. A sus pies está. arrodi- 
llada María, la hermana.de Lázaro, de conformidad al testo 
de S. Juan. E n  nuestro sarcófago falta un trozo de la vara 
que Jesús tenia en la mano por haberse roto, y está tnmt~ién 
estropeada la Ggura de Lazar?, razón por la cual no puede 
apreciarse bien; poP lo que de ella queda,se conoce, sin em- 
I~argo, que estaba representado como encasi todos los monu- 
mentos antiguos crislianos envuelto 'todo el Cuerpo en fajas 
de lienzo y en pie: upi-odiil cjrrijheiat, l igntr~s pedes, e1 rilrn- 

' 

nus instilis. ..> (1). ¿a forma dada al: sepulcro se 'aparta del 
laelato evangClico, s e g h  el cual era éste una.  gr.uta con una 
losa puesta encima de ella,y afecta In de los nion~mcntosse. 
pulcrales que usaban los paganos, 'esto es, un teinplete sos:, 
tenido por columnas y terminado por un frontón triangu- . , 

lar (2). . ~ . . 

Esta escena, muy Irecuenteé~i"1'os sarcófagos cristianos, 
es un emblema de la resurrección futura: asi interpretan este - - 

milagro los Santos Padres; y así esplican s u  presencia en los 
ii~on~imentos sepulcriles los mas reputa~o~arqueólogos '(3). . 
Nótese que la. liturgia filnerarii . ' ie . .1a Iglesia invoca tanil,icn 
este milagro. 31 yoga* por loi difuntos: ' c i ~ k i  Lcc:cci.uin rc.rhs- 
cilctsli de rizoqurnenlo fioticlurrc., ¿u ej.;, I r  clorz,,, re- 
(1u;erit~ (4) .  , .  

Las condiciones artísticas. de este monumento 'difieren 
. . 

( l j  S. l crv;  c:ip. SI: v.  :32. 
( 2  Ir: l .  l .  1 h .  1 1  y \ Ricii: r) irei( i i i .  rlcs ' an t iy .  yr.eylie.5 e í  roinainpr, r .  . . 

H C I ' C ~ ~ L I D .  
(3) M ~ n r ~ c s i :  ob t i t  , v.  Lu;ai~e!resrLrre<;tioiL de:. 
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poco d e  las que hemos observado en el anterior: 10% defectos 
. de dibujo son los mismos y la ' simetría de la composición 

está eil él algo más descuidada. Los dos grupos esculpidos á 
cada extremo se co~~responden bastante lsien, tanto por el nú- 
mero de personajes que los , componen . cómo por la actitud de - 
las figuras; en cambio, los cuatro asuntos que ocupan el cen- 
tro no guardan entre si.correlación, ni bajo el~concepto artís- 
tico, ni bajo el  punlo.de vista cronológico. Al revés de lo que 
sucede en aquél, en el cual la. composición se desarrolla par- 
tiendo del centro; en éste el artista. ha '.tor,nado' por base' los 

. ., extremos y ha procurado principal~ente que l'aescultura que- 
d.ase bien terminada, encuadrando, . . pOr'decirio así, la cornpo- '~ 

sición entre d ~ s  objetos de forma maciza: A un lado l a  roc;i.de 
~ o r e b ,  al otro .el sepulcro de Lazar*, disposición muy'coiniiil 
enlos  sarcófagos, iegiin hace nota;. Le B l ~ i t  (1). , 

. . 
' Algunas de las figüras quc' adornaneste sepulcro e:t,áu 

algo inaltratadas en.la actualidad, pero en el grahado que pu- 
blica la E.Spafia Sagrada todas se dibujan criteras, lo ciial su- 

, " . , pone quelo.eit~aljm cua~ido.ie sacó : la  copia. Apesar de ello 
adolece.k,sta de irkiahtitudes que &plica.n en parte los erro- 

, .- ; res en que incurrió La 'Canal al. tratar de su interpretación. 
Así, dentro del lernplete &ierepiesenti el sc'pulcro de Lizaro, 
en vez .de la momia de éste se figura tina &mi, dando'oca- ' 

~ i ó n  h yui 'aqug lo t'ornasi:bomo u n  altar ilelante'del que ar- 
. día el fuigo del sitcr-ificio; ,. . .  los seis.ce:tos de 'mimbre coloca- 

dos tres'& tr& A enlrambos lados de Jesús .n~ultiplicando 10s 
panes y los.pe&s, se, han' conv.ertid6. dicho dibujo en dos 
b.(podes; el gallo puesto á los pies de 8.  Pedro .en la escena 

, que representa a .'Jeiíis %nunciándole la negáción, se halla 
sustituido por un.  corclero ó por tina oveja, sin dudaotra de 

. las cíctirizn.s de . yue . habla ~ a . C a n a l ;  "11 . . objeto sin forma al- 
. . 

. . 

(1) Gb. cit.: p&~.,XllI, 
. . 
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gnna determinada es lleva'do á cuestas por " e l  paralítico, en 
lugar de 1; lectica, claramente caracterizada en la escultura, 
por la testera y por los cuatro pies, y, por fin; el.choi.ro de 
agua que brota de la. yo-a d e  Horeb, tiene la forma de rina ' . 

verdadera columna de 'humo, j de aquí la lioqtieru en la que 
eran arrojados los litjros sagrados de los ,cristianos. 

. . 

, . 
FITA: Re,:. hist., t. III ,  prig. 138, noti,; Bnrcelo!zo, 187G: y IVoljjisimri ~ ' ~ , i . s - "  

fini?o ?/ Sont07.,i1 ~ i , ~ n u i u 1 ,  Pvúliigo, pcigv. XI I  d '~1t-j Modi.id, 1881: GA- 
RRUCT(:CT: .Vtoi.in riel? Arte Ci.istinil<~, t. TT, p<ig. 120, Cii?n. 371, ,1. 3. 

. . 
, . .  

, . , . 
, . 

SarcOfago dc mármol blako de 2.21 111. delargo por 0'48: 
de alto, kii~potrndo en.la.pared del presbiterio 'de la iglesia de, 
S;  Fhlixde ~ e r o n a ,  junto al  altar.m~yor'j-del la~o~(le1,Evan- 
gelio, irente por.irente-delcolo~ado . . en la pared opuesta' des'- 

. . crito con el número' VlI.  , " ,' 

Muestra esculpidos' ocho asuntos. bíblicos:. distribuidos 
cuatro á cúat,ro i entrainbos lados he' uha.'figuru'de 'rnujei ' ' 

01-aizle, que' ocupa .el centi'o.: Dichos asuntos son coino 
. . sigue: . . .  . ; . . 

1.91ilagro de Horeb; 2."  ir ir ación del paralítico; 3." 
Multiplicación de lo3 panesy . 16s . peces;"4." Curación del.cie- . -  . " .  . 
go de nacimiento; 5."  Resurrecciones obradas por Jesús, 'ó. 
por el-profeta ~zecjuiei; &(Jesús predice á S. Fedio yuk le - - 

ilegar8; 7." .~esucristo.~isando el . l&n . j el dragón; y 8." Sa- . 
crificio de Isaac. : . . ' 

De ellos nos fijaren,os. solatiente en los tres .que hasta. 
. . . .  . 

. . 

. ~ 

. . 

, - 
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ahora no liabianios hallado representados en '  los sarcófagos 
de Cataluña;' y, prescindiendo de los demás, señalaremos los 
que ofrecen con los ya. descritos alguna diferenoia impor- 
tante. 

La representación del n~ilngro de HoreO se distingue de 
la esculpida en los dos sarchfagos anteriores por figurar en 
ella un nuevo personaje. A los dos israelitas que beben del 
agua de la roca, á l a  que Moisés hiere con la vara, se hfiade 
otro israelita que coge á este último por el brazo izquierdo; 
uniendo así en LIII sólo grupo dos asuntos que acostumbran 
representarse por separado en los bajo relieves de los sepul- 
cros cristianos, y proporcionando un poderoso argumento en 
favor de ios que sostienen que representa la revuelta de los 
israelitas contra R/Ioisés la escena que muchos arqueólogos 
de nota interpretan como fig~irativa de la prisi6n de S. Pe- 
dro. He aquí lo que a propósito'de.un sarcófago de Arlés, en 
el cual estos dos asuntos s e  ven unidos tarnbién.en ui:a sola 
representación, dice Mr. Edrdundo Le Blant. «El iiltinio 
cuadro, ahora incompleto, merece nuestra atención. El ma- 
yor niimero de los bajo relieves nos muestran aisladamente, 
aunque con mis frecuencia j~iatapuestos, un arresto hecho 
por los Judíos y el riilagro de la roca; aquí, como tanibikn 
en un sárcófago de Clermont, del cual he encontrado una 
copia antigua, tratase de un solo personaje ddenido en el 
momento de herir con su 'vara la roca de ~ o r e l , .  Es  un .nile-- 
vo elemento para el estudio de una representación que perso- 
na.s liábilcs aprecian ba.jo u n  punto de vida simbólico y acerca 
de cuya eiplicaeión aun no se está de acuerdo)) (1). 

1?1 primer grupo que hay la izquierda de la01,artte se 
compone de cuatro figuras..Un discípulo' barbado al lado de 
Jesiis en ademán de dirigirle la pa1ahi.a. Este tocando con la 

L I I  oh. cit., 36 y 3; y iam. .;sil. 
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vara una persona tendida en el suelo, desnuda y con la ca- 
beza apoyada en un cráneo, y otra figura, como la anterior 
de tanlaiio más pequefio y también desnuda, puesta de pie y 
con'el rostro vuelto hacia el Salvador. Martigny señala. la 
prescncia de este mismo asunto en un sarcófago de R o h a  y 
sin dar dc él una explicación concreta, se liinitakindicar que 
representa alguna de las resurrecciones obradas por Jesús: lo 
mismo viene a decir el P. Garrucci; «indi Ezequiele, ovvcro 
in sua vece Cristo resuscita i morti.)) E l  P.  Fita en la pri- 
incra de las publicaciones citadas al comienzo de este articu- 
lo, opina que dichas resurrecciones son las de la hija de 
.Jairo y dcl hijo de la viuda de Naim. ~n efecto estas dos úi- 
limas y la de Lázaro son las únicas quc menciona el Evan- 
gelio. En la última de dichas publicaciones modifica, sin em. 
bargo, su parccer que expone en estos terminos: ((4 la otra 
mano de la Iglesia esti el Scrior con semblante coinpasivo 
iniran20 a1 joven hijo de la viuda de Naim tendido c a d '  ilver; 
tócalo con la vara de su omnipotencia, !j e l  r~rrierlo i,esuci- 
tndo <parece en pie brxjo el Oru-o de SZL ruc~rlrc y volviendo 
el rostro hacia cl de ~ & ú s ,  á quikn parece hablar. como dan- 
dole graciasi), con alusión, dice, al ~"angel io  de S. Lucas 
(V11, 12-15). Resulta, pues, que la resurrección reprcseiitada 
es una sola, la del hijo dc la viuda de Naim. A esto nos in- 
clinainos si se trata como es-lo más probable de resurreccio- 
nes obradas por Jesús y .no d&.las re.alizndas por Ezeqciel de 
orden del Seiior (XXXVII, 1-14); siendo de advertir que no 
figura en el sarcófago ia madre del resucitado, como parece 
deducirse de las palabras del P. pita, pues. ya hemos diclio 
que la otra figura es un discípulo y no puede confundirse con 
una mujer,'porque lieva barba. De todos modos es muy di- 
ficil determinar de una rnanera cierta la verdadera significa- 
ciún de este grupo. Nótasc ante lodo que las dos figuras des- 
nudas que hay en  él son dos hoinl~res, resullando en conse- 

G 
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cuencia que no pueden rep-sentar á la hija'de Jairo; la que; 
por otra part,e, siencló mujer, no estaría figurada en un mo- 
numento cristiano totalmerite desnuda: eil, segundo lugar esta 
rcpresentación no se +rece en nada con las de las tres resu: 
rrecciones realizadas por el Salvador t,al como acostumbraban 
los ariistas cristianos esculpi~las en los sarcófagos; á Lazaro 
se le figura siempre saliendo del. scpulcro . , y~ envuelto en fajas, 
al hijo de la viuda de Naimmuéstranle las pocas escultui& 

q u e  ie representan fajado ó Sea amortajado y tendido en el 
suelo o tambien puesto dentro de un pequeño sarcófago más 
ó menos ornamentado, y, finalmente, á la hija de Jairo la 
presentan vestida levantar,dose del lecho con la ayuda de Je- 
sús, que le da la mano, !e conformidad al texto de los libros 
santos (1). ' , 

Siguiendo 6 la derecha, e l  penúltimo asunto; cuya cxpli- 
cación se debe al P. bariucci, represent,a á Cristo pisando 
al león y al dfagón, coi?.refer&ncia al , ~ a l m o 9 0 :  ,c<Sipcr as- 
pi&ii~,.ct L~si l ; .~cum'  ~*rnb~i , l~bi$Ie¿ coircc~lcgbis- leojzent, et 
. clriconern.» Cristo . . dirig/enclo:los' ojos . al . Cielo y con la mano 
derecha, hoy rota, Icvantida, está puesto de pik sol,rc cl dor- 
so de un león echido,:,el c,ual tienc.cnroscada al cueiqpo una 
serpiente crestada. q i e  ,asoma la, cabeza por.eucirna,de'la del 

- lebn, veriGcándose de está manera. que cl Salvador @se la 
ve! á uno, y a otra:. Es t i  conlposiiión, según"e1 citado auior, 
es nueva y, por lomisino, no es de estraíiar que' cl 13. Fita la 
.creyera en ui~priiicipio r;piesentat,iva d e  «Daniil en la hoya 
de los leones,;) como también' lo habíamos, creido nosotros 
.sin embargo d e  las ';adicales diferencias que le distingucri de 
las esculturap que represcntarcste. último asunto cn los nio- 
nurnentos cristianos. Esta interpretación, dice el' mismo Ga- 
rrucci, dada pbr los SS. Pidres, resulta muy especialmente 

. . , . 

711 3fAnrlaNv: ob. cit. l .  ~esurrec i iorrs ,  ? LE IILAXT: ov. cit.: vas. 4 .  9 y 20 S lhm. 1 lfi~. 11. 
V y XYII. 
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de Eusebio de Cesarea, que en el versículo copiado y en los 
siguientes dice esta lsrofetizada la victoria de Cristo sobresus 
enemigos y sobre los poderes espirituales que son los demo- 
nios príncipes de este siglo. Además de ello, lo esta también 
la resurrección, la. inmortalidad y la gloria junto al Padre y 
el reinado que es su consecuencia. El P. Fita, que le ha dado 
después igual interpretacibn, lo aprecia como la expresibn de 
ala libertad concedida sol~renaturalmente al justo.. . como es- 
~jerurido bnjo Zns nlcts de1 nr?zpuro cle Dios y pisnnclo incd. 
lrtfne u1 busilisco g al lc61z. Esculpido en nuestro mármol, 
el basilisco, tipo de la soberljia, alza su cabeza diademada 
cncima de la del león, imagen del. demonio según explica 
S. ~ e d r o . .  . En este sentido durante el ofertorio.de la misa 
d e  difuntosdice la Iglesia: «Dolisine Jesci Cliriste, libera 
 OS de ore lean&, .;e absorljcat eos Turtarris, 7ic adeant  ir^ 
obs.curccnz» ( 1 ) .  

Termina la escultura con la represcntaciiin del sacrificio 
(le Ieaac (2). La esiena 6gura el momento en que Abra.ham 

. levanta la cuchilla para matar á su.hijo y es detenido por la 
voz dei ángel del Señor. Isaac viite tilnica corta ceiiida á la 
cintura y ostá irrodillado en el suelo, Abraham, cn pié,yis- 
te igualmente tinica corta cefiida á la altura de los riiiones y 
abierta poP el costado jerecho, paradejar mayor libertad á los 
movimientos del brazo: tien.clamano iz~~uierdapiesta sobre la 
cabeza de Isaac y vuelve el rostro hacia una, niailo de gran- 
des p~oporciones escutpids en irenti de él, emblema en las 
obras artísticas cristianas-de la. intervención de Dios Padre y' 
de su Providencia (3). Al objeto pi;obablemente de que esta 
mano piidiera verse bieil,, se observa en nuestro sarcógrafo 
que falta á Abraliarn todo cl antebrazo derecho y la mano con 

. . 
- 

(1) Nooia. aiio Cris t ySan lora l  Esp., p r a l  X i i  & X I t  1001. 
2 Ge'nesis, cap. 6Sll. 
(3) Y & n ~ i c r u :  oh. cit., v. ~ ~ l . u h a n i  (sac i i~ ied' l .  
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que tenia cogida la cuchilla: sobre su cabeza asoma un obje- 
to cuya forma no puede precisarse con exactitud y que acaso 
sea la boca "de una tuba y sin~bolice la voz del ángel hablan- 
do a Abraham desde el cielo. Detrás del patriarca, yése-sobre 
una roca,el carnero ofrecido e n  holocausto en sustitución de 
Isaac. Esta escena representa el sacrificio de la Cruz, que 
jamás representaba de una manera directa el antiguo arte 
cristiano, (1) y Su objeto era inspirar á lo s  fieles esperanza cn 
la resurrección futura por la eficacia de los meritos del sacri- 
ficio del hijo de Dios. Los arqueólogos dan de ella otras mu- 
chas interpretaciones (2); pero creemos con Le Blant que 
cuando está esculpida en sepulc~os manifiesta la confiania de 
los fieles' en' la asistencia y misericordia dc Dios, en cuyo 
concepto invoca también la Iglesia este hecho en las preces 
por los agonizantes: «Lilzru Dorizine tr~zii~rar~z cjrcs sictct li- 
bernsti Isrnuc cle /¿ostia, ct  cle rn~íninll pul/-i :srnlli AOral~rc» (3). 

Los asuntos cuya desci'ipción hemos omitido son de un 
dibujo igual á los representados en los sarcófagos anteriores: 
EL ciego de nacimiento tiene los brazos colgantes como en los . 

nllmer6s 1V y V y nó extendidos, hacia ~ e s ú s  como en .10~  
VI1 y VIII, y:la dt-al~te lleva, cOmo la descrita en el IV, la 
cabeza cubierta con el  manto y no'tiene á su lado 
alguno que coistituya con ella una .sóla repyesentación. Los 
peces, en el milagro de la multiplicación, son tambikn delG- 
nes. En  la ,escena en que" Jesús predice A S .Pedro que le 
ncgará, debemos seiialar algunas diferencias, como son: que 
el orclen de las figuras está invcrtho; que In actitud de Jesús 
es distinta j que S. Pedro no llcva bast0n sinoque tiene en 
la mano izquierda un vo'lumen. Este, en inanos de los Apbs- 

. , 

i l )  1": ¡<l., ¡<l. . . 
(2) I D :  id.: id. ,  LE D L I W  01). C i l  , ~ 8 8 5 .  XVT; y ALLLRD: ob. cit.: l i ~ .  IV ,  cap. Ir. pdgi  6k y SS. Y 

C B ~ .  V I :  1>5& 18G. 

13) Bilual. ronz Orrlo coiii~i~enriationls animm. 
. , , . 
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toles, representa el libro de la Nueva Ley, cuya enseñanza . 
y propagacibn Ics encomendó Jesucristo: « í l e ,  doscele on.ines 

ger~les . )> 

E1 in6rito artistico de las esculturas de este monumento es 
un poco superior al delos anter.ioree: nótase en las figuras al- 
guna mayor proporciiin y mis  suavidad 'y elegancia en los 
plicgues de las ropas, pero el diljujo es tam1jic':n bastante in- 
correcto en general y, muy particularmente, son defectuosas 
las figuras del paralítico y de Isaac.:Para que cupiera este 
último liubo necesidad de cortar cl reborde que corre alrede- 
dor rlc todo el frente del sepulcro. NO es dificil observar, .por 
fin, que la' colocaci6n de las escenas obedece al deseo de pro- 
curar entre ellas ladebida simctria: a s i , i  entrambos laclos de 
la Orulrte, puesba. en el centro, se ven dos figuras de peque- . 
fias prciporcionee; y ií uno y otro extremo be1 i~ionumento se . -  

hallan dos personajes arrodillados en el suelo. 

El sexto y ,ult,imo 'de los .sarcófa@os cristianos existentes 
. . 

L .  , 

en la iglesia de S. Félix de Gerona, liillase empoLrada en la . ' 

pared del presbiterio del mismo lado que el anterior y A igual . . 
altura que el, sobre otro sepulcro pagano en el que [hay re- . . 

. . 
presentada iina cacería de leones. Es  tamhién de mármol . . 

blanco y mide 2.08 m. de largo, por 0'56 de alto. 
Las representaciones que adornan .su frente esculturado, 



divididas en cinco grupos, son, empezaiido por la derecha del 

t que mira, las siguientes: 
1.' Susana en $6, visticnclo tiinica y dalmiitica y con la 

cabeza cubierta dc tina especie dc pafiilelo, cuyos cstremos 
cuelgan á uno y otro lado de la cara y descansan sobre sus 
espaldas, i semejanza del tclzen de los egipcios; tiene la mano 
derecha levantada y extendida como las Orantes y aguanta 
con la izquierda un objeto difícil de determinar, acaso una 
caja de perfumes. Esta pucsta entre dos Arboles, de los cua- 
les cuelga una cortina, y delrás dc cada Lino dc ellos vcnse 
representados los ancianos que la accchan (1). Este mismo 
asunto hállasc esculpido en algunos sarcbfagos de Italia y de - 

Francia, en los cuales Susana está figurada, por lo gcneral, 
en actitud de orar ó con un volumen abierto en la mano (2). 
Martigny observa, además, qnc en los monumentos ,de la - .  - 

Galia se ve ordinariamcnte junto á Susana una scrpiente en. 
rosc;inclosc en" un árbol y procurando alcanzar con su dardo 
un nido de palomas yue hay en la copa de ayuél,alusióncvi- 
denle, dice, la pertidia de los dos viejos. E l  P. Garrucci 
cree que este grupo no va unido con los siguientes que rcpre. 
sentan todos cllos pasajes cle la historia de Susana, sino que 
el cstar en un mismo plano y el 1iaLcr dado el artista mayor 
tamaño a las figuras, demnestran su intcnción de separarlo 
de los clernás, por ser su representación semejante á la que 
acostumbraba figurarse en el centro de los sarcófagos: añade 
que los dos personajes puestos á la otra parte de los árbolcs, 
no parecen tenderle lazos ni estar allí de acecho, antes al con- 
trario su actitud tranquila conduce a ponerles en parangón 

- 

con los Profetas y con los Santos que acompañan en otros 
sarc6iagos la imagen del difunto, ó bien con la personilica- 
ción de la Iglesia: concluye diciendo que no sentaría bien á 

(1)  D A S I E L ,  C .  SLII, sr. 16, 
121 b l ~ ~ r i a x u ;  ab. c i l ,  v. Sosnnne; y LE I J L ~ x T :  ob. cit., p b ~ s .  1.1 Y le. 
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Susana la cesta c~iadrada en la mano; era ésta un inueble de 
mujer dentro el cual se guardaban las joyas, esto cs, los pcn- 
dientes, collares, diademas, alfileres y hebillas de valor. La 
cortina que tiene detrás y los dos Arboles no exigen cxplica- 
ciOn distinta de la que se les da en las composiciones semc- 
juntes puestas cn el centro de los sarcófagos. Sin embargo, 
nosotros continuan~os en la opinión de que representa a Su- 
sana, y así nos parece justificarlh cumplidamente el traje que ' 
lleva del todo igual al dc susanaen las siguientes rcprcsenta- 
ciones, como reconoce el mismoP. Gar~ucci; enconlrando por 
lo demás mis  propio de Susana el llevar en la mano la caja 
para las alhajas,.quc no de las demás personificaciones pro- 
puestas, las que no sabemos la lleven en los otros moniimen- 
tos cristianos. 
Za Susana soliciiada por los.ancianos. En el fondo de 

la escenii. se representa la casa de - Joakini y delantc de ella 
Susana resistiendo las insinuaciones de los dos viejos, de los 
cualcs cl uno la tiene' cogida por .ei brazo y elotro hace a&- 
mán de hablarla con calor; sus pies y :en frente de el-la está 
la caja ó cesta de bafio, redonda (1). Comple'tan . la . significa- 
ción de este grupo- un sirviente y una sirvienta, ésta con el 
aguamanil y la'pntcra y aqud con un vaso, en actitud de 
llegar al lugar de la escena. L a  preseilcia de estos i'iltimos cs 
contraria al texto bíblico; según el cual los .viejos no salieron 
de su escondite, hasta que los dos sirvientes estuvieron fuera 
del jarclin (2); su objeto; por lo tanto, no  puede ser otro que 
el de caracterizar mejor el asunto representado, ó cl de contri- 
buir á la belleza artística, de la composición. Notase que las 
figuras de este grupo son de tamaño más pequeño para que 
pueda verse bien la casa representada en el fondo.. 

(1) ,,La eisla da b a p o  per conservarvi i panriilini, gli aiberslli cori uoquenti, lo specchio, il 
petline, la spuqiia, i l  disiriniinatuio e rimili  allri oggclli da abbellirsi e ricnmporsi, e roliinda e 
si vede a '  p i id i  della Susaiina.n P. G.tnncicl; oh.l.lugaiir cit. 

2 DANIEL; Cap. Xi11, v. 19 y 20. 
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3." Susana acusada por los 'ancianos. El P. Fita inter- 

preta esta escena en los siguientes términos: «Susana juzga- 
da por Daniel.)) E l  P. Garrocci la describe así: a~usanaes t á  
delante de los dos viejos quc.estin seritados en un laburete; 
los cuales la condenan y el pueblo alrededor 'escucha.)) Vese, 
en electo; en primer término una figura sentada A la usanza 
romana en silla eurul y apoyados los pies .en un escabel, siip- 
peclc~nei~rn, que dirige su  diestra, hoy rota; 6 Susana en a.de- 
mán de pronunciar s ~ i  acusación. Otra figura, $L su izquierda, 
a1 parecer @ pié, dirige hacia ella el brazo en igual actitud. 
No hallamos inconveniente, antes bien lo consideramos ajus. 
tado al texto de la Escritura, que estos dos personajes repre- 
senten 6 los dos viejos que eran, como es sabido, jueces en 
aquel año. Susana, con traje:ig~ial. al de1a:figura del primer 
grupo antes descrito, está en pié delante clel personaje senta- 
do, conla cara clescubierta.'(«At it~iylii illi jtcsscrunt cit clis- 
cooperiretro: (eral c n i n ~  coo~ertcc), tit oel sic silciure~~tccr 
clccore ejus)j):(l)., los.brazos. caídos á entrambos lados del 
cuerpo y 'los ojos.levantados al Cielo: cr &acc flens, szcspezit 
ncl ccelzlrn: era l  erzini. cor e)is $cZiicLC11n .fiaOenr in Dorni- 
no» (2). Detrás de siliana hay una figura de mujer ya de ~ . 

edad, acaso su madre: e n  segundo término vense cinco figu- 
ras, las cuales, lo n:isnio qiie la ese~~lpida en'primer termino 
detrás del j~iez, representan ora el .concurso del pueblo, ora 
los parientes de Susana.quc la Iialjian acompañado.(3). Las 
figuras puestas en primer térniino, excepto la sentada, son 

,de un tamaño mas pkqueao q~ie.:li~s de l  primero y de los dos 
úl'timos grupos, al objeto de que se  vean las q u e  hay detrás 
de ellas, de las cuales dos tienen la' cabeza detériorada. 

4." Siisana salvada por Daniel. Daniel. en pié impone " .  

(1) D~xiar.:  e + p  Slll; v. :42. 
(e> ID., id., V. 35. 
(3) lo.: ir l . ,  u. ?S 1- 30. " 

. , 
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su diest,ra sobre la cabeza de Susana, representada delante 
del profeta :de un tan-iafio mis  pcquelio, como bendiciéndola 
por su inocencia y an~~ar indola :  ((Ciinzy~ie dnce/-ctur- ucl 
rno~iern, sriscitacit Donzkti~s spiridrcltz .sic~~cliinz pzie~-i j [ ~ -  
/tiot.is, cicjiis ttoriten Dn~ziel: EL ee..cln~izacit coce nzngrtn. 
Miinch~s ego,siirn d srrng~iine /iujus» (1). Detris dc Susana 
asoma la figura de su padre Helcias y se ve kmbién en últi- 
mo término la cabcza de otro persi>naje.'ClP. Garrucci opina 
que ests escena representa á. uno de los dos viejos declarando . 
rea & Susana con el juramento que,hace imponiendo.la dics- 
tra sobre su cabeza. Esta interpretacibn no nos satisface, 
porcliie con ella. cstc griipovendria á significar.10 mismo que 
el anterior, que la condenaciiin de Susana, ' fue acordada 
por el pueblo: « C~Gcliclit eis nzt~ltitiiclo yrinsi seriibus ci jii- 
dicibzi~p«ptili, et cunder i~ i za~er~~ in~  . . ennz cccl nGrtenz» (2) y, 
ademAs, porque . . en nuestro concepto la significación de este 
grupo vienc completada por la del siguiente, con el que ter. 
minan las esc"1turas de'est,e hrcófago. ' ' 

5." Castigo de los , dos .. ancianos acusadores de Susana.. . . 

Estos están figurados en acleinán de huir, seguidos .por el 
pueblo, representado por:otras dos figuras; nna.cle las.cuales 
tiene en la mano. la espada con que les conminara Daniel: 
«/itnrzct enim cirzgbliis ~ o n z i n i ,  gkctliurii habens, rit secct le 
~lzdil irn '.e1 in¿erJicic~t OO.?)) (3); ,«Ecce c ~ ~ i r n  a,zgelris Dei 
acccpbi .sententid cib c o ,  scinclet te rncdir~i~%.)) En el fondo 
figura una. de las torrcs de la ciudad. La escena reprcsentada 
creemos se refiere :dE una manera directa al versículo 61 clel 
capitulo XIII de la de Daniel. 0.tras represent'acio- 
nes del suplicio.de los dos ancianos' y del juicio de Daniel se 
hallan en los -moni~mintos cristianos, pero no tan acomod&las 

(1) ID., id ; v. .Vi> y S. ' 

(2) l"., id. ,  ,.. $1. 
IJ) ID., id.; v .  59 y as. ' 
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com3 la que ácabamos & describir al lesto sagrado: así, Le 
Blant, describe la figurada en un sarcófago de Arles en estos 
términos: (trcse en él los acusadores conducidos antc Daniel, 
junto al cual Susana cn pié tiene .el colutnen arrollado: el 
primer anciano va ligaüo y e l  hombre, que le conduce le gol- 
pea can una piedra; el. segundo anda igiialmente preso, pero 
con las manos sueltas)) (1). - L a  interpretación que el P. Ga- 
rrucci da á este asunto es enteramente distint,a: c(fina1rnente 
.Se ven, dice, los dos ancianos qae están en el juicio, condu- 
cidos no por los verdugos sino por dos personajes, uno de los 
cuales tiene en la mano la espada, entanto que cntre'los dos 
reos que están inclinados en actitud suplicante, se ve una 
cruz echada ó caída en tierra.)) Esta manera de apreciar la 
esccna. que nos ocupa le conduce A decir que nuestro sarcófa- 
go'se halla incompleto por cada uno de susextremos, debien- 
do verse junto á la últirna representación á Daniel condenan- 
do á los dos viejos alsuplicio, corno en otros sarcófagos; «no 
pudiendk de'ello caber duda dada la actitud süPli&nte de los 
mismos.» No lo creernos así, ex~licaid-o. el asunto de la ma- 

, .. 
' nera que: lo hemos hecho, y no 10 .persuade el borde clel se- 

pulcko que corre .y  se .aciisa d e  una 'manera ostensihle por 
estc lado. Explica de igual niodo. la presencia de la espada 

. . 
en manos de uno de los personajesque,siguen" A los ancianos 
y respccto al instr~imcnto que se halla en tierra y que ha cali- 
ficado de cruz,'.dice clue acaso ~e.haquerido car'acterizar con 
e1 cl lugar'donde sc verificaba el. juicio para castigar á los 
reos d e  . .  pena . capital, ó ta.mbién'la condena de los dos aneia- 
nos ligurándola por medio de aque1sirnholo del Ultimo su- " .  
plicio. . . 

De la descripción que antecede resulta que todas las'esce- 
nas representadas en,este monumento son relativas a la his- 

. . .  
(1) Ob. cil., paz. 1S y IEti i .  V l l l .  . 



toria de Susana, circunst.ancia que no concurre, que sepamos, 
en otro alguno 'sarcúlago cristiano de los hasta ahora conoci- 
dos. Ademas, de los cinco pasajcs de dicha historia en él 
representados, dos, el segundo y el cuarto, son conipletamen- 
le nuevos cn la iconografía cristiana de los primeros tiempos, 
y el tercero y el quinto están figuraclos de una manera dislin- 
ta dc la que ostentan en otros nlonumentos. De lodo esto 
deduce que el sarcófago que hemos estudiado es uno d e  los 
mas interesantes que .posee la arqueología cristiana y,  sin 
duda, el rnas notable de cuantos se conservan en .Catalufla. 

c t 6  antigiiedad.cristiana mirú á Susana librada de la 
muerle por Daniel, como un símbolo cle . la rcsurrección. 
Aprecióla tambien como el tipo de  la Iglesia perseguida, 
viendo cn los dos ancianos la figura de los dos pueblos que 
la atacaron; los paganos y-judíos)) (1). L? B L A ~  coloca,.cste 
asunto eñtre los figurativos de la asistencia divinay hace no. 
tar, oportunamente, .que es uno de los   mencionad?^ en la 
liturgia funeraria: ((Liberct, Domine, 'alzilrzclrn i j l l s ,  sicril 

lióernsti Siisnnfiam ck! /itlso crWn¿~~c>) (2). La significación 
ideológica dc. las ewulturas de .nuestro 'sarcófago cv por .con- . 

siguiente la niis~na quc nos descubrenlos asuntos repriscn- 
tados en los demis monurncntos sepulcrales del cristianismo 

- primitivo. 

La procedencia de los seis sarcófagos gcrundenses que 
acat~anios de. describir se ignora: paranosotfos es, sin embar- . , 
go, indudable~~ue  itieron hallados en el priniitivo cementerio 
cristiago "de'Gercna. Era 'éste subt,err%neo, como las ca'tacuin- 
has de Roma, y estaba practicado debajo dela superficie que 
hoy ocupa la iglesia de S. Felix, fuera del antiguo recinto de 

(1) M*nrcoxi: uh. cit., v. Srisanne. 
(e] Lz u&.&rrr: ub. cit., pazs. X Y l l  y .XYXIlI. 
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la ciudad, conforrnc lo demuestra cuinplidamente el canónigo 
Dorca al tratar del punto en quefué martirizado S, Narciso, 
en su notable obra sobre los Murlircs <le Gerorzn (1) .  

Empieza el Sr .  Dorca haciendo notar qile'en yirlu? dclas 
prescripciones de la legislación romana.no pohian los cristia- 
nos enterrar los ditu.ntos dentro d8 las ciudades y que, en 
consecuencia, tcnian sus cementerios fuera de ellas pero 
«cerca dc la entrada ó de sus puertas, como lo atestigua San 
Juan Chrlsóstomo, i ; ~  Serm.  De Ficle el Lcge nutrirtc- 
Or1zi~i.s c i o i l ~ ~ s  et o~nnc castellanz, ctnte i~zgresscl~n, Sepr~l- 
crn hcibci:)~ y, comunniente junto & los camirios públicos; 
circuntancias que 'concurren todas en el lugar que ozupa la 
iglesia de S. Fclis: ciporclue estaba fucra de los muros de la 
ciudad, cirzte inyr.es.srr~rt eius, como dice el citado S. Chri- 
sóstomo: cerca de la puerta que mira al septentrión y junto al 
camino real -6 piiblico que iba por aquella parte hacia la 
Francia. N Hace mérito luego de la tradición constante de 
haber sido sep;ltados en dkho lugar los martires que en la 
persecilción de Diocleciano tuvo, Gerona (¿por cuyo motivo, , 

dice, llama muy bien á ayuel lngjr Cementerio cle los ~ k l e s  
el P. Fi.. Pablo cle S .  ~ i c o l c i s  en sus Aktigiieckcles ecle- 
sicisticns cle Espnñi~)) y justifica que este cementerio era sub- 
terrüneo con las noticias dc los restos cle él que se han hallado 
en diferentes tiempos: ( t e  cuyas subterráneas cavidades, se- 
rán sin duda. los vestigios que -,llama de Iglesia sc~blerrunec~ 
cl P. Roig en so Rasurlwn. ~Listor~c~l, :pú!,. 162: y parece que 
se halló también algin indicio de ellas en la excavación cjue 
se hizo íiltimainente paralos fundamentos de-lanueva capilla 
de dicho Santo (S. Narciso): porque eil lo mas h o n k d c  la 
excavación se hallaron algunos 'vestigios, y trozos de bóveda 
de hormigón que daha muestras de ser obra Romana, según 

(1) cap. iv, s. iv.  ni,-s. P3ll y sr. . . ' 
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lo oí a un caballero de Gerona, no menos fidedigno que inte- 
ligente (D. Josef de Font  y de Camprodón). Se hallaron, 
además, en aquella hondura, unos conlo ninchos en la pared, 
según lo  he oido a dos canónigos de la santa iglesia de dicha 
ciiidacl (D. Félix Raval y D. Josef Brandia.); y el uno de 
ellos me añadió que la pared donde estaban los vestigios de 
los nichos, era de una masa tan dura y sólida, que fueron 
menester almadanas y cuhas de hierro pai-a roiiiperla. 1) C,on- 
cluye, por fin, observando que ctrlespu6s de la persecución dc 
Diocleciano y restab1ecida:la paz cle.la Iglesia con el imperio 
de Constantino el Grande, era rnuy regular se edificase en 
dicho punto una iglesia dedicada á S. Félix que era el mártir 
mis  insigne y fainoso de cuantos allí estahan sepultados», 
conlorme la costumbre de los .cristianos de ediLicar iglcsias 
sobre los cemcriterios .subterráneos en los cuales descansaban 
los inlirtires. ". 

' 

13esulta, por consiguiente, que en .Geroiia hal.iía Ccttc~c~lnz- 
has. La costumbre,de entcrrarsc en ellas los cristianos duró 
Iiasta mucho tiempo después del triunfo de 12 Iglesia y en 
Roma no cesú hasta el arlo 410, por razón de ia toma de la $u-. 
dar1 por~lar ico .  ~ r e ~ ~ r i a n l a s l o s  fieles por devoción, para que 

. así estuviesen sus cuerpos más cerca de los de los mirtircs en 
ellas sepultados, y gozasen, eii cierto rnodo; de la proteccihn 
de 1'0s n,ismos (1). Por idénticos n~otivos las catacuinbas de 
Gerona debieron ser el cementerio iinico y exclusivo de los 
erislianos de csta ciudad,' por lo menos basta la época de la 
invasibn.de los pueblos del Norte, y eri ellas debian estar los 
snrcófagos cristianos empotrados hoy en las paredes del prc,s- 
biterio de la iglesia de S. Félis; por ser todos ellos, como he- 
mos visto, anteriores a la citada invasihn; siendo probaljle 
tuviera lugar su eilcuentro cuando alguna de Ins varias re- 

(11 A ~ ~ r n o :  ah. ci t :  1, cap. 1. 



construcciones de la iglesia edificada sobre dichas catacuiii- 
bas. Sensible es que nada mas sepanios dc ellas y que se 
dejaran de explorar cuando la casualidad las hizo descubrir al 
construirse la actual capilla de S. Narciso. ¡Ojal& puedan 
algún día estudiarse en proveclio de la Religióu y de la ar- 
queología hispano-cristiana! 

Sapcófago dc inirniol blanco e'mpoirado cn la fachada de 
la iglesia catedral de Tarragonn, 6 la izquierda de la puerta 
mayor y sohre una- de las lateralcs. Por la mucha. elevación 

e n  que esta colocado, no nos ha siclo dable averiguar sus di- 
mensioncs, quc no se apartan mucho por lo que de la simple 
vista puede deducirse, dc las d e  los sarcOfagos anteriores. Se 
ignora s u  procedencia. 

Las esculturas que adoinan cl frente de este monumento, 
sólo publicado en la obra' apunt,ada, parecen calcadas sobre 
las de un sarc6fago hallado en cl Vaticano yuc publican va- 
rios autores y úlliniamente el P. Garrucci (1); pues son los 
rnismos los asuntos bíblicos en uno y otro esculpidos y casi 
igual su dibujo. Son estos asuntos empezando por la izyuierda 
del espectador los siguientes: 

1 . O  Curación de Ibs dos ciegos que siguieron i Jesús en 

11) Sloria de l l '  Arte Cristiana, t. v.;p83. 93 ,  ]&m. 31b. n. S; Ilonia, ncl Museodi LaIerano. 
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Cap1iarnauni á su salida de la casa de Jairo, de qnién acababa 
de resucitar la hija (1). Componen este grupo cinco personas: 
Jesús con el, oolz~l~zen en la mano izquierda, -apoya su diestra 
sobre la cabeza de úno de los dos ciegos, representados de- 
lante de El, de estatura más pequeña: de ellos el primero se 
a,poya en un bastón y parece servir de guía al otro queletoca 
con la mano: ambos visten al parecer la scorleu o pentcla de 
cuero, de que se servían los pobres.para kesguardarse del frío 
y de la lluvia. Completan la escena dos hombres, acaso dos 
discípulos, uno de los cuales coge á Jesús por el brazo. En  el 
fondo sc divisa un pórtico (2). En el sarcofako que publica 
el P. Garrucci hay además a la izquierda dc Jesús un Apos- 
tol hablándole, p los d& Jlombres, presentes en la escena, 
visten traje distinto dc los de nuestro sarcófago: cctunici im- 
manicata c una penula abbotlonata su1 pebto. Advierte que 
algunos creen (como cl quc estudió cl de Tarragoi~a en la 1110. 

nografía de la Catedral de dicha ciudad), con error, q'uc cstc 
grupo representa á los cjue conducían los 'niiios ii Jesús para 
que los tocasc. 

2." Jesús al dirigirse á la casa de Jairo, c&a á tina mu- 
jer de un envejecido flujo de sangre (3). Fikúrase á ésta cu- 
bierta con un niai~to y prost&nada ante cl Salvador, que tiene 
la diestra puesta sobre su cabeza, 'en elaclo de manifestar ser 
ella la'quc lc había tocado la orla dcl vCstido. Jesíis en pié y 
con el oobtcrnen en !a mano. izquierda; parice int.errogar A 
uno de los dos discípulos representados á su laclo, probahle- 
mente A ,S. Pedro, cl cual de coilforinidad al testo cle S. Lu- 
cas hace ademán de responderle. 

3." i\llila~ro de la piscina probhtica.. Jesús seguiclo de 
un discípulo entra cil la piscina probhtica, cuya puerla la- 

1 1 )  S .  UATXO: cap. IS, v.27 a30. 
(2) U~nricru: ob. cit., v. Guérison des Aoeirgl~.? .  
(3) S .  \lrrro: cay. lS: v.  20 $5 ?i; S. 1I.tncos: cap. V. v 25 h 31; S L c c ~ s :  ca». Yll l :  v:13 y 5s 



deada de elegantes coliimnas coroiladas de ricos capiteles se 
ve delatte de él y cuyo interior se llalla esculpido inmediata- 
mente después en dos reprcsenlaciones superp,uestas. En la 
inferior, figura el paralítico que hacia treinta y ocllo aílos que 
estaba enfertno sin encontrar quién movido a compasión le 
metiera en la piscina (1): liallzse tendido en so lectica, con 
el brazo derecho levantado y la mano extendida en actitud de 
pedir auxilio, y no Sobre la caGeza en ademán de reposocomo 
cn cl sepulcro del Vaticano (2). Detrás de la cabecera del le- 
cho hay dos enfermos, el primero de cllos agazapado, y en el 
fondo y hacia los pies de aquíll otros cuatro, sentados; por ma- 
neraque él número de enfcrmos presentes que essólode tres en 
el sarcófago romano, en el sepulcro 'de Tarragona es de seis: 
-<itodos ellos, dice el P. Garrucci, visten igualmente tiinica y 
pclegrina, que no es la ~jenulc~ como crcc Holtari, sino una 
especie de bnrcloci~ccillits que Marcial (XIV, 128) llama por 
burla la penllla del rnono . Este bn;docrtcr~llo caía un-poco 
más bajo que la pclcgrilia, esto es, hasta medio c u e r i o ( ~ t t r -  
cial, 1, 93) y tcnia,.capuchón, de donde tomaba cl nombre.)) 
E n  la superior, vese i ~ e ' s h i  tocando 5on:su diestra'el lecho, 
que el p'aralitico, curado y andando, lleva sobre-sus hombros: 
dctri~! de Jesíls hay 'un cliscipulo, ó acaso un enfermo en piíl, 
y en el ángulo de 1a.izcjuierda un enfermo sentado que ex- 
tiende hacia Aquéi sus  manos. Otro enieriilo sentado pre- 
senta en el exlre~no opuesto el sepulcfo de ~ t a l h ,  el cual falta 
en el. de Tarragona (3). Ocupa el Soido de la escena un pór- 
:tico, forrriado por tres arcossosteuklos por coluinnas, cl cual 
no deja duda d ~ ' ~ u e .  el milagro representado .cs el que obró 
Jesús en l a  piscina probática ó d e  Betlisaida, que estaba 
adoriiadi c o i  púriicos; «yrcii~rjlle por-tii'us hctúensn (4): y no 

(11 s. J U x :  c. ir, ,'. .l 3 9. 
(dl P. G~nnuccr: ob. 1- Iiio;. cit. 
(31 >irnriorr: ob. cit.: v. Plsciile ProUatiyue. 
(li s. lcm: c. Y. v. Z. 



el que realizó en Capharnaun~, curando también á un paralí- 
tico. Además del ya mencionado de Roma, hállasc esta doble 
representacitn en cuadros siiperpuestos en otros varios sar- 
cbfagos de Francia enumerados por Le Rlant (1). El autor 
del estudio sobre la Catedral de Tarragona se equivocó al de- 
cir que esta escena representa la resurrección del hijo de la 
viuda dc Naim. 

4 Conversión de Zaqueo. Jesús, en actitud de andar, 
dirige la vista y el brazo hacia Zaqueo, figurado encima del 
árbol á que Iiabía subido para poderle ver. E l  discípulo que 
le seguía parece clucrer detenerle cogiéndole por la ropa, coino 
para significar la iriurrnuraacióii de que iu6 objeto el acto de 
liabcr qiierido cl Seiior hospedarse en casa de un publica- 
no (2). Sobrc esta reprcseclación, que no se encuentra en el 
sarcófago del Vaticano, ó, en lodo caso, está involucrada con 
la escena siguiente, no,puede caber duda:. porque el Salvador 
cstá figurado cle una rnanera @al A la. de las dehás escenas 
de este sarcófago, con rostro juvenil 6 imberbe y larga y ri. 
zada cabellera que le cae por detrás del cuello. Así mismo la . - 

figura montada en el Arbol dirige hacia 'él la cara y "el brazo 
derecho, lo que no ocurriría si el ~notivo de haber subido allí 
fuera el de vcr á Jesús entrando cn Jerusalén, que se repre- 
senta en la escena que sigue. Por otra parte, sabido es que 
la conversión de Zaqueo precede casi inmediatamente en el 
Evangelio de S. ~ u c a s  á l a  entrada .de Jesús en Jerusalén. 
Igual interpretaci6nda a este grupo el autor dc la monografía 
de la Catedral de Tarragona. 

5 . 9 n t r a d a  triunfal de Jesús en Jerusalérn. Jesús rnon- 
tado en un caballo cnjaczado se dirige a la ciudad de Jerusa- 
lém, cuya puerta se ve en el fondo; síguenle dos niiios en 
adeinan de aclamarle, en tanto que otros dos, de los cuales 

(11 oh. cit. pag. u i ,  iam. xxxiii, ag. 1.. 
e (21 S .  Lucar: e . X I S ,  v.  4 B 10. . 

7 
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el primero alfombra el camino con su manto, están figurados 
delante dc El. Tres hombres se muestran delante d; la puerta 
de la ciudad, como si hubiesen salido a recibirle, de los cua- 
les el uno parece tenei en sus manos una palma, y el otro 
una sarta o guirnalda de flores. El dibujo de este grupo es 
bastante.distinto del del sarcóiago descrito por e l  P. Garrgc- 
ci, y faltan-en el, probableillente para. dar cabida fi la escena 
antes descrita; los dos discípulos en el mismo siguen al 
Salvador, aclamindole (1). 

i lodos los asuntos qu,e adornsn cstc sepulcro son distintos 
de los que hemos eilcontrado e n  los anteriores, excepto la 
curación del la cu., sin embargo, est,A figurada en 
el de una manera i~iucho más completa. Los cuatro primeros 
representan milagros obrados por Jesús en beneficio dc las 

, , 

personas que le demostraron su.  Fe, y simbolizan, por  lo 
mismo, la esperanza de los Geles cristianos cn.la asistencia y 
misericorclia de Dios para .lograr su salvación eterna. La en- 
trada triunfal de Jesiis cn J e r ~ i s a l h ,  asunto casi exelusiva- 
mente figurado en sarcófagos, era para los . primeros , cristiai16s 
un síriibolo r10 1s resurrcccibn y .de s u  ingreso en el Cielo ( Z ) ,  
G lo quees  igua1,un' en16lema de la Jerusalén1 celestial a 
que aspiraban y que inenciohan las preces que l'a Iglesia di, 
rige ii Dios por los agonizatites (3). La conicrsión de Za- 
cheo, significa talnbién la resiirrccción' j la asistencia divina 
dti coniormidad. al texto <le la Eserirnra: << Ver~l't ,  crzin.~ EYlk~s 
l ~ o r ) ~ i n i s  (Tutcrere, et salcuot;r¿li:eie ~ i c o d l p e ~ ~ ~ k r a l ) )  (4). L a  
mujer atacada de un flujo d e  sangre curada por Jesús,, cra 
para los primeros:cristianos, dicc>fartigny, una figura de la 

(1) S. M ~ T E O :  cap. SYI, v . 7  i 9; S. \l.tncos: c. SI. v. 7 i 10; S. Luc.Ls. cop. SS, v. 35 y as, g S l x  . . 
16*X c. XLI, V. 12 y SS. 

(2) .\lhnrinou: ob. cit.: v. E,itr@e iriornphale de  Jeaus Jerusalem. 
(8) LE BLANT; ob. cit., pig .  XSSVI. 
(&) S. I.tic*s: c. SI';, v. 10. . 
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Iglesia e x  gei7tibr~s (l), como el pollino que inontó el Sefior 
cuando su entrada en Jerusalem lo era de Las naciones icló- 
latras que debian convertirse á su ley (2): pero estas últimas 
significaciones no las crcemos tan adecuadas conlo las ante- 
riorcs al caricter sepulcral de nuestro monunientu. 

Bajo el punto de vista artístico, el sarcófago de la Cate- 
di*al de Tarragona aventaja c11 algo B casi todos los antes cles- 
critos por su mayor-riqneza y elegancia, dchida en gran parte 
al buen efecto que prociiicen lo s  edificios esculpidos en se- 
gundo tCrmino, muy superior. al de. las ca.beeas puramente 

',- decorativas que para llenar los huecos 'se ven en los anterio- 
res, si bien no lsor ello deja de reconocerse que pertenece 
coma aq~~ellOs h una epoca. <le decadencia artística. 

Algún 0$r0 saicófaio, que .Pndiera ser cristiano, se con- . . 
serva en 1-a provincia'rle Tarragona: entre cllos rino estrigila- 
do, de cuya e?iistencia.nos dió" noticia nuestro malogrado 
amigo. D. Alberto de Halle, y un fragmento escultórico,' se- 
rialado con .el nilnlero 4, que. se Iialla en el salnn grande del 
Museo dc Tarragona, .armario IV; 'estante 4: pero ninguno 
de ellos presenta caracteres bastantes para que se le pueda 
calificar de tal, con alguna seguridad. 

(1) M,tnricau:ob. c i l ,  r. HeiiioProisae. .. 
(2) lo., i d . , v .  Entrke liiop,it. d e d e s u s  á Jerusnl. 


